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“Lqs archivos de inteligencia policiales fueron destruidos”

Chiarino: se reducirán las agregaturas 
En 1984 costaron al país U$S 4.7 millones
Durante 1984, las agregaturas militares le costaron al país U$S 
4.700.000, manifestó a JAQUE el Ministro de Defensa, en entrev ista 
exclusiva. Al respecto señaló que se dispondrán drásticas reducciones, 
atendiendo a la situación económica nacional. También se refirió alos 
archivos de inteligencia que estaban en poder de la policía (ver JAQUE 
del 10 de mayo) y que según sus informes, fueron destruidos, así como la 
posibilidad de que se estudie un proyecto que permita a los particulares 
acceder a la información de los servicios sobre su persona.

» r.Chiarino, ¿qué 
medidas ha adop­
tado el Ministe­
rio a su cargo en lo 

referente a los agregados 
militares, cuyas misiones 
en el exterior representan 
una pesada carga eco­
nómica para el país?

La disposición del 
Ministerio es la de reducir 
drásticamente las agre­
gaturas y sus ayudantías, 
porque som realmente 
onerosas y el país no está 
en condiciones efe afrontar 
esos gastos. Cuento con la 
total anuencia de los 
Comandantes eñ Jefe, que 
comparten el criterio de 
que una reducción en esta 
materia, no provoca un 
detrimento muy grande en 
las cuestiones que son im­
portantes para la Re­
pública,

¿Ud. podría ofrecer 
cifras concretas ?

1 miembro del personal 
subalterno (total: 11).

Gastos:
U$S 4.700.000 
en 1984

Para el actual trimes­
tre (abril-junio de 1985) la 
partida de gastos alcanza 
a U$S 716.000, de los 
cuales se deben reintegrar 
—por concepto de retorno 
al país—, aproximada­
mente USS 70.000, lo que 
determina una cifra final 
de USS 646.000.

En cuanto al año 
pasado, los gastos de las 
misiones en el exterior 
cumplidas por personal 
militar, sumaron USS. 
4.700.000, discriminados 
en los siguientes rubros:

número de hijos): U$S 612 
a U$S 2.538. El rubro al­
quiler tiene una asigna­
ción, también mensual de 
U$S 1.438.a U$S 2.876, 
mientras los gastos de 
residencia —partida fija- 
equivalen a USS 1.444,50. 
En estos dos últimos 
casos, se debe dar cuenta y 
justificar los gastos.
Misiones ante 
la JID y el CID

En cuanto a las 
delegaciones de que son 
titulares los Generales Al- 
varez y Rivero —ante la 
Junta Interamericana de 
Defensa y el Colegio In- 
teramericano de Defen-

de Defensa, habrá que 
analizar bien su importan­
cia, -

sa —incluyen los llamados 
gastos de ‘función de

Medidas de 
reducción

misión', partida muy im-

Voy a proporcionarle 
“ cíalescifras oficiales respecto a 

los costos, que son efec­
tivamente impresionantes. 
Sin embargo la opinión 
pública debe tomar en 
cuenta que ■í-dadas las 
condiciones económicas 
incluso en los países 
vecinos— los gastos im­
plicados son forzosamente 
elevados y en dólares.

Actualmente se 
desempeñan como 
agregados militares 38 
oficiales y l7.miembros del 
personal subalterno, dis­
tribuidos de este modo: 
Argentina, 3 Brasil, 3; 
Chile, 3; España, 3; In­
glaterra, .2; EEUU, 2 
Generales, 8 oficiales 
superiores y 1 jefe, en 
razón de cubrirse otras 
misiones; en otros países, 
13 oficiales superiores y 
jefes. Se trata de Para­
guay, Perú y Bolivia, 
Francia y Panamá.

Por arma, el personal 
se distribuye de esta for­
ma
— Ejército: 14 oficiales y 
4 miembros del personal 
subalterno (total: 23).
— Armada: 14 oficiales y 
7 miembros del personal 
subalterno (total: 21).
— F. Aérea: 10 oficiales y

- Asignaciones (sueldos)............ .U$S 2.876 868 15
- Gastos de alquiler , . . . . . . . . . . . USS 713 219 23
- Gastos de residencia............... .USS 206 294 89
- Viáticos por una sola vez.. . . . . . .USS 285 992 85
- Gastos de funcionamiento

en misión.......... ................. . USS 225 075 12
- Gastos de doble agregatura ... . . USS 13 127 66
- Aguinaldos............................ . USS 21 031 05
- Embalaje y flete de efectos

personales desde el exterior
a Montevideo., . .......... USS 197 077 78

- Idem de Montevideo al exterior . . USS 21 001 69
- Pasajes en Pluna.................... .USS 128 231 42
- Embalajes......... . . USS 1200 00
- Diferencias por tipo de

cambio de moneda nacional . U$S‘ 11 183.78
- Aguinaldo en moneda nacional USS. 84,80

En lo referente a los 
sueldos y otras partidas 
personales de los agre­
gados militares y re­
presentantes ante or­
ganismos, se sitúan en es­
tos niveles: mensualmente 
cada general percibe U$S 
9.301.50, y cada agregado 
U$S 6.351,50, salvo el 
titular de la doble agre- 
gatura (ante Perú y 
Bolivia), que recibe USS 
8.175.

Los gastos de re­
presentación, oscilan 
— según la categoría del 
funcionario— entre USS 
1.116 y USS 1.612,80. Las 
cifras por Hogar Cons­
tituido, entre USS 1.635 y

portante, de la que deben
dar cuenta y que compren­
de numerosos rubros

USS 1.275. Asignacionesgna
Familiares (variable según

Por estos 
conceptos la Delegación de 
que es titular el Gral. Al- 
varez gasta mensualmente 
aproximadamente USS 
39.000, en tanto que la 
Delegación del Gral. 
Rivero, por rubros si­
milares gasta unos USS 
10.000 mensuales.

Estos gastos son ob­
viamente elevados, pero 
no podemos por ello su­
primir la delegación ante 
la Junta Interamericana 
de Defensa. Esto no sólo 
no lo digo, sino que ni 
siquiera lo pienso. En el 
caso de la delegación ante 
el Colegio Interamericano

desde todo punto de vista...
J a  (ja s a  d e l a

lo cierra mejor.
Cerramientos en todos los tipos 
de perfiles a la medida exacta 
de su exigencia.
Celosías de plástico o de aluminio. 
Cerramientos de ductos.
Campanas de cocina 
MAMPARAS DE BAÑO,

y todo tipo de solución en carpintería de aluminio. 
GaribMdi 1730 TeL 29 87 28 (Frente al Hospital Español).

terio. Y hay otra razón 
para ello: estamos ante la 
expectativa nacional. La 
población piensa que es 
aquí donde se deben 
realizar reducciones 
presupuestarias. No es 
que yo me deje avasallar 
por un comentario público, 
si éste fuese deleznable, 
pero creo que es razonable.

Puedo adelantarle 
— lo acabo de conversar 
con el Sr Comandante de 
la Armada— que seiiacen 
importantes esfuerzos. 
Por ejemplo, en 1982, el 
personal de la Marina de 
Guerra comprendía 5.068 
efectivos. En enero de este 
año eran 4.761, pero ya en 
este mes son 4.514, aguar­
dándose que sean, a di­
ciembre, 4.261 (500 menos 
que a comienzos del tiño y 
807 menos que en 1982).

Los archivos 
de inteligencia

¿Cuáles son con­
cretamente las medidas de 
reducción adoptadas?

Debemos — gober­
nantes y (gobernados — 
ajustamos a la situación 
económica del país, sa­
crificando incluso ciscuns- 
tancias que todos qui­
siéramos tener. Ya he 
hablado con los Coman­
dantes en Jefe de este 
puntó y cuento ya también 
con la resolución del Vice- 
Almirante De Barros La 
reducción de los agregados 
y ayudantías de esta arma 
será superior al 50%, 
pasando de 20 a 9, dis­
tribuidos de esta forma: 1 
Agregado y 1 subalterno 
en Argentina; 1 Agregado 
en Brasil; 1 Agregado, 1 
adjunto y 1 subalterno en 
EE.UU... 1 Agregado en 
Inglaterra; 1 Adjunto en 
España y 1 Coordinador 
del Area Marítima del 
Atlántico Sur, que alterna 
entre Buenos Aires y Río 
de J aneiro.

Esta ha sido la 
propuesta del Sr Vice- 
Almirante, que me parece 
satisfactoria, y en las mis­
mas líneas se producirán 
los ajustes en las otras dos 
armas.

¿Está prevista o en 
curso la reducción del per­
sonal militar?

Se hacen grandes es­
fuerzos, pero debo dejar en 
claro que en esta materia 
no se pueden sustentar 
criterios simplistas. Ya he 
dicho que nunca firmaré 
un decreto llevando a 
penosas situaciones a 
cientos de hogares. Pero 
además sé debe ser muy 
cauto en todo esto, porque 
el personal operativo de 
las unidades no puede ser 
suprimido. Debemos tener 
sensatez y prudencia y a la 
vez contar con firmeza de 
decisión. Sabemos que no 
es posible reducir en otras 
áreas del Estado, áreas 
que —por el contrario— 
deben incrementarse, caso 
da Salud Pública y de la 
Educación, por lo que 
deberán arbitrarse modos 
de reducir en este Minis­
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¿Cuál ha sido el des­
tino de los archivos de in­
teligencia que estaban en 
posesión de los servicios 
de la policía y que antes 
del Io de marzo —según 
manifestaciones del M. del 
Interior— fueron reti­
rados? ¿Se encuentran en 
poder de servicios que es­
tán en la órbita de su car­
tera?

En torno al problema 
de los archivos que exis­
tían antes del Io de marzo 
en poder de la policía y que 
el Dr Manini señalo que 
habían sido retirados, yo 
he preguntado al Coman­
dante en Jefe del Ejército 
y me ha manifestado que 
ellos no los retiraron, de 
modo que' no están en 
poder de los servicios de 
inteligencia militares.

¿Y dónde se encuen­
tran?

Se habrán destruido. 
Los datos que ellos tienen 
es que han sido des­
truidos. Es lo que puedo 
informar.

¿Quién los destruyó?
Habrán sido des­

truidos por orden de las 
autoridades de entonces.

¿Y los archivos de la 
DINARP?

Esos archivos se des­
truyeron, según mis infor­
mes.

Se había señalado que 
estaban en poder del ES- 
MACO.

No, el ESMACO no 
tiene esa materia en sus 
manos, porque es com­
petencia del Servicio de 
Inteligencia a cargo del 
Gral. Varela. Ese servicio 
es el que ha motivado al­
guna reacción, por un 
episodio que ocurrió (se 
refiere al documento 
publicado por OPINAR), 
que se ha superado y es­
pero no vuelva a repetirse, 
en función de determi­
naciones adoptadas.

Debo insistir en el 
punto de los archivos de 
inteligencia, en cuanto a 
que involucran infor­
maciones y modos de ob­
tenerla que lesionan direc­
tamente derechos de ex­
presa consagración cons­
titucional. ¿Qué se ha 
hecho al respecto?

En primer lugar debo

nación democráticl 
de tener servicios 
teligencia. El Esú 
puede quedar inei 
esta materia. El pr| 
es el contralor y 
vaguarda de los de 
que pueden apareo 
guados. El tema 1 
estudiado profunda 1 
en varios p-úsei el 
EE.UU. y creo i  U; 
otras naciones, sed le 
tablecido un sisteina 1N 
si bien no es pe Civi 
asegura al menos día < 
tías: admitir que fes fi 
ticulares que se s pro 
afectados o que crcn de 
pueden estarlo ilació 
ciones o informadle a 
los servicios de innviac 
cia, tienen derechctivoi 
ceso a su ficha.

¿Se van a apluent 
tas medidas en d dij< 
país? ;ant<

Creo que váal < 
tener que llegar a e el q 
que tenemos que pe® el g  
la defensa de los (farqi 
individuales y ende e¡ 
cular el derecho de la 
sona de saber en sesor 
tuación es ubicada-es ai 
servicios. Ello le encía 
incluso su defen(istrt 
imputaciones les ‘Ya e 
calumniosas. Sin ê na d 
creo que en esterac 
debemos aguarflt® 
momento apropiae 
su planteamiento. ■ ■ ■

Inciso “G” 
y declaraciones 
de Wilson * i

¿En qué situnCS] 
encuentra el debate 
no a los militareensa 
tuidos por el inciso ion |

Se está trabaje var 
torno al punto $ y 
recientemente el oriale 
secretario de Dndo 
recibió a la co» efe 
parlamentaria coran p 
te, que en pleno coy po 
al Ministerio para <k 1 
al respecto. a po

El ves per tin «Intel 
docolor en unat no 
realizada a Wils* exj 
rreira Aldunate el e ha 
miércoles, incluj>bien 
claraciones de éstijtuia 
que le atribuye juntx 
manifestado que |e Iq. 
ticia Militar era ¡ijtria 
diente de los Mrecc’ 
aludiéndose a su ;o v 
de detención. ¿U( {¡qq, 
tivamente lo ha dic(rna (

De ninguna rserv 
¡Por favor! Jamás íJ n  n  

eso. Debió ser m u^^ , 
mi expresión, tom; 
el periodista, cuands 
interpretó así. N u ^ ^  
ni pensé semejanteesjj 
tengo dos testigos na  ̂
Terminado el Acutí 
Club Naval, fuimô ’ 
pre tres personas |oa a 
tratamos con el Tt* _i 
Medina, y real¡a ex 
diversas gestLm, 
Ibamos con el Dr u oí
el Cdor. Juan uentEllos recordarán c<5 
que en cada entisado 
hablábamos de tanti 
tuación del Sr js s, 
Ferreira Aldunate iecto 
necesidad de que etore: 
político — más eres 
ridico— fuera solu* Hoi 
con la intervenciótros), 
Junta de Comandailidai 
Jefe. Y ellos recoroj p 
énfasis que yo pcielai 
esos planteamient¡adoí 
pensamiento quedlj$s 
desde entonces y r 
cambiado nunca.

ién s 
. troce

ntes

Los paraguayos están condenados a dictadura p
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rarquizarán la Oficina Nacional 
el Servicio Civil

cios 
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el Senado tratará 
un proyecto de 
ley que crea la 
Nacional del Ser- 

Civil El texto, que 
i de hoy recibe los 
finales de redac- 

proviene de la Co- 
de Constitución y 
ición, que trabajó 

a un proyecto de 
iviado por el Poder 
itivo el Io de marzo.
Fuentes de esa co­

dijeron a JAQUE 
anto el proyecto 

jial del Ejecutivo 
i el que finalmente 
’> el grupo, coinciden 
rarquizar las fun- 
í de esta Oficina que, 

la Constitución, 
sorar al Gobierno, 
autónomos y las 

ncias en materia de 
(ustración de per- 
"Ya antes de 1973 el 
aa de escalafones y 

Iteraciones era su- 
ate desordenado.

le va 
ar a i 
pie pe 
los

er en 
ncada | 
lo le 
iefens 
es les 
Sin

n estí 
iguarc 
iropiac 
iento.

Pero hoy, después de 12 
años de dictadura, es 
caótico”, comentaron. 
“ Por eso la ley debe tender a 
asegurar que las dependen­
cias del Estado tengan en 
cuenta y apliquen Tas re­
comendaciones de reor­
ganización que elaborará 
esta Oficina. Que no suceda 
como en el pasado, cuando 
era muy frecuente que los 
informes se archivaran con 
total indiferencia, o que se 
actuara en contra de sus 
criterios.”
La posición 
institucional

Uno de los aspectos 
que insumió más tiempo 
en el trabajo de la co­
misión de senadores fue el 
referido a la “posición ins­
titucional” que tendrá la 
Oficina; es decir, de quién 
depende dentro de la Ad­
ministración.

Se manejaban distin­
tas posibilidades: que 
dependiera de la Presiden-
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Agricultura 
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de modo que 
vicio exterior 
nuevo papel 

ote comercial del

perspectivas 
bren son suma- 
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fuente guber- 
que incluso 

I posibilidad de 
i años y sola-

1 á sector lácteos 
_*xportar por 
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ntes guber- 
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res, comer- 
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¡ 40 por to-
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acón todos los 
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lácteo y otro con el de la 
carne.

El miércoles se 
dialogó por parte de la In­
terministerial con dirigen­
tes de los sectores cítrico, 
lanas, textiles y pesca, 
mientras que en el día de 
ayer estaban previstos 
diálogos con las áreas ves­
timenta, cuero, marro- 
quinería y la Unión de Ex­
portadores.

Simultáneamente el 
gobierno se encuentra en 
plena negociación con 
representantes de la 
Comunidad Económica 
Europea y varios países, 
entre los cuales se er-vüén- 
trs Irán (un mercado 
creciente para Uruguay), 
Yugoslavia, Nigeria, Hun­
gría, Venezuela y México.

Acuerdos con 
Bolivia

El 27 de mayo, tendrá 
lugar una Reunión Bi­
lateral entre el Canciller 
del Uruguay, Cr Enrique 
Iglesias y el Canciller de 
Bolivia, Dr Edgar Ca- 
macho Omiste. Se pro­
grama la suscripción de 
acuerdos de interés común 
en las áreas del comercio, 
Zonas Francas y aspectos 
prácticos relativos a la in- 
tegración regional. 
Además se firmará una 
Declaración Conjunta que 
refleje las preocupaciones 
y objetivos internacio­
nales que persiguen los 
dos países hermanos, en 
tomo a temas como el de 
la deuda extama, el for­
talecimiento de la de­
mocracia en nuestro Con­
tinente, y el tradicional 
apoyo uruguayo al de­
recho de Bolivia a un ac­
ceso soberano y útil al 
Pacífico.

cia de la República, de al­
guno de los ministerios 
—Economía y Finanzas, 
era el propuesto— o que 
fuera un ente autónomo. 
Después de consultar a es­
pecialistas en derecho 
constitucional y derecho 
administrativo y escuchar 
la opinión del Poder 
Ejecutivo, la comisión optó 
por consagrarlo como un 
“órgano independiente”, 
en unacategoríasimilarala 
de la Corte Electoral o el 
Tribunal de Cuentas. De 
esta manera no dependerá 
de ninguno de los tres 
poderes ni tampoco será un 
ente autónomo ni un ser­
vicio descentralizado.

El proyecto prevé 
también la creación de una 
“Comisión Nacional del 
Servicio Civil”, que estará 
presidida por el Director 
de la Oficina Nacional y 
que asesorará a ésta en 
todos los casos de ceses de 
funcionarios dispuestos en 
la Administración. “Esta 
tarea es muy importante”, 
se comentó a JAQUE, 
“porque si bien la opinión 
que se emita no condiciona 
al jerarca que tomó la 
medida, sí tiene mucho 
peso cuando el caso pasa al 
Tribunal de lo Contencioso 
Administrativo. ’ ’

La Oficina Nacional 
del Servicio Civil está 
prevista en el Artículo 60 
de la Constitución, que es­
tablece que se creará por 
ley. Una ley de presupues­
to del año 1967, concretó 
la disposición, adscri­
biéndola a la Presidencia.

Durante la dictadura 
fue sustituida por la 
Dirección Nacional de la 
Función Pública, depen­
diente de SEPLACODI.

Estudian pautas 
presupuéstales

La Oficina de Pla­
neamiento y Presupuesto 
trabaja intensamente en 
las definiciones meto­
dológicas del presupuesto 
(que debe presentarse 
constitucionalmente el 30 
de agosto) y la proyección 
para el quinquenio.

El retorno a la ins- 
titucionalidad ha im­
plicado también superar el 
“presupuesto tradicional” 
—mera relación por minis­
terios y por rubros de gas­
tos— para volver al 
presupuesto por pro­
gramas, lo que implica 
sustanciales diferencias 
técnicas (de allí, como nos 
señalara una fuente gu­
bernamental, que se estén 
capacitando metodo­
lógicamente los equipos de 
los diferentes ministerios), 
tales como la apertura de 
programas, qué objetivos 
se van a perseguir y cuáles 
son las limitantes finan­
cieras.

“Lo que esto significa 
en última instancia —des­
tacaron las fuentes— es 
que en la materia el Poder 
Ejecutivo asume una ‘es­
pecie de contrato’ con la 
soberanía nacional re­
presentada en el Parla­
mento, por el que también 
se obliga en la rendición de 
cuentas, al fin del ejer­
cicio, a justificar el cum­
plimiento o no del plan de 
acción trazado.”

La próxima semana el 
Ejecutivo emitirá las 
resoluciones respecto a los 
criterios generales que 
guiará el presupuesto,

Recibimos 
y publicamos

8 de mayo de 1985

Señor Redactor Respon­
sable
del Semanario JAQUE 
Don Felipe Flores Silva 
Presente

De nuestra consideración:
Con referencia al ar­

ticulo publicado en ese 
Semanario de fecha 3 de 
mayo próximo pasado, 
página 9, bajo el Título 
CRISIS, en nombre de la 
Comisión Directiva 
precisamos lo siguiente:

A. Que la Asamblea 
General Extraordinario 
fue convocada de acuerdo 
al siguiente Orden del Día:

1. Lectura del Acta de 
la Asamblea General an­
terior.

2. Intervención de la 
Comisión Directiva de 
fecha 9 de agosto de 1977. 
análisis de este acto, su 
origen, su fundamento, 
sus repercusiones y sus 
responsabilidades. De­
cisiones que al respecto la 
Asamblea debe asumir.

3. Designación de dos 
Asociados para firmar, el 
Acta del día de la fecha.

B. Que la citada con­
vocatoria a Asamblea fue 
publicada en su opor­
tunidad en diferentes 
periódicos de la Capital, de 
acuerdo a lo establecido 
por nuestros Estatutos y 
Reglamento GeneraL

C. Que la Asamblea 
General Extraordinaria 
del día 25 de abril próximo 
pasado, resolvió no tratar 
el 2do. punto del Orden del

Día.
D. Como podrá Ud. 

apreciar el texto del ar­
tículo por Ud. publicado 
no se ajusta a la realidad.

Agradeciendo se sirva 
publicar la presente nota 
en la próxima edición, 
saludamos a Ud. aten­
tamente.

Milton Satriano 
Mayor (CP)

Héctor Edgardo Garrone 
Capitán de Navio (CG)

Club Naval
í i Esto se parece a un 
comité del F. Amplio”

360

El 25 de abril pasado, 
se realizó en el Club Naval, 
una Asamblea General 
Extraordinaria, en cuyo 
segundo punto del orden 
del día figuraba la inter­
vención de la Comisión 
Directiva, decretada por el 
V/A Márquez, de fecha 9 
de aposto de 1977, siendo 
Presidente de la República 
el Dr Aparicio Méndez.

El segundo punto 
aludido, abarcaba el 
análisis de ese acto, sus 
fundamentos, sus reper­
cusiones y sus respon­
sabilidades, asi como las 
decisiones que al respecto 
la Asamblea deberla 
asumir.

Fuentes confiden­
ciales, indicaron a JAQUE 
que en el espirito de la an­
tedicha moción que fuera 
presentada por Oficiales 
Generales retirados en 
función del inciso “G”, y 
por Oficiales Generales en 
actividad, estaba llegar a 
cuestionar al V/A 
Márquez acusándolo falto 
de ética, falto de honor y 
lograr finalmente su ex­
pulsión del Club Naval. 
Precisó la fuente que el 
C/N Enrique Chabaneaux, 
en su exposición de 
motivos pidió la expulsión 
de Márquez siendo 
apoyado por el C/F 
Enrique Pérez. Esto causó 
un gran desorden en la 
sala donde aproxima­
damente 170 Oficiales 
Generales propusieron una 
segunda moción, la cual 
proponía no se tuviera en 
cuenta la anterior.

Mientras el Presiden­
te del Club Naval, según 
consigna la fuente, trata 
de mantener el orden y 
pide insistentemente que 
no se retiraran del Club, el 
C/N Nosei dijo: “esto se 
parece a un Comité del 
Frente Amplio”, en clara 
alusión a Chabaneaux y 
Pérez.

La segunda moción 
entretanto fue aprobada y 
no se trató, tal cual estaba 
previsto, en el orden del 
día, la intervención

realizada por el V/A 
Márquez en el año 77.

Una semana antes de 
ser efectuadas en el Se­
nado de la República las 
denuncias de José Germán 
Araújo, un grupo de 
Oficiales Generales de la 
Armada había promovido 
una Asamblea General 
Extraordinaria en el Club 
Naval, con el fin de 
presentar una moción en 
cuyo texto se tratara la 
expulsión del Club Naval 
del ex-Comandante de la 
Armada Nacional. Dicho 
grupo estaba formado por 
37 Capit£ne= dé Navio 
¡retirados, en función del 
inciso “G” y 4 en acti­
vidad. Según la infor­
mación proporcionada por 
nuestra fuente el V/A 
Márquez se presentó con 2 
abogados ante el Presi­
dente del Club Naval, C/N 
Garrone, a tos efectos de 
alertar sobre lo incon­
veniente de realizar una 
Asamblea que por el tenor 
de la misma implicaría 
delito militar.

Posteriormente, los 
Oficiales Generales 
promotores de la Asam­
blea retiraron la moción y 
la Asamblea quedó sin 
efecto, así lo indicaron a 
nuestro semanario.

El 16 de abril de 1985, 
el senador frenteamplista 
Germán Araújo, realizó 
una detonante denuncia en 
el seno del Parlamento en 
la cual fundamentó las 
vinculaciones del V/A 
Márquez con el argentino 
Gordon y especificó una 
serie de irregularidades 
cometidas por el entonces 
Comandante en Jefe de la 
Armada, las cuales, según 
declaraciones de Araújo: 
“constituyen por lo menos 
semiplena prueba de 
delito”.

El senado de la 
República votó por 
unanimidad que las de­
nuncias presentadas 
fueran elevadas a la Jus­
ticia Penal.

Nicaragua quiere dialogar con Estados Unidos, pao, sin embargo...
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stía para los militares

79% de los 
iudadanos se opone

El 79% de los ciu- 
aos se oponen a la in- 

BÍón de los militares en 
urna eventual amnistía, 

revela la última en- 
f cuesta de opinión de 
Equipos Consultores 

dados, que será difun- 
i en los próximos días. 
Loe encuestados res­

on a la siguiente 
BKii “Algunos pien­

san que la amnistia, 
hería incluir a los mi- 

que cometieron ex- 
s, otros piensan que 
que deberían ser juz- 

’os y castigados lo» que 
litaran culpables. En 

|in opinión, ¿la amnistia 
incluir o no a los 

litares?
Asimismo la inves­

tigación discriminó las 
puestas según lo que se 

haber votado en 
las electiones de 1984. Es- 

I fueron los resultados:

confirmaron que “los 
militares no se oponen a 
que se juzgue a quienes, 
aprovechándose del cargo 
que ocupaban, cometieron 
delitos (robos, ilícitos 
económicos), poniendo así 
en tela de juicio la ho­
norabilidad de las 
FF.AA.". Según estas 
fuentes, lo que no está 
muy claro es lo que no 
aceptarán que se inves­
tigue las FF.AA. Existe 
un solo dato en esta 
materia: en reuniones de 
oficiales superiores, se ha 
manifestado pública y en­
fáticamente que no se 
aceptará ninguna revisión 
respecto de lo actuado 
durante el período de la 
“guerra (término con el 
que se designa el lapso de 
aniquilamiento militar de 
la subversión). Han sos­
tenido que “en la guerra 
todo es válido; todos los

P. Colorado P. Nacional F. Amplio Todos
(1)

9% 5% 3% 6%

63% 83% 94% 79%

28% 12% 3% 15%

La amnistía 
debe lia cluir 
a lea militares

No deberla 
incluir loe

| No sabe, no 
contesta

(1) Incluye votantes de lemas menores, sin información sobre 
voto y no votantes.

El Parlamento y 
el “revisionismo”

“Hay que investigar 
todas las violaciones a los 
derechos humanos co­
metidas en estos años en 
nuestro país'', señaló a 
JAQUE un senador fren- 
teamplista, agregando: 
“pero no podemos hacerlo 
todo en una primera ins­
tancia, porque si ya lo in­
tentáramos todo, lo único 
que lograríamos sería 
unificar al enemigo, que se 
vería frontalmente ata­
cado. Por eso entendemos 
que lo primero es depurar 
a las FF.AA. Y eso es lo 
que podemos lograr si 
denunciamos primero la 
corrupción, que involucra 
a miles de personas. 
Nosotros no apuntamos a 
los casos menores, apun­
tamos a los mayores y los 
vamos a sacar del medio 
por su nivel de corrupción.

: ■ Cuando finalicemos con 
esta etapa entraremos en 
los otros casos, pero ya sin 
estas cabezas que pueden- 
transfonnarse en líderes 
de algún movimiento gol- 
pista.''

De acuerdo con las in­
formaciones recogidas por 
JAQUE, esta estrategia 
de revisionismo --que 
cuenta con el visto bueno 
del P. Colorado y los 
nacionalistas— se mueve 
dentro de los márgenes 
aceptados por las FF.AA.

En efecto, fuentes 
castrenses consultadas

métodos son lícitos para 
derrotar al enemigo'', y 
qu? evitarán una inves­
tigación al respecte.

De acuerdo con las 
averiguaciones realizadas 
por JAQUE, las comi­
siones investigadoras que 
vienen trabajando en 
Cámara de Diputados y en 
el Senado, no han visto 
obstaculizada su tarea. La 
única situación planteada 
ha sido el anuncio del 
Ministro del Interior en la 
Comisión que estudia el 
asesinato de la Sra. de 
Heber: los funcionarios 
policiales no irían per­
sonalmente a declarar ante 
la Comisión, sino a través 
del Ministro. Los miem­
bros nacionalistas y fren­
tistas del grupo solicitaron 
al Dr. Manini que replan­
teara el tema al Presidente 
Sanguinetti, ya que en 
caso de mantenerse esa 
postura del Ejecutivo, el 
Parlamento “debería dic­
tar una Ley que derogue 
esa disposición y agilite 
los procedimientos.’’

El tema espinoso que 
está latente detrás del 
trabajo de las comisiones 
investigadoras, es si éstas 
tienen o no el derecho de 
citar a declarar a los 
militares, aunque existiría 
consenso en evitar ese ex­
tremo.

J f

Endeudamiento interno

“Se trata de temas que 
ya han sido concertados”
El Diputado Luis Alberto Brause precisó los 
aspectos sustanciales del diálogo mantenido 
por la bancada colorada con el Cr. Zerbino, en la 
que se definieron los criterios del Ejecutivo en 
materia de refinanciación de la deuda interna, 
entendiéndose que se “ha respetado 
prolijamente lo acordado por la CONAPRO”.

1 martes próximo
J pasado el equi-
’ . po económico gu-

_«■ bernamental en­
cabezado por el Ministro 
de Economía y Finanzas, 
Cr. Zerbino expuso a la 
bancada colorada el tenor 
del proyecto del Poder 
Ejecutivo referente a la 
refinanciación de la deuda 
interna. Diputado Brause, 
¿cuáles son los puntos 
fundamentales que abarca 
el proyecto?

— Los miembros del 
equipo económico expli­
caron en forma general los 
lincamientos en los cuales 
el Poder Ejecutivo enfoca el 
problema del endeuda­
miento. Hasta el momento 
el tema había sido tratado 
en forma general en las 
comisiones de hacienda in­
tegradas de la Cámara de 
Senadores y Diputados, en 
la reunión del 26 de abril y 
posteriormente el 3 de 
mayo en la Cámara de 
Diputados. Es la primera 
vez que se trata el tema en la 
bancada del Partido Co­
lorado en el Parlamento in­
tegrada naturalmente por 
diputados y senadores.

El Cr. Davrieux se 
remitió a trazar los li­
ncamientos fundamentales 
y explicarlos, establecien­
do en primer lugar que 
había que encontrar so­
luciones al problema del 
sobreendeudamiento, no 
del endeudamiento en si 
que es algo normal en todas 
las sociedades. El sobreen- 
de”demiento del país as­
ciende a la voluminosa cifra 
dé U$S 2.300.000, tema que 
es de muy difícil tratamien­
to pero que es de tal gra­
vedad que requiere que el 
Poder Ejecutivo se aboque 
a este tema y le busque una 
solución lo antes posible.

En segundo lugar el 
equipo económico vino a 
explicar la manera en que 
va a tratar este tema y lo 
hará dividiendo en franjas 
de deudores, teniendo en 
cuenta no solo la naturaleza 
del sector, ésto es si es 
agrícola, industrial o co­
mercial,sino que además 
tendrá en cuenta los vo­
lúmenes de la deuda. Sobre 
esto, como dije anterior­
mente, se establecieron los 
lincamientos generales. El 
detalle será dado a la ban­
cada colorada a la bre­
vedad posible.

En cuanto a la parte 
formal se resolvió en prin­
cipio que las medidas sean 
adoptadas por el Poder 
Ej ecutivo dentro del marco 
de su propia competencia, 
de acuerdo con la Cons­
titución de la República. En 
todo aquello que requiera la 
sanción de una ley el P.E. 
habría de elevar al 
Parlamento el Proyecto de 
Ley al respecto.

El documento que 
fuera analizado por los in­
tegrantes del equipo

económico en la bancada 
colorada ¿está basado en el 
plan económico aprobado 
porla CONAPRO?

— Así es, este tema es 
sumamente delicado por­
que justamente el trata­
miento del problema del 
sobreendeudamiento va a 
requerir indudablemente 
ciertas limitaciones a los 
derechos individuales. Por 
lo tanto, de acuerdo con la 
Constitución de la Re­
pública las limitaciones a 
los derechos individuales 
solo son posibles a través de 
una lev que sea dictada 
teniendo presente el interés 
general. Esto naturalmen­
te requiere la sanción de 
una ley. Teniendo en cuenta 
que el Partido Colorado no 
cuenta con mavorías en el 
Parlamento requerirá de la 
votación de otros sectores 
políticos, lo cual no cons­
tituirá una difícil tarea 
dado que se trata de temas 
que ya han sido concer­
tados. Tengo presente la 
forma en que los partidos 
políticos y las fuerzas 
sociales concertaron este 
tema y que la Mesa 
Ejecutiva de la Concer- 
tación Nacional Pro­
gramática lo aprobara en 
octubre de 1984, previo al 
acto eleccionario. Como 
nos consta que el Poder 
Ejecutivo en ésta materia 
ha respetado prolijamente 
lo acordado por la CO­
NAPRO confiaaos que el 
acuerdo de los partidos 
para sancionar la ley sea 
de fácil solución.
Suprema Corte: 
Acuerdo Político

El miércoles pasado 
senadores y diputados 
reunidos en la Asamblea 
General votaron las desig­
naciones de los miembros 
de la Suprema Corte de 
Justiciay del Tribunal de lo 
Contencioso Adminis­
trativo. 125 legisladores 
sufragaron para que in­
tegraran la Suprema Corte 
de Justicia los Dres. Ad­
diego Bruno, Jacinta Bal- 
vera de Delge, Nelson Gar­
cía Otero, Nelson Nico- 
liello, Armando Tomasino. 
Por otra parte, 117 le­
gisladores votaron para 
que fueran designados 
miembros del Tribunal de 
lo Contencioso Adminis­
trativo los Dres. Manuel 
Díaz Romeu, José Roberto 
Figueroa, José Julio Folie, 
Luis Alberto Gallagorri y 
Luis Alberto Torello.

Estando presente en 
sala el Ministro de Defensa 
Nacional, Dr. Juan Vicente 
Chiarino quien a propio 
pedido no fue nombrado en 
sala por el Presidente de la 
Asamblea, Dr. Enrique 
Tarigo fueron proclamados 
miembros de la Suprema 
Corte de Justicia y del 
Tribunal de lo Contencioso 
Administrativo respec­
tivamente.

El Dr. Hugo Batalla en 
su fundamentación de voto 
enfatizó que: “La Asam­
blea general cumple hoy 
con una obligación poster­
gada,el 15de febrero asume 
sus funciones una Asam­
blea electa por el voto del 
pueblo, el 10 de marzo es el 
Ejecutivo el que asume sus 
funciones. Hoy nosotros 
estamos cumpliendo nues­
tra obligación de designar 
la cúspide de un Poder 
Judicial independiente. 
Naturalmente que la 
exigencia de 2/3 de la 
Asamblea General exige 
que haya un acuerdo po­
lítico. La integración de 
estos órganos no responde 
a la voluntad individual ni 
de un partido, ni de un sec­
tor, responde a un acuerdo 
sobre todos sus integran­
tes. Nosotros reiteramos el 
criterio sustentado en la 
sesión de la Asamblea 
General en ia que sostu­
vimos la necesidad de 
renovar totalmente la 
Suprema Corte de Justicia 
y el Tribunal de lo Conten­
cioso Administrativo. Lo 
que entonces señalamos 
hoy lo ratificamos. La in­
tegración de hoy, es fruto 
de un acuerdo político y 
votamos afirmativamente 
porque incorporamos a la 
Suprema Corte de Justicia, 
cuatro hombres íntegros, 
cuatro magistrados de lar­
ga y fecunda trayectoria en 
el Poder Judicial, dos de 
ellos que tienen su venia 
otorgada por el Senado,es 
decir, que son anteriores al 
golpe, uno de ellos desti­
tuido viejo magistrado, el

Í>rimero y más antiguo de 
os integrantes de los 
Tribunales de apelacio­
nes...

En el Tribunal de lo 
Contencioso Adminis­
trativo también 3 jueces de 
larga y fecunda labor en la 
magistratura y un hombre 
venido de un cargo de 
procurador del Estado en lo 
Contencioso Adminis­
trativo con una larga y 
proficua labor en la ma­
teria.

En esos 8 hombres es­
tá fundada nuestra es­
peranza. Sabemos que hoy 
construimos un Poder 
Judicial independiente. En 
política no se hace lo que se 
puede ni lo que se quiere, se 
hace lo que se debe y hemos 
entendido que era nuestra 
obligación darle también 
como fuerza política el 
máximo respaldo a un 
Poder Judicial que hoy 
agrega la libertad que le 
ofrece el régimen demo­
crático, la justicia que en él 
debe imperar.

El Dr. Gonzalo 
Aguirre por su parte y en 
nombre del Partido Na­
cional manifestó que/'este 
es un día histórico en los 
anales de la República. 
Luego de 11 años de dic­
tadura que arrasó con todas 
las tradiciones, y los me­
jores valores consustan­
ciados con la historia 
nacional se restablece en su 
integridad la independen­
cia ael Poder Judicial que 
como otros valores había 
sido desconocida y escar­
necida por el régimen de 
facto. Como aquí se ha 
dicho en sala es obvio que 
ningún Partido político ha 
hecho lo que quería, sino 
que se ha hecho con espíritu 
patriótico^n el marco de un 
imprescindible acuerdo 
político, lo que se debía 
hacer. Es decir, preservar 
ante todo a la República del 
riesgo de un enfrentamien­
to institucional, del riesgo 
de un choque de poderes 
que podía dificultar la tan 
trabajosamente rescatada 
estabilidad institucional y 
vigencia de la Constitución 
de la República. E s pues en 
el marco de ese acuerdo 
político que el Partido 
Nacional ha dado su voto 
por razones de disciplina 
partidaria a los 10 Minis­
tros que acaban de ser feliz­
mente investidos...

Es obvio y no se 
precisa ningún tipo de 
razonamientos para que se 
comprenda que en dos de 
esos casos, luego de las lar­
gas exposiciones realizadas 
por el senador García 
Otero, el Sr. Diputado Ríos 
y quien habla en nombre de 
nuestro partido cuestio­
nando la designación an­
terior en forma inconsti­
tucional de esos dos Minis­
tros y si de nuestra volun­
tad dependiera no los 
hubiéramos votado. Por 
supuesto que lo hemos 
hecho con la mayor convic­
ción y con el mayor en­
tusiasmo por ios otros ocho 
Ministros investidos a 
cuya trayectoria se ha 
referido suscintamente el 
señor senador Hugo 
Batalla, cuyas palabras 
recogemos y hacemos 
nuestras...

Todos los partidos 
han actuado siguiendo 1 
razones de jurisdicidad que j 
en su leal saber y entender 
debían hacer valer y hoy eni 
el preciso momento en que \ 
van a jurar los nuevos : 
Ministros de la Suprema 
Corte de Justicia y del j 
Tribunal de lo Contencioso! 
Administrativo, quiero 1 
recordar parodiándola j 
aquella frase de los sol-i 
dados de César, porque el j 
nuestro es mucho mi 
elevado que el de ellos, 
culto al imperio del de­
recho y a la justicia y en j 
los Ministros que han dt| 
estar jurando en minuto! 
aquí digo: “Ave jus, a»i 
justicia, moriture, ü] 
salutamos”.

La mejor economía de guerra es no gastar en arma!
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Dr. Mario Ortolani

Somos inocentes

ümberto Ortolani considerado por la prensa in- ♦olani y Raffaelo Gelli se reunieron frecuen-
ternacional como integrante de la Logia P-2 y £nente en el departamento que Mana Gracia

- - * * “ •" v,eu posee en Rio de Janeno, sobre la Avda.
C°P*Nbana, según consigna la prensa.
JA Q U l ofinvaraA í*ni» «1 O - * * —* á

mano derecha de Licio Gelli, con quien se 
asegura mantiene estrechos vínculos finan- 
deros y familiares, vive actualmente en Brasil 
desde donde maneja una amplia red de negocios 

nobiliarios de ese país, Argentina y Uru­
guay-

hijos Mario y Piero Ortolani, residen en 
nestro país siendo los conductores de los 
¿ocios familiares. En 1983, los hermanos Or-

Dr. Mario Ortolani, 
d. afirmó a JAQUE en el 
i de ayer que reside en 

país desde el año 
}. ¿Podría indicar la 

'ha en la cual fue com- 
do el BAFISUD y en 
4 condiciones fue 
zada la negociación? 

..La revista española 
bio 16, en una nota de 
periodista Norma 

'orandi, afirma que el 
¡BAFISUD había per- 

ddo al ex-Ministro de 
atsollini, Gianpietro 

rini a quien su padre 
dó. El oportuno se- 
tro de un hijo de 

lltgrini por los Tu­
rnaros, consigna la 
Uicación, obligó al 
laño a abandonar 
anente el Uruguay, 
i noche a la mañana, 
a Cambio 16, Um- 
Ortolani se convierte 

dueño del Bafisud. 
Ud. aclarar la 

'ón?
No, hay un mal 

:do, mi familia está 
*ute en el Uruguay 
el año 1959 cuando 
tuaron las primeras 
iones en este país, 
as que yo vine por 
i vez al Uruguay en 
radicándome en for- 

definitiva en el año

de las primeras 
‘«iones que se efec- 
; en el Uruguay fue 
iente la adquisición 

piquete accionario del 
Financiero Su- 

ícano que en el año 
fue comprado por mi 
‘! al Príncipe Darem- 
«nterior propietario, 
ferente a las afir- 
*8 de la revista es- 
“Cambio 16, estas 

nente falsas por 
'le hecho que el ban- 
cual estaba vinculado 
l Pellegrini Gian- 
no era el Banco 
ero Sudamericano 

'Jjjjl Banco de Trabajo 
sericano que se 
aó en sociedad de 

> por una serie de 
■ y que finalmente 

en liquidación 
Banco Central hace 
15 años. Se trata 
tanto, de dos ins- 

i, completamente 
i Ni el Bafisud ni 

Ipsilia tuvieron nin- 
BBaeiÓn de negocios 
ÍDr. Pellegrini ni con 
Unco de Trabajo 
americano. Es posible 
CJDÍ padre hubiera 
(jdo eq .alguna opor- 
Idad a esta persona 

crea que pudieran 
piÍ8t|do otras re- 
p  sino las de ca­
meramente social.
fatoué condiciones v

conversó con el Dr. Mario Ortolani
qme“ ®^wo al frente del BAFISUD hasta el
año 19oí s qUe fue vendido al Banco Central del Uruguay
La confusa v.. ^ej kanco y ]a presunta co­
nexión con la »sja magónica Propaganda Dos
fueron los temas jám en te les  en los cuales se centró la entrevia t,

por qué se vende el paquete 
accionario mayoritario del 
BAFISUD al Banco Cen­
tral del Uruguay?

— Es bastante com­
plejo poder contestar en 
pocas palabras y con 
claridad los motivos y las 
condiciones en las cuales 
se vendió el Banco Finan­
ciero Sudamericano visto 
que los motivos fueron 
varios, si bien tuvieron un 
único origen y las con­
diciones surgieron de una 
negociación que se prolon­
gó por casi 6 meses bajo la 
conducción del Banco 
Central.

En el desarrollo de los 
hechos que llamara a la 
venta hay una fecha clave 
que es el 17 de setiembre 
de 1982. Antes de esa 
fecha el Bafisud era con­
siderado un banco sólido 
que mantenía una impor­
tante estructura nacional 
con 11 agencias en Mon­
tevideo y el interior, una 
agencia bancaria en San 
Pablo, Brasil y un banco 
afiliado (100% del paquete 
accionario) el banco Con­
tinental Argentino.

El Bafisud que pa­
trimonialmente ocupaba el 
tercer lugar en el ranking 
bancario uruguayo, y 
séptimo lugar en relación a 
la captación de depósitos y 
colocaciones, mantenía un 
patrimonio al cierre del 
balance al 30 de junio de 
1982 valuado en alrededor 
de U$S 25.000.000.- y su 
valor llave considerando 
principalmente a Argen­
tina podría llegar a dar 
una valutación del Banco 
por casi el doble de su 
patrimonio.

Hay que agregar que 
en el Bafisud participaban 
como accionistas impor­
tantes bancos extranjeros 
como la Banca Nazionale 
del Lavoro "Roma", el 
Banco de Sicilia "Roma ' 
ambos son instituciones 
estatales italianas, así 
como el Banco Ambro- 
siano de Nassau, el Banco 
Occidental de Madrid y la 
firma Roy West Trust 
Corporation, una impor­
tante sociedad del grupo 
Royal Bank of Cañada y 
Westminster Bank. En el 
Bafisud además trabajan 
más de 700 personas en 
Uruguay, Brasil y Argen­
tina.

El 18 y 19 de Setiem­
bre de 1982, un sábado y 
un domingo (cosa que nos 
impidió contrarrestar esa 
campaña difamatoria), los 
tres principales diarios ar­
gentinos como La Prensa, 
La Nación y la Razón esta 
última en primera página 
publicó algunas noticias
rrUnlmonCe fa lsa s  sr>h™> la

situación del Bafisud y su.
integrantes informando Logia Propaganda 2, visto 
además que el banco es- ûe me enteré de la exis- 
taba intervenido y asistido peía de esa Logia
por el Banco Central y que 
yo y otros miembros de mi 
familia teníamos que 
presentamos el lunes fren­
te a un juzgado penal de
Montevideo para respon­
der de varios delitos
aparentemente cometidos 
en perjuicio de un cliente 
del banco.

Por mayor claridad 
me permito leerles algunos 
de los párrafos de estas 
noticias.

La Prensa: (19/9/82) 
(UP) "Ortololani fue 
acusado el 19 de enero de 
1982 de malversación de 
fondos, apropiación y uso 
indebido de depósitos y 
falsificación de firmas, por 
un total de seis millones de 
dólares. El querellante 
confirmó con su abogado, 
un conocido penalista, 
datos de las actividades de 
Gelli y Ortolani en el 
Uruguay a la United Press, 
ambos pidieron no ser iden­
tificados.

El 25 de enero, Or­
tolani y sus tres hijos, 
Piero María, Mario y 
Gabriel comparecieron an­
te !a policía en relación con 
los cargos y un mes más 
tarde directamente ante el 
magistrado que entiende 
la causa... ‘

La Razón: (18/9/82) 
(UP) "Desde los primeros 
días de mayo de 1982, 
BAFISUD se encuentra 
intervenido y son inda­
gadas sus transacciones 
financieras con la cuenta 
del empresario italiano 
que presentó la demanda 
penal informó la fuente in­
teresada. "Una fuente 
judicial dijo que ya se ha 
comprobado, por un perito 
calígrafo uruguayo, la fal­
sificación de firmas en 
documentos por un millón 
de dólares. Según fuentes 
próximas al empresario 
italiano, éste hizo viajar 
desde su país a un perito 
bancario que investigó el 
proceder financiero de 
BAFISUD. "la fuente 
dijo que Ortolani, sus 
hijos Mario y Piero María, 
subgerente general y con­
sejero de administración 
de BAFISUD respecti­
vamente deberán com­
parecer el lunes ante el 
juez. "Actualmente, Or­
tolani está bajo estrecha 
vigilancia policial en una 
residencia de Carrasco y se 
encuentra bajo tratamien­
to médico neurológico.

¿Qué conexiones 
mantiene Ud. con la Logia 
Propaganda Dos?

— No tuve ni tengo
n i n m i n a  o n n o v iÁ n  p n n  lo

p¿ónica por los diarios, 
el ai tuve relación desde 
el Sr.978 al año 1981 con 
algunaUi que asesoré en 
la canalf.ortunidades en 
inversionéán de algunas 

Desde pl Uruguay, 
no tuve más zo de 1981 
el Sr. Gelli pertacto con 
tré en forma es/sneon- 
con uno de los radica 
viaja periódicamíque 
América Latina poi a 
negocios.

¿Está Ud. dispuesto

como en las inspecciones 
periódicas que el Banco 
Central realizaba.

¿Qué problemas ha 
tenido Ud. con la Interpol?

— He sido objeto de 
algunas actuaciones de 
Interpol en Montevideo en 
nú" domicilio y en la oficina 
donde trabajo. Nunca 
pude conocer los reales al­
cances de esas actuaciones 
que aparentemente se 
llevaban a cabo a pedido 
de la Interpol Interna­
cional referente al es­
cándalo de la Propaganda 
2 en Italia. Lo único que 
puedo decirle es que nunca 
tuve problemas al respecto 
visto que no tenía nada 
que ver con el objetivo que 
estimo perseguían dichas 
actuaciones.

¿La familia Ortolani 
ha tenido vinculaciones 
financieras con funcio­
narios militares en el an­
terior régimen?

-  Nó.

renegociación de la deuda 
que este cliente mantenía 
con Bafisud, causando 
finalmente a éste y al país 
un daño irreparable.

Creo que existe una 
enorme responsabilidad a
cargo de quien propor­
cionó y difundió estas

¿Qué información 
tiene Ud. de las 500 car­
petas que fueran incau­
tadas del domicilio de 
Licio Gelli cuando de­
tuvieron a su chofer Lom- 
bardi?

— Por lo que he leído 
en la prensa internacional 
creo que no hay ninguna 
conexión con estos dos 
hechos visto que el epi­
sodio de las carpetas que 
además fueron fotoco-

notidas falsas, visto que 
creó una tremenda crisis 
financiera en el banco a 
través de una corrida de 
los depositantes. Como era 
de imaginarse nada se 
pudo hacer para con­
trarrestar el efecto in­
mediato de esta notida, 
visto que los diarios la 
publicaron el sábado y el 
domingo, y el lunes cuan­
do nos enteramos, los 
ahorristas argentinos que 
representaban en el banco 
más de un 70% de los 
depósitos, se presentaron 
en forma masiva, a retirar 
sus fondos. Estas acti­
tudes de los depositantes 
resultaron lógicas frente a 
una semejante noticia 
referida al Banco al cual 
confiaron sus ahorros. Por 
lo tanto se generó una
corrida_dê  depósitos a la
cual el Bafisud pudo hacer 
frente con sus recursos en 
la primer semana, y que lo 
llevó posteriormente a 
solicitar en primera ins- 
tanciala asistencia al
Banco Central y después a

presentarse en el Parla-Piadas y no incautadas se 
mentó en el caso de ser ’iscitó en 1982 mientras 
citado ante la Comisión detención del Sr. Lom-

, - spu---
encarar la venta del Ban­
co.

Investigadora de las ven­
tas de carteras del Banco 
Central?

— No solamente es­
toy dispuesto a presentar­
me frente a la Comisión 
Investigadora Parlamen­
taria sino también estoy 
dispuesto a hacerle frente 
a cualquier ente calificado 
que necesite conocer datos 
referentes a la venta de 
carteras del Banco Ba­
fisud por la parte que yo 
pueda conocer.

I;i en Uruguay y su 
dorior traslado a Suiza------------- u  u u u ia

tad’;ie puesto en liber-
año Ib pocos días del

La
FISUD a, del BA- 
p»rjudicó Fnrj BANK 
a la familn-,'■ámente¿Piensa Ud
Generales Al\
Queirolo intervink^0® 
esa negociación? y

— La venta

Es indudable que esta 
campaña difamatoria, 
difundida por los diarios 
argentinos fue la deter­
minante de la situación 
crítica en la cual se encon­
tró el banco a partir del 19 
de setiembre de 1982, si 
bien hay que aclarar que 
existieron otras circuns­
tancias desfavorables que, 
directa o indirectamente 
hicieron imposible el man­
tenimiento del Bafisud, 
taW como la iliquidez de 
la plata, la situación de las

La venta del BA­
FISUD, ¿tiene alguna 
relación con la quiebra de 
algunos bancos argentinos 
vinculados con el Almi­
rante Massera?

— Ninguna, no sé 
cuales serían los bancos 
vinculados al Almirante 
Massera, que además no 
conozco.

El señor D’Amore en­
tabló un juicio a su per­
sona por la suma de 5.000 
millones de dólares. ¿En 
qué instancias se encuen­
tra el juicio en la actua­
lidad?

— En verdad no sé, si 
el Sr. D'amore presentó 
una denuncia contra mi 
persona ni por qué monto. 
Lo que sé es que fui in­
terrogado varias veces en 
este expediente judicial 
que empezó en el año 1982 
y que se encuentra en la 
fase de presumario. Como 
usted sabe, el presumario 
es secreto para las partes y 
por lo tanto no estoy en 
condición de dar alguna 
información. De cualquier 
manera le puedo asegurar 
que cualquier acusación 
que se haya hecho por 
operaciones efectuadas en 
el banco, estas carecen de 
fundamento visto que si 
hubiera existido alguna 
anomalía la misma hu­
biera sido detectada en las 
distintas actuaciones de 
control a cargo de los 
auditores externos o Ínter-
nn« miP frnnín ni Kanpr» uoí

Bafisud perjudicó ec careras b^ctóas. el nomica, financiera » * , . - es-
moralmente a
sea por las pérdidas pa­
trimoniales que represen­
tó, sea porque el banco 
representaba para no­
sotros la parte más impor­
tante en nuestras acti­
vidades y en él habíamos 
capitalizado más de 20 
años de trabajo y de di­
videndos, visto que desde 
1959 en adelante todas las 
utilidades fueron reinver­
tidas en el mismo banco.

Referente a la segun­
da parte de la pregunta 
entiendo que los Generales 
Alvarez y Queirolo no 
tuvieron, por lo que yo sé, 
ninguna intervención en 
esa negociación.

\  América Latina. Una 
jjgnstatada la insu- 
vie\a financiera del 
un c¿s accionistas se 
recontados a buscar 
en la fiue pudiera 
garantiza?, confianza 
todavía ed$n y así 
Ü$S 60: OOO'TPÓs'tos 
gurar la fuenté (casi 
de más de 700 páse­
las cuales el 50̂ pjo 
jaban en el UruguayP

Estas noticias eran 
totalmente falsas, el banco 
nunca estuvo intervenido 
y en ese momento no es­
taba en asistencia, ni yo ni 
otros integrantes de mi 
familia estaba en ese 
momento citado por un 
juez penal, si bien seguía 
abierto un juicio en etapa 
presumarial ante la jus­
ticia uruguaya por una ab­
surda denuncia presen­
tada por un cliente del 
banco que junto con sus 
profesionales, como se 
desprende de los artículos 
periodísticos citados, 
dieron las noticias a los 
diarios violando, por lo 
tanto, el secreto presu­
marial, aparentemente con 
el único motivo de pre­
s i o n a r  a l  h a n r o  a u n a

En nuestra búsqu. 
dq un candidato para . 
compra del Bafisud nos 
contactamos con el NMB 
de Holanda que después 
de uña laboriosa y con­
trastada negociación llegó 
a la compra del Bafisud 
pagando a los accionistas 
del banco la suma de 1 
Nuevo Peso, acordando 
además con el Banco Cen­
tral una operación de com­
pra de carteras. En el caso 
de Bafisud, la operación de 
compra de cartera fue algo 
distinto a la de otros ban­
cos, ya que el Banco Cen­
tral pagó una cifra sen­
siblemente menor al total 
de la cartera que recibía en 
cambio, aproximadamente 
un 20% menos, en razón 
del valor patrimonial que a 
esa fecha todavía tenía el 
Banco (aproximadamente 
20 millones de dólares).

Is a b e l  O r n n n 7
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Partido Colorado

Batllismo: los problemas 
de una lista única
Finalmente hubo acuerdo entre los doctores Jorce Batlle, Enrique ̂ 
Tarigo y Julio Ma. Sanguinetti. Se mantendrá el cargo de Secretario 
General. Tarigo será reelecto y Jorge Batlle encabezará la lista única de 
la 15 y la 85 a la elección del Comité Ejecutivo.
La CBI decide en estas horas si participa en la lista única o presenta la 

ipia. El Pachequismo va solo, con la 123.
Unido del interior, por su parte, apoya la lista única pero 

cuatro cargos en el Ejecutivo.

en

JM»

Orgánica. El debate cobró 
vuelo inmediatamente 
debido al valor estratégico 
que ese, puesto adquirió 
deepuéa que Sanguinetti 
lo transformara en su 

; trampolín para la can- 
— 4 la Presiden da.

poetara de Jorge Ba tile 
compartida en ab­

soluto por Libertad y 
Cambio. Pero la per­
manencia o no del cargo de 
Secretario General era tan 

¡*ék>! “la punta de un 
iceberg”, según comen­
taban mentes partidarias. 
El nudo era la posición in­
flexible de la 85 en cuanto 
a postular a Tarigo para la

reelección en el cargo, lo 
que obligaba a la 15 a 
proponer a Batlle, a pesar 
de que la correlación de 
fuerzas favorece al vi­
cepresidente de la Re­
pública.

Voceros autorizados 
del Batllismo informaron 
JAQUE que finalme^ 
continuará funcionan'' 
secretaría general 
además,
Tango será reeK° i 4 1 0  acuer-

™ a^ a ÚÁ e c c i ó n d e \  
ÍVp„a> i t é  Ejecutivo,

™ev7st A  el sábad0 10

clamando que se cum­
plan los postulados de 
libertad, T

i r
itro batllista

de mayo se fir- 
rnia el 5,Acta de 
Batllista", por 

íque se‘integraron a la 
Corriente Batllista In­
dependiente (CBI), nu­

merosos militantes y 
dirigentes batllistas del 
departamento.

Entre los firmantes se 
encuentran el dirigente 
sindical Artigas Torres, de 
Juan Lacaze, el Dr.Oscar 
Ricca de C.Valdense, A 
berto Verde de Ju 
Lacaze, y Mario Plavrng 
Rosario. Tanto 
como Plavan sod 
tados suplentes  ̂
departamento, § „ „„

Por otra¿fnte ? 8pn 
función
gración, es P?}L- _ Jjiflgo Arena de
jL^lS^ldUbbatUista 
j ’ TÍ l̂dense, se incor- 

a la red de locales 
^garios de CBI. 
i>arjEl texto de la De­
claración es el siguiente:
W‘ “Hoy, 11 de mayo de 
1985, en la ciudad de 

r Colonia del Sacramento, 
los abajo firmantes, 
batllistas del departamen­
to de Colonia, nos reu­
nimos con la finalidad de 
aunar esfuerzos para la 
tarea de continuar tra­
bajando en pro de los in­
tereses de las grandes 
mayorías de la población. 
Por la presente nos com­
prometemos solidaria­
mente ante la ciudadanía 
de Colonia en función de 
los principios sociales que 
animan nuestra vocación 
de dedicación a aunar es­
fuerzos para la solución de 
los graves problemas que 
aquejan a nuestro país, 
producto de un régimen de 
facto carente de toda sen­
sibilidad social. En tai 
sentido labramos la si-' 
guíente Acta de Encuen­
tro Batllista, expresión de

ia y 
uestrauna vocación u i^ j 

que comprometê  
acción futura.

C n ^ rand0 1ue i u *ii-5®es la encar- 
6 -a ideas sociales naaónd^uyeron un pa¡s
3ue ^¡arrollo, partici- 
de i» y seguridad social, 

jya concreción en 
ticas sociales conformó 
país modelo tanto en 

PAmérica Latina como en 
todo el mundo en materia 
de convivencia demo­
crática, repartición 
equilibrada de la riqueza, 
acceso amplio a la edu­
cación y a la seguridad 
social;

2. Visto que en los 
últimos años el país perdió 
el rumbo de un camino 
progresista, participativo 
y pluralista y cuyo sen­
dero fuera únicamente la 
solución de los grandes 
problemas por Tos que 
atravesamos todos los 
uruguayos, sino que el 
autoritarismo, la intran­
sigencia y el dogmatismo 
empujaron la nave de la 
nación desde ambos lados 
y que ha dejado trágicas y 
tristes huellas en la 
Nación y cuya solución de 
ellas reclama en este 
momento la suma de todas 
las mai.os y las mentes 
que busquen profundizar 
la democracia y revitalizar 
las propuestas de un 
social-batUismo;

3. Visto la nueva 
etapa democrática que se 
ha iniciado en el país, es 
imprescindible acom­
pasarla con la realidad 
departamental. Esta 
democracia deberá estar 
asentada en la partici­
pación de todos los ciu­
dadanos del departamento 
de Colonia, en sus diversos 
sectores y a través de los 
instEumentos adecuados,

____d,de una mayor jus­
ticia social. Ello implica 
un cambio de actitud a 
nivel de dirigencia política 
y crear el ámbito adecuado 
de discusión y partici­
pación de todos los ciu­
dadanos para el logro de 
los objetivos planteados. 
Exigiremos que se cum­
plan con las mínimas 
necesidades de nuestro 
departamento. Señala­
remos los errores, pero en 
forma constructiva, ya 
que pretendemos ser una 
corriente de opinión que 
refleje la sensibilidad de la 
ciudadanía.

4. Asumiendo que la 
plataforma política y doc­
trinaria de la Corriente 
Batllista Independiente 
constituye el grupo po­
lítico que expresa la ne­
cesidad de un cambio 
político en el país bajo una 
plataforma que pone como 
su centro político la 
profundización de la 
democracia, el anti dog­
matismo, la revalorización 
de las instituciones de­
mocráticas, el socialismo 
democrático, desarrollo de 
nuevas formas sociales de 
propiedad como la coges- 
tión, la autogestión y las 
cooperativas, y la trans­
formación del partido en 
una fuerza social demo­
crática.

En el marco de las 
consideraciones efec­
tuadas, los abajo firman­
tes DECLARAMOS:

Nuestra firme volun­
tad de integración a la 
gran corriente renovadora 
del Partido Colorado, ex­
presada en la C.B.I., com­
prometiendo todo nuestro 
esfuerzo a fin de impulsar 
la participación demo­
crática de todos los ciu­
dadanos para el logro de 
los objetivos de conso­
lidación democrática y 
desarrollo de ur.« sociedad 
cada vez más próspera, 
justiciera y solidaria.’l

de junio.
Aunque el acuerdo 

fue negociado solamente 
entre Unidad y Reforma y 
Libertad y Cambio, la CBI 
fue informada inmedia­
tamente de la fórmula y 
recibió el ofrecimiento de 
participar también de la 
lista única. El sector li­
derado por Manuel Flores 
Silva, que en 1983 se 
presentara con lista propia 
para el Comité Ejecutivo, 
no había descartado esta 
semana la posibilidad de 
reiterar la experiencia an­
terior. Al cierre de esta 
edición, debía definir su 
postura, urgida por el 
plazo para reservar listas, 
que vence el próximo 
lunes. Independientemen­
te de esta opción, la CBI 
respalda la reelección de 
Tarigo.
Pachequismo: 
lista propia

Quien ya decidió su 
actitud es el Pachequismo, 
que presentará su propia 
boleta. “Nosotros éramos 
partidarios de agotar los 
esfuerzos por una lista 
unitaria de todo el Partido

Colorado”, dijo a JAQUE 
el senador Raumar Jude, 
de la Unión Colorada y 
Batllista. “Incluso hubo 
gestiones del diputado 
Cataldi orientadas en este 
sentido. Pero en el Ínterin 
Sanguinetti se reunió 
directamente con Pacheco 
y descartaron cualquier 
tipo de convenio.”

La nómina pache- 
quista, identificada con el 
número 123, será estruc­
turada en los primeros 
días de la semana 
próxima, luego de una gira 
que el líder ae la UC y B 
realizará sábado y domin­
go por los departamentos 
de Tacuarembó, Rivera, 
Artigas, Salto y Paysandú 
a fin de dialogar con los 
dirigentes locales. El sec­
tor posee 114 de los 500 
convencionales (59 en el 
interior y 55 en Monte­
video), lo que le daría 3,42 
integrantes de los 15 del 
Comité Ejecutivo. Vale 
decir que si votan todos 
sus convencionales, tiene 
asegurados tres cargos, 
pudiendo incluso acceder a 
cuatro según el porcentaje 
de ausentismo.

Batllistas del interior
Se logre o no el acuerdo de 
la CBI con la 15 y la 85, la 
tarea de armar la lista 
única ofrece una dificultad 
adicional: el Batllismo 
unido del interior del país 
reclama sus propios re­
presentantes en el Eje­
cutivo. ‘‘Los diputados 
batllistas del interior 
hemos constituido un sec­
tor — que no está aún 
oficializado— dentro de la 
bancada colorada”, ex­
plicó Tabaré Viera, di­
putado por el departamen­
to de Rivera. “Nos reu­
nimos regularmente, por­
que nos unen proble­
máticas comunes a todo el 
interior y porque, lamen­
tablemente, algunos 
procedimientos internos 
del Partido nos han afec­
tado en conjunto a todos 
nosotros.”
Nueva “interna” 
en 1988

Un aspecto que todos 
los dirigentes consultados 
coincidieron en destacar es 
que, según la Carta Or­
gánica, la siguiente elec­
ción interna será un año 
antes de las próximas 
elecciones nacionales. 
“Esto le quita cierto grado 
de trascendencia al cargo 
de secretario general que 
elegiremos ahora’’ dijo un 
diputado quincista, “el 
candidato para la Pre­
sidencia de la República 
surgirá de la nueva co­
rrelación de fuerzas que 
exista en 1988, y ésta 
dependerá de lo que cada 
dirigente muestre ‘en la 
cancha’ en estos tres años 
que faltan. ¿Quién le dic» 
que surja un nuevo hom­
bre, que no sea ni Tarigo 
ni Batlle?”

A su vez, fuentes de 
la lista 85, al comentar la 
realización de las internas 
en 1988 subrayaron: 
“Desde ya nos propo­
nemos reelegir una vez 
más a Tarigo en esa fe­
cha.

Presencia del 26 en Congreso de la IDI

“Mecánica 
de unificación”

1 Congreso de la 
J Izquierda Demo- 
" erótica Indepen­
da diente reunido 

nuevamente el pasado fin 
de semana tras un cuarto 
intermedio, resolvió 
aplicar hasta el 31 de 
agosto —fecha en que vol­
verá a reunirse— “una 
mecánica de unificación” 
dijo a JAQUE el Dr. 
Helios Sarthou. Hasta es­
te plazo —aseguró el 
dirigente— cada uno de 
los grupos que actúan 
dentro de la coalición in­
tegrante del Frente Am­
plio funcionarán “perdien­
do su individualidad tanto 
en lo que se refiere al 
ámbito interno como al 
externo”.

La etapa planteada 
hasta fines ae agosto 
aseguró Sarthou servirá 
para que todos los grupos 
puedan analizar la presen­
te situación, incluso 
aquellos que se habían 
retirado al comienzo de las 
deliberaciones del Con­
greso. Los grupos Pregón, 
liderado por la ex- 
Senadora Alba Roballo y 
Unión Popular encabezado

por el Diputado Lorenzo, 
que se retiraron por no 
compartir el criterio 
utilizado para designar 
autoridades, no están 
“oficialmente separados” 
aseguró Sarthou.

En la oportunidad la 
Izquierda Democrática 
Independiente realizará 
una evaluación, calificada 
por el dirigente como 
“precongreso”. Al llegar a 
dicha instancia se habrá

Í>rocesado, por lo menos en 
a mayoría de ios temas 
importantes la futura línea 

política del grupo de iz­
quierda. Posteriormente, a 
nn del mes de setiembre 
tendrá lugar el Congreso 
definitivo donde se de­
finirá la línea político- 
estratégica de la IDI y la 
estructuración del ac­
cionar de sus militantes.

El 30 de setiembre se 
definirá además dijo Sar­
thou, la relación de coor­
dinación con la militancia 
sindical de la Izquierda 
Democrática Indepen­
diente, en lo que algunos 
observadores han cali­
ficado como clave para la-

relación de fuerzas del PV- 
P, al que pertenecen la 
mayoría de los dirigentes 
gremiales, y el conjunto de 
la IDI.
“Espacios 
de coordinación”

El Dr. Helios Sarthou 
destacó por su parte, la 
importancia que tuvo 
durante la pasada sesión 
del Congreso la presencia 
de representantes del 
Movimiento de Indepen­
dientes 26 de Marzo 
quienes “concurrieron a 
ofrecer un saludo al con­
greso, planteándose for­
mas de eventual coor­
dinación futura” con la 
IDI.

Preguntado acerca de 
si tal cosa significaba una 
posible inclusión dentro de 
su sector del grupo 26 de 
Marzo, Sarthou aseguró 
que se trataba de “una 
instancia de coordinación 
hacia un espacio mayor en 
la izquierda nacional”. 
Agregó además que si­
milares instancias de coor­
dinación en el accionar 
político, podrían for­
malizarse en el futuro con 
el Movimiento de Libe­
ración Nacional “Tu­
pamaros” y con otros 
grupos de la izquierda.

Del cuento “Orteguita Roja”: ¡Ay, abuelito Ronald, qué boca tan grande tienes!
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López Ballestra

“Soy partidario de 
una social democracia

Entretelones

Democracia Avanzada: 
crearán secretariado

“Wilson Ferreira Aldunate le va a dar una 
orientación política al semanario”, declaró 
López Ballestra a JAQUE en referencia a la 
sustitución de Posadas al frente de “La 
Democracia”. También se refirió a la línea que 
en política económica sigue el P. Nacional y se 
definió a sí mismo como “partidario de una 
social democracia”.

» i p u t a d o López 
Ballestra en és­
tos momentos es­
tá Ud. ocupando la 

Presidencia de la Cámara 
baja debido a la ausencia 
del país del Dr M archesa no. 
La semana próxima la 
Asamblea General rendirá 
homenaje a Zelmar Mi- 
chelini y a Héctor Gutiérrez 
Ruiz asesinados en la 
República Argén tina...

El 14 del mes en curso 
la Cámara de Diputados 
aprobó un proyecte por el 
cual se denomina a la sala 
de Presidencia de la 
Cámara Héctor Gutiérrez 
Ruiz. En lo que me es per­
sonal esto constituye un 
hecho por demás impor­
tante, dado que fui amigo 
de Gutiérrez Ruiz, fui 
diputado cuando él era 
Presidente de la Cámara y 
estuvimos juntos en el 
exilio. La vida hizo que yo 
me viniera antes a tra­
bajar con la oposición y 
que el Toba fuera secues- 

¡ toado, asesinado y tor- 
urado. Hoy siendo di- 
utado, siento una pro- 
’nda emoción al estar 

mentáneamente  
pando la Presidencia 
la Cámara donde el 

cuerdo de mi querido 
amigo permanece vivo, 

|  lítente.
El país ha pasado

horas difíciles, está de­
teriorado económicamen­
te, está enfermo y es 
poseedor de una gran in­
justicia social. Nuestra 
misión es, sin lugar a 
dudas, bregar por el país 
que soñamos y que es 
posible construir.

Con respecto a la 
orientación de la política 
económica el Partido 
Nacional ha expuesto en 
reiteradas oportunidades 
su posición, exigimos 
coherencia, imaginación y 
sobre todo mucha audacia. 
No es posible que sólo 
hablemos de deuda exter­
na, y su respectiva refi­
nanciación. Sabemos que 
es un peso enorme y que 
tendremos que lograr 
soluciones a muy corto 
plazo. Pero también sa­
bemos, que sólo con una 
disposición audaz, con 
medidas drásticas que 
beneficien a los más des­
poseídos que son los que 
más sufrieron las miserias 
del país, sólo de esa 
manera se logrará la reac­
tivación económica, fa­
voreciendo a los sectores 
más desposeídos.

Yo creo que la deuda 
externa es un tema que in­
dudablemente debe ser 
tratado y resuelto pero 
tenemos que tratar de 
buscar los métodos que

logren solucionar el 
problema sin sacrificar a 
los obreros. No podemos 
hacer infeliz al pueblo, 
debemos darle una dosis 
de entusiasmo, debemos 
sacar al país adelante con 
una política hacia las 
clases populares, de abajo 
hacia arriba, es una ver­
güenza que nuestro país 
tenga doscientos mil 
desocupados, esto viola 
todos los principios co­
nocidos.

¿Cuál es su posición a 
propósito del tema mar­
xismo en el Partido 
Nacional? En el semanario 
Búsqueda y posteriormen­
te en otras publicaciones, 
incluida la nuestra, varios 
legisladores nacionalistas 
fijaron su posición al res­
pecto. ¿Ud. que opina?
_ En el Partido Na­

cional me preocupan los 
grandes temas del que­
hacer nacional y trabajo 
intensamente en la 
búsqueda de soluciones 
para esos problemas. Si a 
otros políticos les interesa 
hablar de recetas extran­

jeras que midan los li­
ncamientos ideológicos 
fundamentales de su 
propio partido, ese no es 
mi caso.

Me considero un 
hombre progresista, bus­
co, deseo y lucho porque 
exista una verdadera jus­
ticia social. Soy partidario 
de una social democracia, 
de una democracia par- 
ticipativa. Lo demás son 
temas menores que a mí 
no me rozan.

¿Cuál ha sido a su 
juicio la razón fundamen­
tal por la cual Wilson 
Ferreira Aldunate asume 
la dirección del semanario 
La Democracia?

No entiendo por qué 
le dan tanta trascendencia 
a la resolución por la cual 
el Presidente del Partido 
Nacional se transforma en 
el Director del semanario 
La Democracia. Nosotros 
deseamos una coherencia 
total en todos los centros 
que tiene el partido, y éste 
es nuestro único órgano de 
prensa. Wilson Ferreira 
Aldunate le va a dar una 
orientación política al 
semanario y es un ver­
dadero honor que el líder 
máximo del partido sea 
quien dirija La Demo­
cracia.

Quiero dejar bien en 
claro que aquí no se des­
plaza a nadie, el partido 
necesita por sobre todas 
las cosas alguien que 
oriente políticamente a su 
único órgano de prensa y 
le dé coherencia parti­
daria.

SIDr Juan M iguel P etit asumió 
líicepresidencia del C. del Niño.

En horas de la tarde 
miércoles, asumió 

no Vicepresidente del 
ejo del Niño, nuestro 

npañero de tareas Dr 
i Miguel Petit. Porque 
¡mos de su capacidad y 

|ée sus destacados valores 
les, y porque nos 

os con su amistad, 
os un desempeño 

ifflente baneficioso 
ti organismo.

- «is#

De casa
El integrante de 

nuestro Consejo Editor 
Fructuoso Pittaluga ha 
sido nombrado, con el ran­
go de Ministro, en la Can­
cillería de la República. Ha 
recibido, al tiempo, la1 
designación de adjunto a 
la dirección del depar­
tamento de Política ex­
terior.

Fructuoso Pittaluga, 
miembro fundador de la 
Corriente Batllista In­
dependiente, integrante de
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Un plenario de la 
coalición DEMOCRACIA 
AVANZADA previsto 
para el 24 de mayo 
aprobará la nueva estruc­
tura de dirección de este 
sector del Frente Amplio.

Según explicaron a 
'JAQUE” fuentes de 
Democracia Avanzada, al 
unirse en 1984 el Partido 
Comunista, el FIDEL, el 
Movimiento Popular 
Frenteamplista y un sec­
tor de Independientes, se 
instaló un secretariado 
provisorio que tuvo a su 
cargo el comando de la 
campaña electoral. Estaba 
integrado por Germán 
Aroújo, Luis A. Viera, ’ 
Marcos Carámbula, José 
Luis Massera, Francisco 
Rodríguez Camusso, 
Carlos Elichirigoity y 
Juan Pedro Ciganda.

Después del 25 de 
noviembre este órgano ha 
seguido funcionando 
— aunque no con la fre­
cuencia de la primera 
etapa— haciéndose cargo, 
en loe hechos, de la direc­
ción del sector. Sin embar­
go ya se había previsto 
elaborar un proyecto de 
reorganización de las ins­
tancias ejecutivas a nivel 
nacional, tarea que el 
limes de esta semana fue 
encomendada a una co­
misión integrada por 8 
miembros (dos por cada 
grupo), que deberá pre­
sentar su informe en un 
plenario de DA que tendrá 
lugar el 24 de mayo.

En otro orden de 
cosas —como “JAQUE” 
informara en su número 
anterior— el senador de 
DA Germán Araújo anun­
ciará oficialmente este 
domingo la creación de su

su Comité Ejecutivo en los 
difíciles momentos de 
1982, Convencional 
Nacional del Partido 
Colorado e integrante de la 
Comisión de Asuntos In­
ternacionales del Partido 
en la elaboración del 
Programa de Principios, 
se distinguió además múy 
particularmente en las 
responsabilidades que el 
Gobierno electo le en­
comendara en tomo a la 
.organización de la asun­
ción del mando.

A quienes conocemos 
a Fructuoso Pittaluga, nos 
consta que el Estado gana 
con su incorporación un 
hombre cabal que lo ha de 
representar con dignidad.

nueva agrupación política: 
la Corriente de Unidad 
Frenteamplista (CUF). 
Según adelantó a “JA­
QUE” , en un programa 
especial que CX30 emitirá 
ese día a partir de las diez 
de la mañana, Araújo 
aclarará que la CUF no es 
otra cosa que la revita- 
lización de la AIDA 
(Agrupación de Indepen­
dientes con Democracia 
Avanzada) que él liderara 
en 1984. ‘‘Este nuevo 
nombre es más adecuado 
ya que, sin abandonar DA, 
creo fundamental retomar 
mi trabajo de todos estos 
años por la unidad del 
Frente Amplio.”

Al consultársele si la 
creación de la CUF no res­
pondía también a la ne­
cesidad de mostrar un res­
paldo organizativo que 
diera peso a sus opiniones 
dentro de DA, Araújo res­
pondió: “Ya he escuchado 
esa interpretación, y no es 
cierta. Sucede que si yo no 
formalizo esta comente, 
me van a acusar de co­
munista. Y si la formalizo, 
algunos dirán que soy an­
ticomunista, y otros dirán 
que los comunistas me 
presionan y por eso me veo 
en la obligación de formar 
el grupo. Nada de eso es 
cierto. Simplemente soy el 
mismo independiente que 
fui toda la vida desde los 
21 años, frenteamplista, 
unitario, que se siente 
muy bien votando dentro 
de DA y que se sentiría 
también muy bien votan­
do en una organización 
más amplia que DA. Des­
pués de todo, nuestro 
primer proyecto antes de 
las elecciones fue, jus­
tamente, conformar una 
coalición más amplia que 
DA, que incluyera a otros 
sectores igualmente avan­
zados de la izquierda. 
Concretamente, cuando 
comenzaron las conver­
saciones y a mí Be me 
ofreció la candidatura al 
Senado, la intención era 
agrupar a lo que hoy es 
DA, más la IDI, más el 
Partido Socialista. Es 
decir, todos los grupos 
frenteamplistas que tienen 
definición marxiste. 
Lamentablemente aquel 
intento se frustró. Pero yo 
no creo que sirva que 
sigan proliferando grupos 
dentro del Frente. Yo creo 
que llegará el día en que el 
Frente tenga sólo dos, a 
los sumo tres, grandes 
agrupaciones.”

R E M I T I D O
Los integrantes del equipo "De Mañana con No­
sotros” programa transmitido por CX 28 Radio Im- 
parcial y conducido por M* Eugenia comunican a su 
estimada audiencia que lamentablemente a partir 
de la fecha deben suspender la emisión matinal por 
discrepancias profundas con ia dirección de esta ra­
dio en aspectos económicos y organizativos. — Sr. 
Heber Lorenzo, Sta. Laura Luziardo, Sr. Daniel Lu­
cas, Psic. Jorge Ferrando, Dr. Yamandú Bermúdez, 
Dr. Alvaro Martínez, Sra. Ana Garone. Sr. Alvaro 
Bello. Sr. Alejandro Palernain, Sr. Rafael Espósito, 
Sra. Celia Testa, Psic. María Eugenia Fernández de 
Trapp.



i r t i d o s Montevideo, viernes 17 de mayo de 1985

jilidad vs. crisis

Nacional analiza dar fin 
“tregua política”

partido Nacional considera la posibilidad de 
' fin a la “tregua” concedida al gobierno, 

ido a la inexistencia de una política eco- 
definida y ante la política salarial se- 

i hasta ahora.

l parte, el PIT-CNT propondría a los par- 
‘una manifestación conjunta en

■ ■ ¡ r
partir de 1985, los 

madores políticos han 
ladó un aparente 

miento hacia el cen- 
ie los partidos de 

i. Las militancias 
i Nacional y del 

Amplio han hecho 
r a sus representantes 

Itintas discrepancias, 
a actitudes asumidas 
le, sostienen, no coin- 
’ a con el discurso y los 

acios de la campaña

La aceptación de 
loa nombres colo- 
para los entes 

Inomos, el incum- 
nto de la prometida 
êlación a la 

por el “affaire 
IRE”, el reciente 
plácito para el man­

ato del Dr. Addiego 
i la Suprema Corte ae 

Justicia, son algunos 
píos de actitudes ten- 

entes a permitir la 
abilidad, pero que 
es opositoras acep­

t ó —si aceptan— a 
ates.

Simultáneamente, la 
movilización popular por 
soluciones a la crisis 

cómica y social parece 
quedar reducida al mo­

to sindical, que no 
ene en cuenta gober- 

aabilídades y radicaliza 
i posturas.
Este informe de 

JAQUE aborda el tema, a 
revés del enfoque de 

ates frenteamplis- 
bláñeos y sindicalistas 
PIT-CNT. Como el 

«unto no escapa al interés 
i sociólogos, también 
I su visión Luis Gon- 

lez, investigador del 
1ESÜ y de EQUIPOS 
“ 1ULTORES.

ablemas de 
íunicadón en

repudio a los dictados del FMI”, según anunció 
a JAQUE José D’Elía.
Dentro del Frente Amplio, “una defectuosa 
comunicación entre la dirigencia y las bases” 
sería responsable —según fuentes parlamen­
tarias de la coalición— de las críticas que la 
militancia formula a la estrategia elegida por su 
dirección.

dirigentes fren- 
stas consultados

....JP ftn
stencis de criticas 

i de sus bases, 
r Germán 

launa 
dón

gencia de la
’ *»* miljtfiitM,

que estos 
la es- 

la izquierda 
•arrollando, 

i a haber b- 
• parte da

de la coalición

alai

una oportunidad por el 
GraLSeregni. “Por plena 
condenda”, ha dicho, “en 
d pasado la izquierda se 
manifestó siempre como 
una presencia crítica y 
testimonial, pero sin res­
ponsabilidad política. Es 
eee viejo esquema el que 
hay que cambiar... Somos 
y queremos ser una opdón 
de poder y de gobierno.” 
El diputado Héctor Les- 
cano, a su vez, sostuvo 
que el FA debe ampliar su 
espacio, limitado hasta 
ahora a los frentes sodal, 
sindical y estudian­
til: “Ese terreno está 
ganado hace mucho tiem­
po... Tenemos que pasar a 
jugar en el gran terreno 
político."

Germán Araújo fue 
más a fondo en el análisis 
de la estrategia y de las 
reacciones que ésta genera 
en las bases ¡“Cuando 
vamos a los comités de 
base y explicamos los fun­
damentos de esta manera 
de actuar, se los compren­
de”, enfatizó, “porque el 
malestar existe entre 
aquellos militantes que 
pretenden que los prin­
cipios radicales que el FA 
sostiene, se instrumenten 
a través de métodos tam­
bién radicales. Y no en­
tienden que esto sólo con­
duciría a nuestro aisla­
miento, que es justamente 
lo que pretenden 'os par­
tidos tradicionales”. Un 
diputado complemen­
tó: “Hay una estrategia 
del Partido Nacional des­
tinada a ’Ghettizamos’ 
nuevamente y, al mismo 
tiempo, recomponer la 
alianza histórica entre 
blancos y colorados. Para 
Ferreira, asegurar la 

i  gobernabilidaa de San- 
guinetti, es monopolizar el 

¡i diálogo con el gobierno y 
m  desplazarnos. Por eso, 
Jj muchas veces los blancos 

Mjf'suelen manifestar posi-
bólnn
diputados del FA 
conocen loa pormei 
la estrategia,'I«* qi
provocado conflicto* da' entrar en otro terreno, y 
último momento, en bt* luego retirarse ellos y 
discusión de varios tamas, , dejarnos a nosotros 

Esta estrategia ha - atrapados.” “No podemos 
sido explicitada en más de caer en eee juego”, recalcó

cienes más radicales 
primero para obligamos a

Araújo a JAQUE, 
“Reafirmamos el purismo 
de principios; pero en 
cuanto a los métodos, 
tenemos que ser tan ar­
teros como nuestros ad­
versarios”.

Una visión 
sociológica
del problema j

Según el sociólogo 
Luis González, esta 
“nueva’' estrategia po­
lítica del FA tiene su 
origen en el surgimiento 
de la coalición y, fun­
damentalmente, en el 20% 
[ue obtiene en la elección 
e 1971.

“Ese resultado sig­
nificó la ruptura del bipar- 
tidismo”, subraya Gon­
zález, “porque otorgó a la 
izquierda el papel de 
árbitro que puede volcar 
hacia un laao o hacia el 
otro las controversias en­
tre blancos y colorados.”

“En cierta medida, el 
FA utilizó este poder entre 
1971 y 1973, pero la crisis 
institucional que vivía el 
país no era la más propicia 
para que la izquierda ob­
tuviera una participación 
más amplia. Es evidente 
que el FA sí pasa a asumir 
plenamente ese nuevo rol a 
partir de la liberación de 
Seregni en marzo de 1984. 
La especial coyuntura de 
aquel momento —con la 
apertura democráticas 
pero entorpecida por un 
pronunciado distancia- 
miento entre el Partido 
Nacional y el Partido 
Colorado— proporciona 
las condiciones que toman 
imprescindible el ingreso 
del FA a la ‘primera di­
visión’, a la ‘cancha gran­
de’.” Seregni aprovecha 
esta circunstancia y con­
voca a la reanudación de la 
actividad de la interpar­
tidaria, que hasta enton­
ces integraban los dos 
partidos tradicionales y la 
Unión Cívica y que, con el 
FA, pasa a denominarse 
‘ ‘ multipartidaria ’ ’.

“Ésta nueva ubi­
cación del FA”, advierte 
González, “le proporciona

nuevas posibilidades, sí; 
pero también le obliga a 
nuevas responsabilidades. 
A partir de las elecciones 
especialmente, su discurso 
político se pronuncia des­
de adentro ael sistema y es 
recibido por sus rivales 
con otra respetabilidad. 
Esto lo obliga a un cambio 
de tono, de énfasis, de es­
tilo, de procedimiento. 
Volviendo al símil fut­
bolístico, en la cancha 
grande no hay más re­
medio que usar la ca­
miseta por debajo del 
short y colocarse ligas en 
las medias.”

P. Nacional: 
al centro 
por análisis

El senador Alberto 
Zumarán contestó a 
JAQUE que “es indis­
cutible que el Partido 
Nacional se ha corrido al 
centro después de noviem­
bre”. No es una estrategia 
accidental, según sostuvo, 
sino que es el fruto de un 
equilibrado análisis del 
resultado electoral:“El 
Partido Nacional y el 
Frente Amplio represen­
taban una opción ae cam­
bio para el pais; aunque 
las reformas estructurales 
que preconizaban no eran 
exactamente las mismas, 
suponían un programa de 
tipo progresista. Esta op­
ción de cambio suma el 
60% de la población. Sin 
embargo, accede al gobier­
no el Partido Colorado que 
ofrecía una propuesta 
mucho más conserva­
dora”.

“Ante esta realidad”, 
especificó Zumarán, “eí 
Partido Nacional tenía 
varios caminos posibles. 
Uno de ellos, reafirmar 
nuestro programa, com­
batir por él: si no se na­
cionaliza la banca, nada; si 
no se hace la reforma de 
las estructuras agrope­
cuarias, nada. Esto tenía 
la ventaja de una actitud 
muy principista, muy 
coherente. Pero tenía un 
inconveniente muy gran­
de: el país estaba y está en

una situación económica y 
social nada favorable, que 
nos obliga a no dilapidar 
esfuerzos en un enfren­
tamiento permanente con 
el Partido Colorado. Por­
que, además, ese enfren­
tamiento se va a traducir 
en el plano institucional y 
puede comprometer 
gravemente la suerte de 
esta naciente democracia. 
Así que dejamos de lado 
esta posibilidad.

Otra actitud posible 
era: Si ganó el Partido 
Colorado, vamos a co­
laborar obedientemente y 
a ejecutar un programa 
que no es el nuestro, que 
no lo sentimos y que, es 
más, lo consideramos 
equivocado para el país 
(Yo personalmente, me 
aburrí de calificarlo de 
continuista).

También descartamos 
esta estrategia.

Optamos, entonces 
por un camino intermedio: 
construir un clima de ‘en­
tonación nacional’ que le

S urara la goberna- 
id del país al nuevo 
presidente. Entonces, nos 

corrimos sí de la izquierda 
hada el centro, pero en el 
entendido de que el Par­
tido Colorado también se 
corría, de la derecha hacia 
el centro.
¿Dar por concluida 
la tregua?

“En este sentido, 
agregó el diputado Héctor 
Lorenzo Ríos, hay dos 
situariones que hoy son 
es pedalmente delicadas
para nosotros. Por un 
lado, la ausenda de una 
política económica de­
finida de parte del gobier­
no (esto ha sido confir­
mado por los contadores 
Zerbino y Davrieux, que 
han reconocido que aún se 
está en la etapa del diag­
nóstico). Por otro lado, la 
forma en que el gobierno 
encara la negociación 
salarial, por ejemplo con 
los fundonarios públicos. 
Estos dos aspectos andan 
muy cerca de provocar un 
estallido social. Y antes de 
que se produzca ese es­
tallido social, tal vez 
nosotros tengamos que 
producir un ‘estallido 
político’ . Quiero decir, tal 
vez tengamos que dar por 
concluida esta ‘tregua’ 
que, en los hechos y sin 
plazo fijo, le hemos con­
cedido al gobierno”.

E] senador Zumarán 
complementó esta idea: 
“Yo deseo que el Partido 
Colorado no nos ponga en 
una situación tal de em- 
bretamiento. Porque se 
necesita que haya una 
gran unidad política para 
mantener esta naciente 
democracia. Pero el predo 
no puede ser que los par­
tidos de oposición de­
bamos resignarnos a ob­
servar pasivamente cómo 
se deteriora una situadón 
que después ni la opo­
sición ni el gobierno 
puedan remediar. Fran­
camente, hoy estamos 
preocupados”.

PIT-CNT:
movilizar a los par­
tidos

Según los analistas 
políticos, este aparente 
“corrimiento al centro” 
del Partido Nadonal y el 
Frente Amplio ha dejado 
solas a las fuerzas sociales, 
y especialmente al mo­
vimiento sindical, en la 
movilización —creciente—

en reclamo de soluciones a 
la crítica situación eco­
nómica y sodal.

El presidente del PIT- 
CNT, José D’Elía, comen­
tó a JAQUE que es cla­
ramente perceptible la 
diferencia de procedimien­
tos entre el movimiento 
sindical y los partidos de 
oposidón, y adelantó que 
la central obrera está 
preparando una manifes­
tación que reúna nue­
vamente a la Intersec- 
torial. “Todo parece in­
dicar que desde febrero se 
ha entrado en una tregua a 
nivel político” , señaló. 
“Es una decisión de los 
partidos y no nos parece 
mal, en la medida que per­
mita dar los primeros 
pasos de la estabilización 
democrática. Pero el 
movimiento sindical en­
tiende que la necesidad de 
la estabilizadón no puede 
ser el pretexto para pos­
tergar los cambios de fon­
do. Es más, prodamamos 
que lo que pone en riesgo a 
la democracia es no abor­
dar los cambios estruc­
turales que este país 
necesita desde hace 
décadas. Por eso, lejos de 
disminuir nuestra mo­
vilización, estamos de- 
ddidos a redoblarla.”.

Al respecto, D’Elía 
adelantó a JAQUE que en 
las próximas horas el PIT- 
CNT aprobará una con­
vocatoria a todos los par­
tidos políticos para or­
ganizar conjuntamente 
“una grr>n manifestadón 
contra los dictados del 
FMI”. Si bien aún no se 
conocen detalles del in­
minente planteamiento, se 
trata de “una gran mo- 
vflizarión de masas, en la 
que las fuerzas sociales y 
los partidos políticos, otra 
vez juntos en la calle, 
repudien las imposidones 
del FMI y exijan ai go­
bierno encarar de un modo 
absolutamente diferente al 
actual, las negodaciones 
con ei FMI y la banca 
acreedora”. Además, se 
redamaría una nueva dis­
cusión, concertada, de la 
futura conducción eco­
nómica del pais”.

Esta reducción al 
ámbito sindical de las 
movilizaciones de carácter 
económico no es el único 
elemento que ha llamado 
la atención a los obser­
vadores en este terreno. 
Algunos de ellos han des­
tacado la radicalización y 
la dureza del lenguaje 
utilizado por los líderes 
gremiales en sus criticas a 
la actual administración, 
un discurso cada vez más 
distante del del Frente 
Amplio, a pesar de que la 
gran mayoría de estos 
dirigentes pertenecen a la 
coalición de izquierda.

“Esto no tiene nada 
de extraño”, explicó el 
sociólogo Luis González. 
“Mientras que el Frente 
Amplio ha ado'ptado esa 
nueva estrategia que 
analizábamos más arriba y 
que, en cierta forma, ha 
,lamortiguado” su ac­
cionar, el movimiento sin­
dical no ha experimentado 
ningún cambio de esa 
Indole. Desde el momento 
que es una organización 
gremial y no política, su 
margen de maniobra es 
mucho mayor que el de la 
izquierda, y puede per­
mitirse ‘el lujo’ de respon­
der fielmente a las pre­
siones de sus bases.

Emiliano Cotelo

La banca internacional tiene por la deuda externa uruguaya un interés creciente.
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Hacia ei social batllismo

La alimentación popular

M uchas cosas ha here­
dado el nuevo régimen 
demo c rá t i c o .  Unas  
más terribles que 

otras. Pero ninguna más terrible 
que la de uruguayos sufriendo las 
consecuencias del hambre y la des­
nutrición.

Hablar de hambre y des­
nutrición en el Uruguay, nos suena 
a algo tan contradictorio como 
hablar del frío solar. Y sin embargo 
todos sabemos que esa contradic­
ción es una dura realidad.

Nos golpea la vergüenza 
cuando tenemos que pensar en ex­
portar productos cárnicos, lácteos, 
pescado, arroz, dtrus... mientras 
recordamos las cifras mencionadas 
días atrás por el Ministro de S. 
Pública: el 50% de los niños que 
ingresan cada día al Hospital 
Pereira Rossell muestran algún 
grado de desnutrición.
. . .  .El momento pues que vive

muere por diarrea o por un cuadro 
respiratorio.

Nos han entregado un país 
que es menos soberano porque 
muchos de sus habitantes, que no 
han recibido las proteínas nece­
sarias para su desarrollo, jamás 
llegarán a pensar y a ser creativos.

Podemos afirmar que estamos 
padeciendo las consecuencias de 
una violación estructural de los 
derechos económicos, sociales y 
culturales practicada durante 
años, cuando aún resta por evaluar 
cuál fue realmente el alcance del 
daño infligido a nuestra población 
por una política que no sólo privó 
de libertad a nuestro pueblo, sino 
también de pan.

Siendo, pues, enorme la mag­
nitud del drama, la sociedad toda 
debe embarcarse en un esfuerzo 
concertado que logre poner en lo 
inmediato un muro de contención a

Uruguay en materia alimentario- 
nutricional es particularmente 
crítico, y todo hace pensar que ten­
dremos que resolverlo con recursos 
propios. No son muchos los países 
u organismos que pueden com­
prender que un país exportador de 
alimentos pida asistencia alimen­
taria.

El gobierno democrático se 
encuentra frente a un Uruguay 
fértil, de clima propicio para cul­
tivos de invierno y de verano, y sin 
embargo con una población que 
—por efecto de una mala distri­
bución y organización interna, a la 
que se suman la pérdida acu­
mulada del poder de los salarios, 
los proteccionismos y la relación de 
intercambio en creciente desven­
t aj a— ha ido deteriorando su 
calidad de vida a niveles que quizá, 
y sin quizá, no conoció ni la época 
colonial.

Nos han entregado un país 
que ha ido perdiendo soberanía 
toda vez que buena parte de sus 
habitantes nacen para morir a 
causa de la desnutrición.

En efecto, el 50% de la mor­
talidad infantil del Uruguay tiene 
su origen en la desnutrición. 
Difícilmente un niño bien nutrido

este flagelo que jamás debió azotar 
a la República.

Programas de Emergencia 
mediante, Comedores Populares 
(como se les llama en Salto donde, 
aunque provistos por la comuna, 
están regenteados aún hoy por una 
comisión de la CODEPRO), ollas 
comunales, comedores del INDA, 
etc., son algunos de los recursos a 
que debemos apelar para que nadie 
más en este país pase hambre. Y 
eso hasta que haya fuentes de 
trabajo para todos y salario digno. 
Ese día, sólo ese día podremos per­
mitir que los haraganes pasen 
hambre, pero no sus hijos.

Un pueblo hambriento y des­
nutrido es salud en peligro pero 
además es democracia en riesgo. 
Transferir alimentos después det 
una guerra o un terremoto no es 
paternalismo, sino realismo y 
solidaridad. Debemos asegurarnos 
sí de no infantilizar a nuestros con­
ciudadanos más carenciados. No es 
un regalo alimentario el que se les 
hace sino una asistencia hasta tan­
to se creen las condiciones para el 
ejercicio del derecho a cubrir por sí 
las necesidades básicas. Incluso en 
la emergencia hay que mantener 
intacta la libertad y dignidad de la

gente.
La filosofía no es, pues, la de 

dar de comer sino la de “ayudar a 
alimentar” . Mientras dura la 
emergencia y caminamos hada el 
pleno empleo y justa retribudón 
— que fue la solución batllista de 
ayer y que vuelve a ser el desafío 
de hoy— se debe elaborar una 
política alimentario-nutridonal 
más allá de toda demagogia y 
tratando de no ponerle al Estado 
cargas irreversibles. Esto supone 
repensarlo todo y rehacerlo todo.. 
Es preciso elaborar políticas 
alimentarias que sean el resultado 
dd más amplio debate técnico y 
que estén respaldadas por pre­
supuestos adecuados para im- 
plement arlas.

El uruguayo no se siente par­
ticularmente inclinado a sentarse 
en los comedores nacionales o 
municipales. Sigue, obviamente, 
prefiriendo comer en su casa. 
Habrá tal vez quien piense que se 
trata aun en las condidones de ex­
trema necesidad de sentimientos 
individualistas o de resabios dalas- - 
hoy perdidas clases medias. 
Nosotros creemos que es sano que 
así se sienta porque muestra al 
adulto que se resiste a ser el niño a 
quien se le da de comer, y que 
anhela compartir el alimento en un 
entorno capaz de satisfacer algtf 
más que una mera necesidad 
biológica.

El Estado debe proteger a 
todos asegurando que todos los 
alimentos estén al alcance de 
todos, no por la exclusiva exten­
sión de los comedores, sino tam­
bién por la capaddad de poner los 
alimentos en los hogares, esta­
bleciendo a su vez un sistema 
adecuado de vigilancia nutridonal.

Eso no supone convertir al 
Estado en un gran comedor. Pero 
sí implica coordinar entre sí a 
todos los organismos públicos y 
privados para poder lograr un den 
por dentó de cobertura tanto en la 
emergen da como en los tiempos de 
normalidad. Al hablar de pres- 
tadón alimenticia estamos hablan­
do de tanto intervencionismo como 
sea necesario y tanto privatisme 
como sea posible.

La bienaventuranza batllista 
no dice: ¡Bienaventurados los que 
tienen hambre porque serán sa- 
dados por el Estado!

Dice más bien: ¡Bienaven­
turados seremos si nos organi­
zamos para que nadie pase ne­
cesidad!

Y en eso estamos: coordinan­
do esfuerzos, transfiriendo víveres, 
radonalizando servicios, mejoran­
do instalaciones, planificando 
políticas, hurgando en la experien­
cia ajena, pidiendo asistencia, 
probando productos... y contando 
con la solidaridad de todos.

Alejandro Bonasso

A. Bonasso, convencional de CBI, es Director del 
Instituto Nacional de Alimentación (INDA). m
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“La verdad de nada se avergüenza, 
salvo de estar escondida”.

Lope de Vega

I
a primera mención sobre la 
existencia de un plan de in- 
. tervención de las Fuerzas 
al Armadas brasileñas en el Uru­
guay, en el año 1971, se encuentra en el libro 

El expansionismo brasileño (Editorial 
Global, 1981). En él, Paulo Schilling —su 
autor— se refiere a una cierta “Operación 
Treinta Horas”, la cual habría sido con­
cebida por el Estado Mayor de las Fuerzas 
Armadas (EMFA) y por ltamaraty, (la can­
cillería brasileña), procurando impedir que 
los sectores militares de izquierda llegaran 
al poder en el país vecino. En su conjunto, el 
aludido libro puede ser considerado faccioso 
porque parte de la premisa de que Brasil 
tiene pretensiones expansionistas e im­
perialistas en América del Sur, lo que re­
presenta una falsedad, cuando no una fan­
tasía tendenciosa del autor, por cierto 
víctima de sus resentimientos personales.

No obstante, razones de orden político 
han determinado, en el pasado reciente, 
gestiones de la diplomacia brasileña en 
nuestro subcontinente en nombre de la 
llamada “seguridad nacional” y de algunos 
principios ideológicos.

En el gobierno (del general Emilio 
Garrastazú) Médici, durante el cual la 
represión interna alcanzó su apogeo y 
prevalecía, por encima de todo, el concepto 
de “Seguridad y Desarrollo”, con mayor 
énfasis sobre la primera, había también una 
fuerte preocupación por la existencia de 
movimientos de guerrilla de ideología mar- 
xista o para-marxista en los países li­
mítrofes con el Brasil.

Y dentro de esa línea de pensamiento es 
donde debe ser conducido el raciocinio para 
tratar de analizar imparcialmente una serie 
de acontecimientos ocurridos en los últimos 
meses de 1971, los cuales caracterizaron una 
situación peculiar: la amenaza militar con­
tra el Uruguay.

Si esa amenaza intentaba sólo ejercer 
presión sobre la política en la Nación Orien­
tal o si llegaría a evolucionar hasta una in­
vasión de hecho del territorio uruguayo es 
una duda más aparente que real, desde que 
los datos de evaluación disponibles indican 
que la decisión de invadir era la alternativa 
más probable.

De prevalecer la primera hipótesis, aun 
asi ella nos parecería infeliz, ya que con­
traría la índole de nuestro pueblo y nuestra 
política externa de no-intervención.

En cuanto a la segunda, configuraría 
una situación de extrema gravedad puesto 
que llevaría a la nación brasileña a una 
aventura injustificable y de consecuencias 
imprevisibles.

Por lo tanto, antes de relatar los hechos 
tal como los viví, acrecentados por las in­
vestigaciones a que procedí posteriormente, 
cabe aquí una rápida apreciación histórica 
sobre la formulación de la nación uruguaya 
y la actuación política y militar del Brasil en 
el cono sur del continente.

Panorama general
partir de la Segunda Gue- 
rra Mundial, la economía uru- 

/J h  guaya, antes tan sólida, ini- 
•  JHL ció su proceso de desintegra­
ción. Y, a medida que se deterioraba, crecía 
la crisis social, surgían los descontentos 
populares, las reivindicaciones salariales, 
las huelgas y los movimientos ideológicos 
contra el régimen vigente.

En 1969, con Jor^e Pacheco Areco en el 
poder, aumenta la agitación y es decretado 
el estado de sitio. Durante ios dos años 
siguientes ia perturbación del orden interno 
ilega a límites casi intolerables. Los Tu­
pamaros, organización activista de izquier­
da, secuestran a dos funcionarios de la Em­
bajada de Estados Unidos —Dan Mitrione 
y Claude Fly— y al cónsul brasileño Aloisio 
Dias Gomide. El primero es ejecutado y los 
otros dos liberados después de una serie de 
negociaciones

Ya en 1971, es también secuestrado el 
Embajador inglés, el cual es puesto en liber­
tad después de siete meses de cárcel pri­
vada.

Las elecciones del 28 de noviembre de 
ese mismo año se aproximaban en un clima 
de fuerte expectativa. El gobierno del Brasil 
seguía aprensivo la posibilidad de que el 
Frente Amplio, coalición de izquierdistas, 
asumiera el poíder. Las autoridades, prin­

cipalmente las militares, estaban atentas a 
la postura de los numerosos brasileños 
exiliados en el país vecino y a los grandes 
mítines y concentraciones izquierdistas que 
se realiz aban junto a nuestra frontera.

En esa época era Presidente de la Ar­
gentina el general Alejandro Lanusse, quien 
se proponía llevar a cabo elecciones libres en 
su país, incluso ante la posibilidad <je una 
victoria peronista. Como, en aquella época, 
los movimientos terroristas en la Argentina 
eran aún incipientes, se entiende por qué el 
gobierno de Buenos Aires no se sentía tan 
preocupado con lo que ocurría en el Uru­
guay como las autoridades militares bra­
sileñas, ya a las vueltas con intensos mo­
vimientos subversivos, principalmente 
caracterizados por diversas formas de ac­
ciones urbanas como atentados explosivos, 
asaltos a bancos y secuestros. Por otro lado, 
y aquí se trata de mera especulación, tal vez 
interesase políticamente a los argentinos 
que, en caso de que la situación en Uruguay 
se deteriorase, cupiese a los brasileños —y 
po a ellos— un eventual papel interven­
cionista.

Y fue dentro de ese cuadro explosivo y 
confuso mi el Cono Sur que ciertos hechos 
comenzaron a desarrollarse en el área del III 
Ejército, donde yo servía entonces, en 
calidad de oficial del Estado Mayor del 
Cuartel General de la 2a División de Ca­
ballería y después como Comandante del 
22° Grupo de Artillería de Campaña, ambos 
con sede en Uruguayana.

Los acontecimientos 
vistos
desde Uruguayana

n diciembre de 1969, por or-
J den del Ministro de Ejército, 

fui- transferido del Comando
Jk del 1er. Grupo de Artillería Aero- 

terrestre de la Brigada de Paracaidistas a la 
frontera. En el siguiente mes asumí mis 
fundones en la 2 ‘ División de Caballería. Al 
comienzo de 1971 fui designado para efec­
tuar un primer estudio de las directrices a 
seguir por aquella División, previendo su 
partidp ación en un plan de intervendón 
militar en el Uruguay. Tal hecho debería 
ocurrir en el caso de que el llamado Frente 
Amplio llegase a vencer en las elecciones 
que ten irían lugar, aquel mismo año, en el 
país vecino.

La 2 a División de Caballería, coman 
dada por el general de Brigada Joao Ja- 
cobus Pellegnni, estaba subordinada direc­
tamente al general de Ejército Breno 
Borges Fortes, Comandante del III 
Ejército, con sede en Porto Alegre.

Al recibir de mi superior el documento 
con las citadas directrices, yo era el número 
dos en la jerarquía de nuestro Cuartel 
General, ya que ejerda la jefatura de la 2" 
Sección, y también respondía por la jefatura 
del Estado Mayor divisionario. Después de 
analizar largamente el documento, juzgué 
mi deber presentar ál general Pellegrini mis 
impresiones sobre lo que consideraba los as­
pectos inconvenientes de la misión. Señalé 
como puntos esenciales la repercusión 
negativa del emprendimiento, no sólo en la 
opinión pública nacional, sino principal­
mente en el exterior, y llamé la atendón 
sobre las posibles reaedones que podrían 
sobrevenir de liarte del gobierno argentino. 
Resalté además las inconveniendas mi­
litares en general y, en particular, aquellas 
inherentes a nuestra División, en su pro­
bable zona de operaciones. Recordé el hecho 
histórico, a mi manera de ver en cierta 
manera pertinente, de la invasión de Río 
Grande del Sur en la Guerra del Paraguay, 
por las tropas del coronel Estigarribia y las 
dificultades peculiares de un desplazamien­
to de fuerzas por las márgenes de un gran 
río. en el caso el Uruguay. En consecuencia: 
el general Pellegrini tuvo a bien apartarme 
de la píanificadón, la cual prosiguió en el 
ámbito del Estado Mayor.

Poco tiempo después, acompañé al 
Agregado Militar de los Estados Unidos, 
general Arthur Moura, en una visita a las 
guarniciones de nuestra División. Junto con 
el coronel Newton Alvarez Rodríguez, 
representante del Estado Mayor del 
Ejército, descendimos por el río Uruguay, 
desde donde el militar (norte)americano 
pudo tener una nítida visión de (y foto­
grafiar) un campamento de militantes de iz­
quierda, integrantes del Frente Amplio, que 
realizaban una convención. Es evidente que 
esa visita del general Moura formaba parte 
del acompañamiento ejercido por el gobier­
no de Estados Unidos en relación a la con­

«  Doci

Un alto militar brasileño, testi

En 1971, Bi 
punto de in

turbada situación en el Uruguay y a los 
preparativos militares brasileños subsi­
guientes.

En octubre de 1971 no me encontraba 
a en el comando del 22° Grupo de Arri­
ería de Campaña y, aunque elementos de 

mi unidad integraban escalafones qqe se 
aprestaban para la intervención en pre­
paración, yo continuaba sin ninguna par­
ticipación en el planeamiento de la “ope­
ración”. No obstante recibía regularmente 
toda la documentación de ese planeamiento 
tanto a nivel superior como a nivel divi­
sionario.

Cabe aquí un corto interregno: en el 
primer semestre de aquel año (1971) efectué 
varios viajes de carácter particular a 
Buenos Aires y al Uruguay, habiendo te­
nido la ODortunidad de volver a ver a 
amigos militares de esos países y pude 
constatar un clima de aprensión sobre los 
rumores en tomo a una posible intervención 
brasileña.

Con la ultimación del planeamiento de 
la “operación”, vino la reorganización del 
III Ejército, siendo la 2a División de Ca­
ballería transformada en la 2 a Brigada de 
Caballería Mecanizada, subordinada a la 3a 
División de Ejército, con sede en Santa 
María.

En los dias que precedieron a la elec­
ción en el Uruguay, tres hechos me dejaron 
bastante sorprendido.

El primero fue una inesperada visita de 
tres oficiales superiores de ¡a FAB (Fuerza 
Aérea Brasileña) que habían venido de Río 
de Janeiro y pernoctaron en mi cuartel. 
Temprano, a la mañana siguiente, me 
pusieron al tanto de su misión: venían de 
parte del Gabinete del Ministro y del Co­
mandante de la 3 a Zona Aérea a recoger in­
formaciones respecto a un posible plan de 
operaciones orientadas a una intervención 
militar en el'Uruguay.

Como conocía bien a dos de aquellos 
oficiales, no vi razones para negarles lo que 
solicitaban. Les mostré la documentación 
del plan de la “operación” tanto como la 
columna de vehículos, dentro de mi cuartel, 
ya preparada para desplazamiento ope- 
racionaí. Después de prestarles algunos 
otros elementos esclarecedores sobre el 
asunto, sugerí que buscaran a mi general- 
comandante para mayores explicaciones. 
Ellos se escurrieron alegando que deseaban 
despegar lo más rápido posible a fin de vol­
ver a Río con la información sobre lo que 
habían visto. La mayor sorpresa de ese con­
tacto fue la revelación de los tres pilotos de 
que, hasta entonces, ninguna comunicación 
oficial sobre la “operación” había llegado a 
conocimiento del Ministro de Aeronáutica. 
Apenas rumores e informaciones extrao­
ficiales...

¿Por qué la Fuerza Aérea era man­
tenida “a oscuras” si, siguiendo las normas 
dictadas por la doctrina militar, su parti­
cipación era esencial para la cobertura de las 
tropas de tierra y el éxito de la “operación”?

El segundo contacto fue con el almi­
rante José da Silva Sá Earp, comandante 
del 5° Distrito Naval con sede en Floria- 
nópolis. Invitado por el comandante Ivar 
Oleris Pereira, Capitán de Puertos del Río 
Uruguay, fui a su residencia para una charla 
informal con el Almirante, que se encon­
traba allí en carácter particular. Su Ex­
celencia me pidió que confirmase el relato 
que el comandante Ivar ya le había hecho 
sobre la “operación”. Atendí su solicitud, 
relatando lo que ya les había dicho a los 
oficiales de la Aronáutica, informándole 
además sobre la visita de inspección que el 
general Breno realizara días antes a la 
región de Uruguayana, cuando asistió a los 
ejercicios de las unidades que integrarían la 
“operación” y expresó su satisfacción sobre 
el estado de preparación de las mismas.

Y, por la charla con el Almirante, 
deduje que tampoco la Marina se encon­
traba, por lo menos oficialmente, al tanto de

El coronel brasileño Dickson M. C 
la impunidad, Ed. Vozes) que acal 
más de un escándalo de grandes pi 
planes trazados por Brasil para in 
Frente Amplio ganara las eleccior 
testigo y participante en ese plan, 
altos militares de su país — con luí 
Esos planes fueron denunciados y 
elaborados; ahora, el testimonio ci 
denuncias, a las que por otra partí 
los planes de invasión fueron una ] 
no meramente un ejercicio de docí 
estrategas de la Escuela Superior 
JAQUE publica con carácter excl 
capítulo primero del libro del coro 
algunos datos históricos referidos 
conocidos por los lectores urugua;

los planes del III Ejército.
El tercer hecho ocurrió a menos de 

semana de la fecha de las elecciones í 
Uruguay (y día de la posible intervencic 
se refería a la última visita del gen 
Breno y de su Estado Mayor a núes 
guarniciones. En esa ocasión hubo una 
portante reunión con oficiales vinculad) 
planeamiento de la “operación”. A pesa 
que la misma se realizaba en mi cu arte 
fui invitado a participar. Con todo, trj 
partida de la comitiva del Comandanri 
III Ejército, el teniente coronel Fema 
Vargas Souto, asistente del general Br 
permaneció en mi unidad y me buscó 
gando tener un asunto de la mayor im 
tanda que tratar conmigo. Me dijo ento 
haber sido encargado por el Comandanta 
III Ejército de transmitirme, “ofidosai

M E D I C I  E N  S U  A P O G E O  ( Y  E N  H  
en p r im e r p lan o , cu an d o  no  era  nad ie ,
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recto de los hechos, denuncia:

¡il estuvo a 
dir Uruguay
il autor de un libro (La sombra de 
arecer en Petrópolis, detonando 
mes. Entre ellos, el relativo a los 
ruguay en 1971, en caso de que el 
e año, que Grael revela —como 
colector de informaciones de otros 
talles.
comento en que estaban siendo 
da razón a lo esencial de aquellas 
nsiona, al punto de confirmar que 
lad cierta y en vi as de ejecución, y 
itar para distraer los ocios de los 
ra brasileña.
y con autorización del autor— el 
(1, del que sólo se han obviado 
ro país que son suficientemente

ciertas determinaciones. Ellas consis- 
n en lo siguiente: aun cuando hasta en- 
tces hubiese sido mantenido aparte de los 
«dios de planeamiento, debería, a partir 
aquel momento, enterarme de todos los 
¡nes, inclusive de los reconocimientos ya 
ctuados en la “futura zona de acción”, ya 
e me estaba destinada una importante 
ición en las operaciones a cargo de núes- 
t División.

Me informó además de que mi elección 
ra desempeñar tal función ocurrió des- 
és de que el general Breno tuviera co­
cimiento del concepto que yo disfrutaba 
tre los oficiales superiores de la División, 
continuación el teniente coronel Vargas 
uto me dijo que, en el momento exacto, 
ría hecha mi designación oficial para la 
ación que se me asignaba. Concluyó

T E R O ) :
do.

diciendo que no tenía órdenes para revelar­
me, en la ocasión, la exacta naturaleza de 
esa función y me pidió absoluto secreto 
sobre nuestra conversación.

En marzo de 1977 ocurrió un episodio 
que esclarecerla la naturaleza de la función 
que me estaba destinada.

En un almuerzo al que asistí, presentes 
los generales Femando Belfort Bethlem y 
Antonio Carlos de Andrada Serpa, fui bus­
cado por el ya coronel Femando Vargas 
Souto entonces jefe de gabinete del Coman­
dante de la 3“ Región Militar. Me contó que 
había cenado la noche anterior con su ex­
jefe, el general Breno, a quien le informó que 
se encontraría conmigo al día siguiente. Fue 
cuando Su Excelencia le incumbió revelar­
me cuál era la función que me habría sido 
atribuida en noviembre del 71: yo iría a 
comandar la Brigada de Caballería Me­
canizada, en caso ae que se concretase la in­
vasión. Por cierto, una determinación al 
mismo tiempo honrosa y peculiar, ante mi 
posición lealmente expresada desfavorable 
ala “operación”.

A una pregunta mía, el coronel Vargas 
Souto respondió que yo estaba autorizado 
por el general Breno a divulgar esa infor­
mación cuando juzgase conveniente.

A partir de la “oficiosa” misión de 
prepararme para integrar la “operación”, 
consciente del poco tiempo disponible, me 
dediqué enteramente al estudio de los 
documentos a ella pertinentes que, según 
todo lo indicaba, podía ser ejecutada en los 
próximos días. A esa altura, mi opinión per­
sonal sobre los principios éticos de la“o- 
peración” pasaban a un plano secundario. 
Yo era un oficial superior del Ejército con 
una misión determinada por mi Comandan­
te y mi mayor deber era prepararme para 
ejecutarla con el máximo de eficiencia del 
que fuese capaz.

A esta altura los reconocimietnos im­
prescindibles para la “operación” ya habían 
sido realizados y las unidades estaban en 
sus posiciones de partida para desplazarse 
en dirección a la frontera. Restaba tan sólo 
aguardar el desarrollo de los acontecimien­
tos en el Uruguay (el resultado de las elec­
ciones) para pasar a la ejecución del plan, en 
caso de que llegara la orden superior en ese 
sentido.

Vinieron las elecciones y, ya en el 
primer dia de informaciones, configurada la 
derrota del Frente Amplio, la “operación” 
fue automáticamente desactivada.

Aclaraciones
complementarias

1^ | n la ocasión en que se desa- 
J rrollaban los acontecimien- 

tos relacionados con la ame- 
•M.naza de invasión del Uru­

guay, era nuestro Agregado de Aeronáutica 
en aquel país el coronel Leuzinger Marques 
Lima. En consonancia con su fuerte per­
sonalidad, Leuzinger contribuyó con impor­
tantes y valientes informaciones para el 
conocimiento de los hechos.

Habiendo presenciado “in situ” los 
acontecimientos que ocurrían entonces en el 
Uruguay, pudo testimoniar las angustias 
sufridas por el personal del cuerpo diplo­
mático frente a los atentados y secuestros 
promovidos por los Tupamaros.

A través de él (y ae otros militares), las 
autoridades brasileñas venían intentando, 
veladamente, influir en los acontecimientos. 
Así es que, cuando Leuzinger, en viaje al 
Brasil, presentó al brigadier Carlos Afonso 
Delamora, jefe del SISA (Servicio de Infor­
maciones y Seguridad de la Aeronáutica), 
un análisis de la situación en el Uruguay, 
éste lo encaminó hacia la Agencia Central 
del SNI (Servicio Nacional de Información).

De los acuerdos allí mantenidos resultó la 
aprobación de la idea de Leuzinger de que se 
debería ayudar a las organizaciones anti­
comunistas que se oponían a los Tupa­
maros. Había cuatro grupos envueltos en 
esos menesteres: la TFP (Tradición, Fa­
milia y Propiedad), la “Juventud Uruguaya 
de Pie”, sectores de la Polida y de ¡as Fuer­
zas Armadas uruguayas.

Regresando al Uruguay, Leuzinger 
llevó consigo explosivos, que fueron pron­
tamente utilizados por la Policía para des­
truir células del Partido Comunista que se 
exhibía ostensiblemente ya que tenía exis­
tencia legal en aquel país.

También según Leuzinger, el brigadier 
Paulo Costa, que comandaba la Fuerza 
Aerostática, con sede en Cumbica, fue en 
esa época buscado por un oficial del III 
Ejército, el cual solicitaba apoyo de heli­
cópteros para una eventual invasión del 
Uruguay. El Brigadier se dirigió al Coman­
dante del III COMAR, que encaminó la in­
formación al Ministro de Aeronáutica, 
mariscal del aire Márcio de Souza Mello, 
quien en seguida pidió una audiencia al 
presidente Médici.

De acuerdo con Leuzinger, se habría 
producido el siguiente diálogo entre el 
Ministro y el Jefe de la Nación:

Márcio — “Presidente, si de hecho va 
a haber alguna acción contra el Uruguay, es 
preciso tomar rápidas providencias, ya que 
la FAB no dispone, en este momento, de 
más de seis horas de tiro”. (Lo que, en len­
guaje militar, significa que la Fuerza Aérea 
aún no estaba preparada para enfrentar una 
situación como aquélla).

Médici — “Mariscal, eso es cosa de 
Breno. Cuando vayamos a inaugurar la 
Base de Santa María, yo me entiendo con 
él”. (El Presidente parecía no estar dando 
importancia al hecho o trataba de despistar 
a su propio Ministro, el cual no sería para él 
“persona grata”).

Leuzinger dice además haber sido pos­
teriormente informado de que, mientras las 
unidades del III Ejército se aprontaban 
para eventualmente entrar en acción, los ar­
gentinos mantenían en estado de alerta per­
manente dos aviones Camberra. Se señala 
que, en aquella época, no le sería fácil a la 
Fuerza Aérea Brasileña interceptar apa­
ratos de ese tipo, si ellos viniesen a realizar 
incursiones de bombardeo contra terdtorio 
brasileño.

Ese hecho da la exacta medida de los 
riesgos a que se exponían nuestras f lerzas 
si la Argentina, sacando partido de un acto 
agresivo del Brasil contra el Uruguay resol­
viese participar de las hostilidades en favor 
de la República Oriental.

“Aventura,
Corrupción,
Terrorismo”

El libro del 
coronel Dickson 
Grael del cual ha 
sido extraído el in­
forme que se re­
produce en estas 
páginas (y que el 
autor titula “Aven­
tura en el gobierno 
Médici”) incluye 
también denuncias 
y testimonios sobre 
otros dos episodios 
hasta ahora nunca 
bien aclarados

aventura!
CORRUPCAl
OM itBriáSiB iw 197b
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Coronel DkksonM. Grael
y que han despertado una gran conmoción 
dentro del Brasil.

Efectivamente, el segundo capitulo 
del libro del coronel Grael, bajo el título de 
“Corrupción”, se refiere a la adminis­
tración de la Embajada brasileña en París 
bajo el gobierno Geisel, por parte de su 
titular, Delfim Netto, que luego sería 
Ministro de Planeamiento y pope de la 
política económica del país durante la 
presidencia de Joao Figueiredo.

El tercer capítulo —“Terrorismo” — 
procura aclarar el escándalo de los ex­
plosivos que habrían colocado los organis­
mos de represión en el “Riocentro” duran­
te el show “Io de Mayo”, al que asistieron 
20.000 personas en el año 1981.

El libro de Grael fue presentado hace 
pocos días en el Congreso brasileño, donde 
eventualmente se integraría una comisión 
investigadora con el propósito de aclarar 
todo lo referido a los tres episodios.

El brigadier Carlos Afonso Delamora, 
jefe del Servicio de Informaciones y Se­
guridad de la Aeronáutica en 1971, en con­
tactos directos conmigo (25 de julio y 12 de 
octubre de 1984), me trasmitió algunas in­
formaciones que confirman las propor­
cionadas por el coronel Leuzinger.

Me dijo Delamora que, en la época de la 
“operación”, acompañó ál ministro Márcio 
de Souza Mello a una audiencia con el 
presidente Médici, a fin de requerir del Jefe 
de la Nación confirmación sobre la “ope­
ración” contra el Uruguay, de la cual el 
Ministro sólo había tomado conocimiento a 
través de los órganos de información de la 
Aeronáutica. El Mariscal del Aire se mos­
traba descontento ya que, oficialmente, no 
había sido puesto al tanto de los aconte 
cimientos y que una operación de aquella 
naturaleza exigía que se elaborasen, en 
tiempo útil, planes adecuados, y que fuesen 
tomadas las medidas necesarias para que la 
Fuerza Aérea pudiese cumplir la misión que 
le cabría, en el caso de que la invasión se 
concretara. En el encuentro, el Ministro 
dejó bien claro al Presidente su disgusto por 
no haber sido aún informado respecto a los 
hechos.

Consideraciones
finales

1^  s posible que los responsa- 
J bles directos por la “opera- 

ción” no vengan, en el futu- 
ro, a admitir públicamente 

la intención de intervenir militarmente en el 
Uruguay, en caso de que el Frente Amplio 
venciera en las elecciones de 1971, en aquel 
¡jais vecino.

La versión oficial podrá ser la de que, 
como máximo, lo que se pretendía era ejer­
cer presión para evitar que los izquierdistas 
tomaran el poder.

Los hechos de los que fui testigo, y las 
declaraciones que aún hace poco tiempo me 
fueran valerosamente repetidas por oficiales 
superiores envueltos en ellos, deberán, 
oficialmente, rebatir la hipótesis de tales 
tentativas.

En beneficio del derecho de especular, 
admitiéndose la hipótesis de que hubiese 
ocurrido la victoria electoral del Frente Am­
plio y fuera dada la orden de invadir, 
¿cuáles serían las consecuencias?

Bien, si existiese algún acuerdo secreto 
con el gobierno argentino y él fuese man­
tenido, entonces desde el punto de vista 
militar no serían de esperar mayores com­
plicaciones. No obstante, aún así habría 
sido un fragoroso desastre político. ¿Cómo 
quedaría la imagen del Brasil ante las otras 
naciones y, en particular, de nuestros her­
manos latinoamericanos? ¿Y qué decir del 
resentimiento del pueblo uruguayo? ¿Y de 
las vidas que habrían sido sacrificadas?

Pero, ¿y si no hubiese concordancia 
previa de parte de los argentinos, o aún 
existiendo, si ellos por razones de política 
interna tuviesen que cambiar de posición y 
decidiesen reaccionar contra nosotros? En­
tonces nos enfrentaríamos con una si­
tuación extremadamente delicada y sujeta a 
desdoblamientos por demás peligrosos,ya 
que tendríamos enfrente fuerzas armadas 
muy superiores a las uruguayas y, prin­
cipalmente, porque, en aquella época, era 
por lo menos discutible nuestra capacidad 
de enfrentar con éxito el poderío aéreo ar­
gentino.

En la mejor de las hipótesis, los nor­
teamericanos podrían intervenir a tiempo de 
evitar un mal mayor, o quedaríamos en la 
contingencia de optar por una retirada 
humillante, o aun de tener que aceptar un 
conflicto más extenso, con desastrosos efec­
tos para todos los envueltos en el mismo.

Aventuras de esa naturaleza no acos­
tumbran acabar bien. La propia Nación Ar­
gentina (a la que yo y mi familia estamos 
ligados por lazos muy fraternos), aunque 
pesen fundamentales diferencias, iría a 
verificar eso, once años después, en la 
guerra de las Malvinas.

Hechos como ése solamente podrían 
ocurrir bajo un gobierno autoritario, ig­
norando al Congreso Nacional y a la propia 
constitución vigente.

Es pues por esa razón, ya pasados trece 
años, que yo decidí no eludir el deber de 
contribuir así a que acontecimientos como 
los aquí relatados no se repitan mát en 
nuestro pais.
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La amenaza de invasión a Uruguay

Cnel. Grael:
nada compensa salir fuera de la democracia

Coronel, ¿por qué piensa que el 
primer capítulo de su libro es el más im­
portante?

— Porque muestra cómo un gobierno 
autocrático, militar o no, puede llegar a 
propiciar una aventura como esa. Una 
aventura, porque órganos de la mayor im­
portancia del país no tomaron conoci­
miento. El otro día, conversando con el 
diputado Herbert Levy, de mi estado, San 
Pablo, uno de los más antiguos legisla­
dores de este país, él me decía que no 
había sabido nada sobre esto. Y es por eso, 
sobre todo por ese capítulo, que me han 
ofrecido el Salón Noble de la Cámara de 
los Diputados para lanzar este libro.

Ud me dijo telefónicamente que sabía 
más que lo que decía en el libro. Eventual­
mente, ¿Ud. haría esas declaraciones en 
una Comisión Parlamentaria Investi­
gadora, si ella llegase a crearse, sobre este 
episodio de la invasión al Uruguay?

— Más que si lo haría o no, le digo 
que es uno de los objetivos de este libro. 
La investigación del Riocentro puede ser 
desarchivada y la Comisión sobre el Infor­
me Saraiva no completó su trabajo. El 
Poder Legislativo fue desprestigiado. El 
Sr. Ministro del Ejército no mandó do­
cumentos, se negó...

El informe Saraiva se refiere a la mala 
administración que el Sr. Delfim Netto 
habría hecho en París cuando allí fue em­
bajador. Ahora, con relación al episodio de 
la invasión al Uruguay...

-v__ — Sí, pero para terminar con el In­
forme Saraiva basta que se completen los 
trabajos. La Comisión fue muy bien di­
rigida por el diputado Alencar Furtado. Al 
completarse esos trabajos se resolverá el 
asunto. Ahora, ya en el caso de esa aven­
tura —y el término que puse en el libro es 
suficiente para que nadie tenga dudas que 
fue realmente una gran aventura— ya 
para esto yo lucharé y haré todo lo posible 
para que se abra una Comisión Investi­
gadora en el Parlamento.

El episodio 
Leuzinger

Hay alguna cosa que Ud. cuenta y 
sobre la que no da pruebas nítidas. Tal vez 
haya querido evitar algunos puntos. Por 
ejemplo, Ud. dice que el Coronel Leuzin­
ger Márques Lima, en la época Agregado 
militar aeronáutico en la Embajada 
brasileña en Montevideo, llevó explosivos 
a Montevideo desde Brasilia, para que la 
Juventudf- Uruguaya de Pie, Tradición, 
Familia y Propiedad y ciertos sectores de 
la Policía y las FF.AA. los usasen contra 
seccionales del Partido Comunista. ¿Tiene 
Ud. pruebas sobre esta acusación grave 
con relación al Agregado militar de la em­
bajada en Montevideo?

— El episodio Leuzinger dentro de 
ese capítulo, no diré que no es explícito, 
pero es bastante lacónico, y es lacónico 
por razones obvias. Yo tengo limitaciones, 
no sólo del Código Penal Militar sino del 
Estatuto del Militar, y más que eso, li­
mitaciones éticas, que toda persona, todo 
buen ciudadano tiene, no sólo militar. 
Bueno, se dice que “Nao se faz omelette 
sem quebrar ovos . Algunos tuve que 
quebrar, para poder cumplir con mis 
deberes de ciudadano y de militar tam­
bién.

¿Ud. llegó a tener contacto personal 
con Leuzinger?

— Sí.
¿Y él le contó esos episodios?
— En cuanto a esas informaciones, 

primero me fueron transmitidas por un 
amigo común a Leuzinger y a mí, un civil. 
Leuzinger estaba afuera. Y ya hace poco 
tiempo, cosa de un mes y medio, yo estuve 
en casa de Leuzinger con ese amigo y dos 
testigos más. Entonces, antes de realmen­
te decidir que ese hecho apareciese en el 
libro, yo preferí estar personalmente con 
Leuzinger.Y Leuzinger,que es un hombre 
de coraje, que a pesar de ser discutibles 
esas propuestas que él hizo y en las cuales 
me parece que fue atendido, como es un 
hombre de coraje raro, no sólo en este 
momento sino en otros de k historia del

En los días previos al lanzamiento de su libro en el Congreso en Brasilia, 
el Coronel Dickson M. Grael fue entrevistado, en su casa de Niteroi, por 
nuestro corresponsal Alfredo Fressia.
El capítulo primero del libro refiere a Uruguay y aparece reproducido, 
con autorización del autor, en esta misma edición de JAQUE. Fressia, 
que lo visitó acompañado del economista Mario Eiris de la O.E.A., nos 
cuenta que “ElCnel Grael —insospechable de ‘izquierdisimo’, hombre 
metódico y muy documentado— me habló largamente del proyecto de 
Invasión, esa Invasión que él juzgó anti-histórica desde el comienzo. 
Tancredo Neves quería que este libro sólo fuese publicado después de 
consumarse la ‘apertura’. E l Cnel Grael obedeció y  piensa que el capítulo* 
rruís importante del libro es el que nos concierne: la aventura de una 
Invasión”.

país, él confirmó esto enteramente. Hoy 
Leuzinger está en un hospital, con una en­
fermedad que parece ser grave. Entonces, 
la información de Leuzinger me fue trans­
mitida inicialmente por el amigo común y 
confirmada por él. Además, la información 
me fue confirmada también por la primera 
persona a la que dio explicaciones aquí en 
Brusil al venir de allá en aquel viaje que se 
destinaba especialmente a eso. Y que era 
nada más ni nada menos que un riogran- 
dense que desempeñaba en la época la im­
portante función de Jefe del Servicio de 
Informaciones y Seguridad en la Aero­
náutica, el Brigadier Delamora, que está 
citado en el libro. Por todo eso no hay que 
dudar de esa declaración. Por las per­
sonalidades, por la importancia de esos 
hombres que me transmitieron esa infor­
mación-. No son hombres de decir las cosas 
y después no confirmarlas.

¿Y qué tipo de explosivos eran?
— Bueno, yo no tengo los porme­

nores... Pero no tenga dudas de esos tes­
timonios.Ahora,no tengo más nada para 
agregar porque exactamente como me 
fueron transmitidas las informaciones yo 
las coloqué aquí en et libro. Ahora, una 
Comisión Investigadora del Parlamento 
podrá enriquecerlas.

Ud. habla también en su exposición 
de l plan de invasión con el cual estuvo 
obligado a colaborar. Sin embargo no dice 
cómo sería concretamente ese plan de in­
vasión, cómo se realizaría. ¿Ud. puede 
revelar algo al respecto? ¿O sólo lo haría 
en la Comisión Investigadora?

— Es evidente que sólo en una 
Comisión de alto nivel, en un proceso 
militar como un Consejo. Supongamos 
que yo fuese llevado a justificarme frente 
a una acusación de estar haciendo algo in­
compatible con mi situación de oficial, 
oficial del Estado Mayor, o de ciudadano. 
Ahí, evidentemente, yo revelaría todo eso. 
Pienso inclusive que más tarde, en el 
debido momento, yo dejaré todo escrito y 
será revelado. Si desde el 71 hasta el 85,14 
años, todavía no son tiempo suficiente, un 
día todo esto saldrá a luz. Posiblemente a 
través de una Comisión Investigadora. Y 
deseo que venga para el bien de las re­
laciones de los países de este continente, 
para que sean profundas y respetuosas.

El agregado militar 
americano

Ud. dice que bajó el rio Uruguay con 
el asesor militar de la Embajada ameri­
cana en Brasilia, Arthur Moura, y que él 
fotografió campamentos de militantes del 
Frente Amplio. ¿Ud. puede dar detalles? 
¿Hasta dónde fueron, si fueron solo fo­
tografías de militantes del Frente, y cuál 
fue su participación y la participación del 
oficial americano?

— Muy bien, sin duda. En primer 
lugar —no quiero que queden dudas— yo 
busqué ser lacónico porque yo quería 
hacer un libro pequeño —si no el libro 
sería tres veces más grande— para que 
fuese barato y los estudiantes lo com­
prasen. Esto es porque me interosa que 
quede claro que nada compensa salir, in- 
cursionar, fuera de la democracia, aun en 
países como los nuestros. Nada, nada. Yo 
quería que el libro fuese leído, por eso es 
bastante lacónico. Y en ese capítulo tam­
bién tengo una serie de limitaciones. No 
las tendré —ninguna— en una Comisión 
Investigadora. En cuanto al general Ar­

thur Moura, yo fui designado para acom­
pañarlo, pero fui muy a gusto. Las cosas 
son interesantes. Entre la terminación del 
libro y esta entrevista yo estuve con el 
Gral. Moura. Todo lo que cito lo confirmo 
con las personas. Moura me recordó que 
yo lo autoricé a fotografiar y que él no lo 
hizo. Entonces, ese dato de la fotografía 
ya saldrá corregido en la segunda edición. 
Yo pensé que él podía fotografiar. No 
había dudas que estaba allá como obser­
vador. El vino con el aval del Estado 
Mayor del Ejército y yo fui muy a gusto a 
acompañarlo. Yo mandé un ejemplar de 
este libro al general Vemon Walters. Wal- 
ters fue de la CIA, un hombre muy impor­
tante en los EE.UU., asesor militar de 
Reagan. Un hombre cuyo punto de vista, 
a pesar de que conoce profundamente 
América del Sur y habla nuestros idiomas, 
no coincide con lo que yo pienso. Pero ten­
go una vieja amistad con él. Si yo fuese un 
elector americano tal vez votaría por 
Reagan. Como soy latinoameniano yo 
apoyaría a Cárter en EE.UU. Ahora, soy 
amigo de Walters. Arthur Moura es un 
hombre de Walters, y el me gusta a pesar 
de estas radicales diferencias de enfoque. 
Entonces, tenía razones para recibir bien 
al general Moura, con quien tengo buenas 
relaciones hasta hoy. Hicimos ese viaje 
con mi familia y la suya. La otra parte de 
la pregunta que Ud. me hizo...

Vio preguntaba hasta dónde habían 
bajado el rio

— Ah sí, bajamos primero el río 
Cuareim, dejando evidentemente a mar­
gen izquierda Bella Unión. Después 
pasamos entre la Isla llamada Ilha 
Brasileira y la costa uruguaya y fuimos 
bien adelante de la Ilha Brasileira y vimos 
aquella parte bonita de Bella Unión, bien 
cuidada, costanera, que da para el litoral y 
después pasamos por el campamento que 
se veía abiertamente, lo vi de cerca.

Quiere decir que no fue un viaje 
oficial, fue con la familia del asesor 
americano...

— Yo no tuve limitaciones ni indi­
caciones de lo que él quería hacer. Ahora, 
yo lo acompañé con gusto. Era mejor que 
los americanos conociesen la cosa como 
era realmente que distorsionada. Un 
oficial del Estado Mayor lo mandaba allá 
acompañado por un oficial del Estado 
Mayor. ¿Qué podía yo interpretar?

Del Estado Mayor brasileño...
— Sí. Conclusión, le mostré todo lo 

que quería ver. Nada mejor que eso.

Los oficiales 
uruguayos

Ud. dice que en un viaje particular, 
personal suyo, Ud. sintió la aprensión de 
militares uruguayos en Montevideo y de 
militares argentinos en Buenos Aires en 
cuanto a la posible invasión. Yo querría 
saber qué sectores del gobierno uruguayo 
sabían y aprobaban — si alguno había— lo 
que estaba aconteciendo en la frontera y 
en la Capital a través de Leuzinger.

— Bueno, yo no podría nombrarle, no 
haría una cosa así, de una forma irrespon­
sable. Los oficiales uruguayos de la fron­
tera eran de nivel bajo. Allí había, me 
parece, un escuadrón. Entonces, esos de la 
frontera en la época, yo prefiero no dar los 
nombres. No sé si después algunos se tor­
naron derechistas radicales o al contrario, 
pero ellos estaban aprensivos con el de­

sarrollo de los acontecimientos en Uru­
guay. No me lo dedan abiertamente por­
que eran oficiales de puesto más bajo, pero 
mostraban una cierta aprensión por las 
consecuencias, para dónde se seguiría con 
aquel régimen, sobre todo en aquella área 
en que los Tupamaros tenían una relativa 
libertad.

¿Bella Unión?
— Sí. En cuanto a decir otros ofi­

ciales uruguayos, ahí el hecho es más 
serio. Es más serio porque yo oí de ofi­
ciales brasileños de mi nivel, ofiriales 
superiores en la frontera, que había —me 
informaron, y eso lo revelaré en la Co­
misión Investigadora si llega el caso- 
contactos con entidades uruguayas de su 
nivel, comandantes, algunos cerrados a la 
posibilidad de invasión, otros deseándola, 
pensando que podría ser una solurión la 
intervención militar brasileña con la con­
dición de una participación común con el 
ejército uruguayo, por lo menos parte de 
él. De esto, tengo informaciones.

¿Una demostración 
de fuerzas?

Ud. dice que es posible, aunque im­
probable —y me gustaría saber por qué lo 
considera improbable—, que el Brasil sólo 
quisiese intimidar los movimientos po­
líticos en Uruguay. Por otra parte querría 
saber si se trataba de intimidar al conjun­
to de la población, si sería a los dirigentes 
del Frente Amplio, o a los miembros del 
gobierno eventualmente. Pero, ¿por qué 
Ud. lo considera posible pero impro bable?

— Le respondo que sólo levanté la 
hipótesis de un acto de intimidación por­
que varios amigos, militares brasileños me 
han dkho que no me sorprendiese si al 
revelar los hechos se dice que no era una 
invasión, que era una simple demostración 
de fuerzas. Bueno, la Historia dice que 
demostraciones de fuerza en la frontera 
con Uruguay nunca surtieron efecto. Por 
el contrario, nosotros recibimos más que 
las que hicimos, a pesar de que por el 
tamaño del país, de la población, no parece 
normal. Pero históricamente recibimos 
varias demostraciones de fuerza de los 
habitantes de la frontera.

Es la garra charrúa...
— Tal vez...(sonrisas), una cuestión 

de garra realmente. Pero nunca fue de sur­
tir mucho efecto. Pero yo levanté esa 
hipótesis sólo porque me alertaron que lo 
que van a decir, tal vez por lo menos 
públicamente, es que no era más que eso. 
Pero yo estoy absolutamente convencido, 
por lo que yo vi, por lo que yo lei, con las

Eersonas que contacté, del área militar 
rasileña, y por qué no decirlo, del área 
militar argentina y uruguaya también, 

que era una invasión. Ahora, hace poco 
tiempo yo estuve en Montevideo. No 
hablé con una personalidad militar de la 
mayor importancia porque él prefirió que 
no hablásemos personalmente (él había 
tenido problemas). La persona que fue 
conmigo, un civil, estuvo, conversó. En­
tonces, yo prefiero abandonar esa hi­
pótesis de una demostración de fuerzas. 
Primero, que no tendría razón de ser. 
Segundo, Uruguay, que yo sepa, no se 
dejaría influir por una demostración de 
fuerzas.

La necesidad de 
una investigación

Pero Ud. dice que habría medios 
militares uruguayos que habrían aceptado 
una posible invasión con la condición de...

— Yo no afirmo que ellos habrían 
aceptado. Yo digo que tengo informa­
ciones de hasta un comandante uruguayo 
que, contactado, dijo: Bueno, desde que 
sea nosotros juntos, en el mismo coche, o 
algo así, con las dos banderas, cosas de es­
te tipo. Son datos que me fueron trans­
mitidos por personas de responsabilidad, 
en Comando dentro del dispositivo 
brasileño. Cuando digo que vi, que hablé, 
que estuve junto, no huyo de lo que afir­
mo. Ahora, son personas de la mayor res­
ponsabilidad. Lo que muestra que una In­
vestigación, allá y acá debe ser hecha.



Reportaje
orque después que bajo la égida de la 
onarquía británica, los dos vecinos más 
oderosos, más grandes, firmaron el 
ratado de que también la independencia 
ruguaya debe ser respetada, y no sólo la 
le Brasil y Argentina, me parece que todo 
lo que signifique una contribución para 
[ue eso sea eterno, es válido. Para eso 
onozco bien Montevideo. Entre los más 

I indos monumentos de su país están los de 
irrigas y Río Branco. ¿Por qué Uds. iban 
i erigir un monumento hermoso como hay 

; ¡n Montevideo a Río Branco, con aquellas 
lalabras hermosas que allí figuran? Por- 

• |ue pasaron finalmente a creer que la in- 
: iependencia de su país sería respetada y si 
lio lo fuese reaccionarían como las otras 
j eces. Pero tenía que ser respetada. Es 
j ray serio, no sólo la tentativa de invasión 
I ino inclusive la demostración de fuerzas,
| ¡ue ya no sería aceptable dentro del nivel 
| le nuestra relación histórica.

•os inconvenientes 
¡ ácticos

Yo le iba a preguntar qué motivos lo 
¡ levaron a no estar de acuerdo con aquella 
iperadón y Ud. fue respondiendo, pero tal 

1 tez pueda explicitarse más
— Bueno, yo le dije que además de 

Ipis obligaciones de comandante primero
tn el Estado Mayor de la División de 
Caballería en la frontera, me sobraba 
iempo. Y eso me permitió hacer un es- 
udio de las operaciones militares en 
quella área, la frontera. Y muy parti­
damente de la historia del Uruguay que 

; engo la pretensión de conocer bien. Es- 
udié mucho la Guerra del Paraguay y el 
rror de la columna que quiso ir bajando el 
lo Uruguay. En toda la historia no se ve 

|  aa invasión que no fuese por la línea 
Era obvio que esta columna sería 

irrotada por la Triple Alianza. (...) Todo 
(sto muestra que en este plan de invasión, 
por lo menos lo obvio, hablo de la frontera 
ĵ no estoy siendo indiscreto, todo el mun- 
3 sabía que había tropa pronta (el cónsul 
uguayo en la época vivía conversando 

(onmigo)—, dislocar una columna era lo 
leños importante. ¿Un ataque, aunque 
tase limitado, por la margen del río 
Iraguay? Sólo el hecho de tener que pasar 
Vr la ciudad de Salto, importante como es 
f-es una ciudad hermana, muy vinculada 
¡Brasil— ¿Ud. se imagina qué situación 
nbarazosa? Terrible, además del obs­

tado. Por más que hubiese algunos que 
pciesen la vista gorda o estuviesen de 
luerdo, habría habido muchos patriotas 
be no hubieran aceptado. Habría sido un 
psurdo. Todo esto es en cuanto a razones 
ícticas. Cuando apareció el primer do- 
kmento de planeamiento —era sólo el 
[icio— no el plan propiamente, en el 
[cartel general yo tuve que citar esto 
no una explicación y mostré a mi ge- 
tal, que además era mi amigo, los incon- 
lientes de eso. Entonces, así como sería 
i mi deber cumplir las órdenes y pia­
das —yo era un coronel bastante an- 
|guo allá— le demostré que él debía 
iblar con el Comandante para hacerle ver 
i inconvenientes de la operación en 
mera! por razones históricas, diplo- 
táticas, razones de relaciones futuras, y 
I nuestro caso particular por razones in- 
psive pequeñas, de la historia prácti- 
mente de ayer, por razones tácticas, ni 
hiera estratégicas. Esa de dislocar una 
anima a margen de un gran río. Se des­
oye un puente atrás de la columna, y 

adelante, y queda la columna en­
tenada. Puede ser destruida por fuego, 

|el campo estuviese seco, si estuviese 
Diado los ríos se encajonan de modo que 
íie pasa. Yo lo alerté. No sé si él habló o 
| habló. Yo salí del planeamiento. Volví 
o unos días antes.
En la época era el Comandante Breno 
ges Fortes.
— Breno Borges Fortes era el Co­

lindante del Tercer Ejército (Porto
;re). De la División de Caballería de la 

Btera, de la que yo hacía parte, era el 
¡eral Jacobus Pellegrini. Pero estaba 
¡endo que esas fueron razones que me 
«ron a no estar de acuerdo.
Además de las razones afectivas que 

L tiene con Uruguay.
— Evidentementef eso sería como un 
p̂lemento. Allí en la frontera, de un 

ido general, todos tienen esos sentí- 
utos. Tanto Uruguay con Argentina, 
isil con Argentina. Los de allá quieren

gómenos guerra, conflicto.
Y Ud. recuerda muy bien en el ljbro 

i había dos aviones argentinos po­
sos que amenazaban la seguridad de

Montevideo, viernes 17 de mayo de 1985

la operación
— Sí, es una información del coronel 

Leuzinger. El es un hombre serio. Tanto 
que pienso que dificilmente aparecería 
otro que después de todo esto viniese a 
decir una verdad como esa. Lo que haría 
sería esconderse. Leuzinger no, él tiene 
coraje. Y un hombre que tiene coraje no 
miente, no distorsiona los hechos. El tenia 
informaciones allá, o tal vez aquí en la 
Fuerza Aerea. No sé su fuente de infor­
maciones.

La aventura

Es curioso que la Aeronáutica aquí en 
Brasil no sabía oficialmente lo que estaba 
ocurriendo y el apoyo aéreo iría a ser dado 
tal vez por la buse de Cumbica en San 
Pablo. Y el ministro de la Aeronáutica de 
Médici en la época...su nombre me escapa 
ahora...

— Marechal Márcio de Souza Mello.
...él ignoraba oficialmente lo que es­

taba ocurriendo. ¿Cómo explicar una cosa 
tan extraña?

— Bueno, por cosas extrañas como 
esa es que decidí bautizar el capítulo como 
“Aventura”. Aventura por lo que se 
pretendía. Rasgar todo un pasado glorioso 
de confianza, sobre todo después de Río 
Branco. Y aventura, porque ahora las 
cosas deben quedar explicadas, si no para­
la nación, por k) menos para las propias 
FF.AA., para que no se repitan cosas 
como esta. Por ejemplo, ¿hasta dónde, 
hasta cuándo ignoraba el Sr. Ministro 
Márcio —que está vivo y con salud, vive 
aquí en Río— informaciones sobre pre-

rativos de invasión? ¿Cuándo recibió él 
primera comunicación oficial? Sería en 

ese contacto que yo cuento en el libro y 
que fue presenciado por el Brigadier

Delamora y por eso lo cuento —él me 
transmitió la información—. Hay hechos 
nuevos inclusive que no están en el libro 
porque vinieron después. Ud. habló de 
Cumbica. Allí estaba situada la primera 
Fuerza Aerotáctica del Brasil, comandada 
por el Brigadier Paulo Costa, un hombre 
de mi edad.

¿Puedo preguntarle su edad?
— Yo tengo 62 años. Y el Br. Paulo 

Costa está por esa edad. El otro día él me 
confidenció que no es exactamente como 
está en el libro. El recibió un aviso, una in­
vitación del general Breno Borges Fortes 
para ir a Porto Alegre a hablar con él. Y 
los comandantes de la Aeronáutica tienen 
más flexibilidad, más libertad, porque los 
medios son más rápidos y él estuvo allá. 
Debe de haber informado a sus superiores. 
Y lo que le digo es de primera mano, esta 
información no la di todavía a nadie en 
Brasil. Me contó que allá lo llevaron al' 
Cuartel General y vio al Gral Breno con su 
Estado Mayor en plena discusión del 
planeamiento de esas operaciones.

Todo esto en Porto Alegre
— En Porto Alegre, en el Cuartel 

General del Ejército. Bueno, el Br. Paulo 
Costa, que no estuvo presente en ese des­
pacho del Presidente Médici con el Minis­
tro Marechal Márcio, fue sin embargo in­
formado de ese encuentro. Como si se 
precisase más información: el propio Jefe 
del Servicio de Informaciones y Seguridad 
en la Aeronáutica, Br. Delamora, estuvo 
allí. No es fácil precisar ya hasta dónde la 
Aeronáutica no tenía ninguna informa­
ción, a partir de cuándo pasó a obtener in­
formaciones por sus medios. En un 
momento él (Marechal Márcio) comenzó a 
recibir informaciones oficiales. Un contac­
to —no sé cuál cronológicamente— fue 
con el propio Presidente Médici.

Que es el que Ud. relata en el libro
— El que relato ahí. Ahora, eviden­

temente que la aventura no iría hasta el 
punto de programar una intervención 
militar —aunque fuese con un cierto 
beneplácito dentro de Uruguay, porque 
sin eso sería muy dudoso el éxito, sin el 
apoyo aerotáctico. Entonces, no puedo 
responderle en términos cronológicos, 
pero seguramente es muy importante 
saber a partir de cuándo él comenzó a 
recibir los primeros documentos, si los 
recibió. Porque si había planeamiento con 
documentos en la frontera, tenía que 
• haber también para la Fuerza Aérea y la 
Marina.

Coronel, aparte de la presencia de Ar- 
thur Moura, la presencia americana, que 
uno tiene tendencia a imaginar a veces y 
verificar otras tantas, ¿la vio en otros 
momentos y en esta ocasión de la invasión 
a través de otros americanos?

— No vi y no tuve conocimiento de 
nada. Y mire que he conversado bastante 
a lo largo de estos años y por eso demoré 
para hacer el libro, dentro del mayor es­
crúpulo posible, y ni siquiera creo que 
ellos precisasen de nosotros. Que yo sepa, 
la única presencia fue la del agregado 
militar americano...

Arthur Moura
— ...sólo ésa. Y fue suficiente. Las

informaciones americanas son muy efi­
cientes. Si no lo fueran habrían recibido 
mucho más sorpresas que las que se han 
llevado. Ellos tienen los órganos más 
variados, y dentro de Uruguay también, 
en Argentina... Fíjese, nosotros supimos 
por la prensa que ellos sabían del episodio 
de las Malvinas. Hasta aquel buque que 
estuvo aquí, todo está dentro de un con­
texto. Ellos son muy eficientes, y tienen 
razón en serlo. Pero yo no tengo ninguna 
información y no creo que precisasen de 
nosotros. -—

Ud. es un hombre que participó del 
movimiento militar del 64. Es un hombre 
que politicamente se podría llamar de cen­
tro o de derecha, y hoy escribe un libro 
denunciando escándalos muy graves que 
ocurrieron en estos años, ¿qué balance 
hace Ud. de su experiencia?

— Muy bien. Me voy a reportar a un 
señor que también nació en Uruguay. El 
hizo las solapas de mi libro. Es René 
Dreifuss. Conoce muy bien la historia de 
Uruguay y de Brasil, particularmente la 
revolución del 64. La obra más profunda 
sobre ella es su libro “la revolución de 64”. 
Le dije que hiciese las solapas como mejor 
lo entendiese pero le pedí que no dejase de 
poner que soy un hombre independiente 
que hice la revolución de 64. No será por­
que el momento es de quema de archivos 
que dejaré de ser un hombre que hizo la 
revolución. Nosotros pensábamos que una 
revolución debe ser un acto quirúrgico. 
Revolución es cambiar. En la opinión de 
un gran estudioso de nuestro país, Alberto 
Torres, hombre de este lado ae la bahía de 
Guanabara...

...Niteroi...
— ...sí, él decía:“Una revolución se 

caracteriza por elcambiode actitudfrente a 
los problemas que llevaron a su eclosión”. 
Yo la hice porque pensaba que debíamos 
cambiar de actitud frente a los problemas 
de corrupción y subversión. En Brasil 
nunca habíamos tenido gobiernos mili­
tares. Tuvimos sí militares en el gobierno, 
pero el del 64 fue el primer gobierno 
militar. Y nuestra revolución entró en un 
sistema nuevo: una secuencia, especie de 
oligarquía que elegía, como en Rusia, los 
sucesores. A veces pacíficamente, a veces 
con problemas internos, la verdad es que 
era ungido el sucesor. Su única regla era 
no saber cómo el autócrata, el dictador; 
podía continuar. La oligarquía «-a el sis­
tema dominante, la cúpula militar, no el 
ejército, y allí se elegía el sucesor. Esa fue 
la única lógica. Ese es mi enfoque de la 
revolución. Había un continuismo.en vez 
de entregar el poder a quien le cabia por 
fuerza de la ley. De ahí, mi decepción. 
Bajo Costa e Suva mis compañeros y yo 
asumimos posiciones nítidas. En adelante 
ni le hablo. El gobierno dpi Gral. Médici, a 
pesar de su cordura personalmente, fue 
uno de los gobiernos más policiales que 
este país tuvo.

Dicho de otro modo, Ud. quiso hacer 
lo que consideró que era una revolución y 
acabó siendo un golpe

— Y una decepción. No fue una 
revolución. Fue como se llama hoy, el 
“movimiento 'del 64. Una gran decepción.

Alfredo Fressia



In te rn ac io n a les

Lanusse, y los 
procedimientos 
“por izquierda”

M
ientras en la Cámara de 
¡o Criminal y Correccio­
nal Federal argentina se 
iniciaba la pasada semana 

la investigación sobre la desaparición y 
probable muerte del ex-secretario de Pren­
sa y Difusión de la Presidencia de la 
República, Edgardo Sajón, el 13 de mayo 
concurría a la audiencia del proceso contra 
las tres primeras juntas que encabezaron 
la dictadura militar a partir de 1976 el ex­
presidente teniente general Alejandro A. 
Lanusse.

La expectativa era obvia: se trata del 
primer militar de la más alta jerarquía que 
se presenta en el proceso contra los nueve 
comandantes y, precisamente, de quien 
fuera Presidente cuando Sajón ejercía la 
Secretaría de Prensa.

Lanusse aclaró, en medio de una 
sesión caracterizada por sus despliegues 
de mal humor, lo que, en el ámbito cas­
trense, se conocía como “procedimientos 
por izquierda”: “eran los que estaban al 
margen de la ley, los clandestinos. Nadie 
puede ignorarlo”.

Con relación al caso Sajón (actual­
mente en el tapete a causa de las decla­
raciones efectuadas por el ex-oficial ins­
pector de la Policía Federal Carlos Hours, 
quien asegura haber presenciado su muer­
te en la escuela policial “Juan Vucetich’' 
de La Plata), Lanusse refirió las opor­
tunidades en que se entrevistara con los 
generales Ibérico Saint-Jean, Jorge Rafaél 
Videla, y Roberto Viola a efectos de in­
quirir por el paradero de su amigo. “Le 
ofrecí a Videla ir a averiguar al comando 
del Primer Cuerpo, porque yo sabía que 
todos los operativos se centralizaban allí. 
Pero, rápidamente (una cosa que no le era 
característica), él me pidió que no fuera. 
Me dijo asimismo que pensaba que el 
secuestro de Sajón podía ser parte de los 
procedimientos por izquierda contra el 
grupo Graiver que estaban llevando 
adelante los generales Guillermo Suárez 
Masón e Ibérico Saint-Jean y el coronel
Ramón Camps... ”. _____

En una parte de su intervención, 
Lanusse resumió su sentir en torno al con­
trovertido caso Sajón con una expresión 
poco feliz: “Enrique Jara, Ramiro de 
Casasbellas, Jacobo Timerman, Miguel de 
Anchorena. Todos fueron secuestrados 
por el “caso Graiver y todos juzgados y 
declarados inocentes. Pero a Sajón no se le 
dio la oportunidad de defenderse. Se optó 
por hacerlo desaparecer”. Más adelante, 
sin embargo, y haciendo alusión al secues­
tro y casi seguro asesinato de la ex­
diplomática argentina Elena Holmberg 
(supuesto testigo, en París, de una reu­
nión entre el almirante Massera y el ex­
montonero exilado Mario Firmenich), 
Lanusse dejó entrever las condiciones en 
que tales “juicios” eran realizados. Re­
latando una ocasión en que el hermano de
la desaparecida, Enrique Holmberg, y el 
general Guillermo Suárez Masón con­
currieron a la Unidad Regional Tigre de la 
Policía Federal tras haberse hallado por 
efectivos de esa dependencia un cadáver 
presuntamente parecido a la diplomática, 
Lanusse refirió: “Suárez Masón recriminó 
al policía que no hubieran avisado antes 
del hallazgo del cadáver, dado que podría 
haber sido el de Elena, El comisario, en­
tonces, le respondió: “No se olvide, ge­
neral, que ya son más de ocho mil los 
cadáveres que ustedes han tirado al 
río... .

Al ser interrogado por el fiscal Stras- 
sera sobre si algún militar había reco­
nocido en alguna oportunidad y en su 
presencia la realización de operativos “por 
izquierda”, Lanusse reconoció que sí.

Negándose a formular declaraciones 
(“He venido a ponerme a disposición de la 
Justicia, no de los periodistas”, afirmó a 
la salida de la audiencia). Lanusse culminó 
su intervención dejando tras de sí la casi
certeza de que Edgardo Sajón fue secues­
trado y, todo hace pensar, asesinado, con
conocimiento de la junta militar que en­
cabezó el terrorismo de estado a partir de 
1976.

D.M.

L A N U S S E : “ocho m il cadáveres arrojados a l rio ’ ’

“Soy como Dios: 
e! que me ve, muere

55

Un día me vuelven a llevar 
£ £  abajo.Me destabican (qui-

tan la venda de los ojos) y 
veo a tres tipos. Uno que estaba 

sentado me dice: El que me ve a mí firma 
su sentencia de muerte, porque yo soy 
como Dios”.

Con voz firme, Alberto Felipe Maly 
desarrollaba su testimonio. Este elec­
tricista de cincuenta y un años que fuera 
secuestrado e interrogado acerca de un 
asado al que había concurrido en alguna 
oportunidad, permaneció diez meses en 
distintos centros de detención o “chu­
paderos” del sur del conurbano bonaeren­
se, y en total dos años preso, hasta que el 
30 de octubre de 1979, se fue del país 
haciendo uso de la “opción” por la cual un 
prisionero a disposición deí Poder Eje­
cutivo, podía elegir entre permanecer en la 
cárcel o irse del país. Maly se fue a Ale­
mania para regresar en marzo de 1984. 
Hoy, aquí, sigue sin trabajo: los “ante­
cedentes” no lo ayudan

Los detractores de siempre, que 
representan los siniestros intereses de un 
sector “testaferrero” dispuesto a vender el 
país en cómodas cuotas para engrosar 
cuentas pesonales mantenidas en tórridos 
bancos ael Caribe, en Suiza e incluso ep 
Montevideo, apostaron al escepticismo, 
tildando de farsa el juicio ordenado por el 
Poder Ejecutivo contra los militares 
“procesistas”. Pero este otro proceso en 
manos de la Justicia viene demostrando 
que de farsa no tiene un solo inciso, y la 
gente lo advierte. Lentamente se va dando 
cuenta de que algo está cambiando en tor­
no a este acontecimiento.

te i

menos, la tortura está justificada am 
pliamente”, sostuvo siempre el general 
Ramón Camps, uno de los epicentros del 
horror, “primero los militantes, segundo 
los familiares y por último los simpatizan- * 
tes”, proclamó el general Saint Jean cuan­
do se hizo cargo de la gobernación de la 
provincia de Buenos Aires. Y así fue, por 
que al joven estudiante secundario Pablo 
Alejandro Díaz, que fuera secuestrado por
haber propiciado un reclamo para obtener 
el “boleto escolar”, le informaron en la
comisaría tercera de Lanús que había sidoqu
detenido por la Brigada de Investiga-
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Voces quebrando 
el airo

Los testigos se suceden en una 
maratón que parece interminable. Las 
atrocidades, la impunidad, el absurdo, im­
peran en sus relatos. “Recién ahora se va a 
conocer el pasado”, aseguraba el fiscal 
Strassera antes de iniciarse este proceso, y 
el tiempo le viene dando la razón.

Las voces de las víctimas informan 
sobre ese pasado reciente, cuyas heridas 
no sólo no cicatrizaron sino que parecen 
abrirse cada día más en ciudadanos co­
munes que se preguntan: “Y yo vivía en 
este país en ese entonces?...” Es una in­
terrogación lacerante para quienes, encan­
dilados por el circo del Mundial ’78, se 
volcaron a las calles a proclamar a viva 
voz: “Los argentinos somos derechos y 
humanos”. Cientos, miles de argentinos, 
mientras tanto, se pudrían en auténticos 
campos de concentración sin derechos de 
ninguna especie, soportando tratos 
inhumanos. Los sobrevivientes del horror 
se sientan hoy en el banquillo de los tes­
tigos, con la memoria intacta; los otros, 
los sobrevivientes arengados por un obeso 
relator de fútbol, sienten que les ha lle­
gado la hora de ocupar el banquillo de los 
acusados.

Los camaristas que integran el tri­
bunal parecen cada día más firmes, com­
penetrados con los papeles que les ha 
tocado en el reparto. El fiscal, que tiene 
tendencia al apasionamiento, se controla 
en buena forma y deja que prime, la in­
teligencia; los defensores se ven en graves 
dificultades para defender lo indefendible, 
y a riesgo de caer en el ridículo en más de 
una oportunidad. Los testigos dan mues­
tras de confianza una vez que se instalan 
en sus relatos y superan la imagen algo 
imponente de los seis jueces acomodados 
en sus sillones clericales. Pro su parte, el 
público maneja la tensión y el sonido como 
un veredicto inapelable. Así, el silencio 
sobrecogedor que se puede masticar en las 
declaraciones de algunos de los testigos, 
se vuelve murmullo y hasta risa cuando 
los que declaran incurren en el melodrama, 
como ocurriera con el capellán —ahora 
dado de baja— Christian Von Wernick. 
Este es un proceso impregnado de dolor; 
“un trabajo insalubre", como comentara 
el corresponsal de una publicación fran­
cesa en rueda de periodistas.

pod .fie
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Hace pocos días, el presidente Alfon- 
sín habló de economía de guerra, y al otro 
día el almacenero de la esquina atendía 
con casco y parapetado tras unas bolsas 
de yerba. Pero también es dable hablar de 
un proceso de guerra y que cada uno
parapete su corazón donde pueda, porque 

tinn.inguería y la fantasiosa superficia­
lidad de muchos argentinos debe ser 
suplantada definitivamente por valores 
que no se escuden permanentemente en la 
impunidad, condición inaceptable en un 
estado de derecho que quiere crecer a 
pesar del mostruoso peso que soporta 
sobre sus espaldas.

Una farsa que no es tal El infierno es un poroto
Los argentinos se han acostumbrado 

a desconfiar de todo, a no creer en nada. El 
“proceso remarcó la importancia del in­
dividualismo; es sabido que de a uno, es 
más fácil arrear gente.

ciones de Quilmes, tres dias antes de in­
gresar en ese lugar. “Pero si hace como*̂  
tres meses que me tienen secuestrado, me 
han torturado, y hasta un simulacro de Jra 
fusilamiento me hicieron”, protestó el ^  
muchacho. “Vos caíste hace tres días, _rt 
pibe. El resto no es problema mío”, le res- ^  
pondió el subcomisario antes de ordenar ae 
que lo tiraran en un calabozo. Dos agentes ex 
se lo llevaron, porque el pibe que “había 
caído hacía tres días”, no podía mantener­
se en pie debido a su debilidad física. Las kj, 
encías y los testículos quemados, los ojos L 
infectados por unos algodones apretados yjgt 
con tela adhesiva que se pudrieron, afee- qg 
tándole la visión por mucho tiempo, no ™{ 
eran signo de nada en ese marco kafkiano,

De todas formas, Pablo Díaz tuvi 
suerte, porque sobrevivió, y sentado ant 
el Honorable Tribunal recordó uno 
uno los nombres de sus compañeros d| 
colegio. Sólo tres de los diez secuestrad, 
cuyas edades oscilaban entre los catorce 
los dieciocho años conservan la vida, Li 
otros siete permanecen desaparecidos, ei 
tre ellos María Claudia Falcone, de qui< 
Pablo se había enamorado en el cautiven!
La chica, de 16 años de edad, le imploró 
una oportunidad que no la fuera a too 
porque “en la sesión de picana de ayer, 
dieron vuelta y me violaron por atrás 
por adelante”. “Yo me quedé mudo, 
sabía que hacer”, agregó Pablo con la vi 
entrecortada por el llanto.

Los “colaboradores fueron as. 
nados por Camps, a pesar de que su 
pellán —el sacerdote que lo confesaba 
manifestara que él mismo los acompañó 
aeropuerto y al puerto. Nunca más sesu¡ 
de ellos. Se los tragó el Plata, “hab:

Easado a la clandestinidad otra vez, o 
abrán matado sus ex-compañeros 
guerrilla , dijo Camps. Pero en la Argel 

tina de hoy, ha llegado la hora de la 
dad. Que los asesinos sepan que de ahí 
en más el paraguas de la impunidad no 
ha de cubrir de la lluvia de la justicia.

al
es

!.I.
ilt.

Impunidad, tormentos, absurdo, 
todos elementos que han hecho la esencia 
misma de la dictadura argentina, “si de 
diez torturados cuatro dan un nombre al

Santiago Guillenea

El oficio más viejo del mundo es el de creador de univei
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Italia: Craxi se afirma, 
la “alternativa histórica
Benedetto (Bettino) Craxi se encuentra hoy un paso más cerca de 
merecer la inmortalidad en el tempestuoso panorama político italiano. El 
Primer Ministro socialista que encabeza, desde hace 22 meses, el 
gobierno de coalición, parece situado en buena posición para culminar su 
mandato en 1987: con ello tal vez consiga llevar a término el más largo de 
43 gobiernos de post-guerra en su país.

t sí parece sugerirlo, al me­
nos, el resultado de las e- 
lecciones celebradas entre 
el 12 y el 13 de mayo pa­

sados en 15 de las 20 regiones del país, 87 
de sus 95 provincias y 8.037 de sus 8.090 
municipios. A nadie se ocultaba que estas 
'lecciones de alcance regional podían, en 
los hechos, representar la caída del gobier­
no Craxi y el correlativo triunfo del po­
deroso Partido Comunista Italiano, cons­
tituido en el más fuerte de sus similares de 

Europa Occidental.
Precisamente, los comentarios pre­

electorales destacaban el creciente impul­
so del P.C.I. a lo largo de la última década 
como signo de un posible triunfo electoral 
que asegurara, irreversiblemente, el ac­
ceso del comunismo al gobierno italiano. 
Bajo la hábil conducción y el carisma de 
su ex-Secretario General, Enrico Berlin- 
zuer, el P.C.I. iba camino a erigirse en la 
alternativa histórica” al otrora pujante 
Partido Demócrata-Cristiano (D.C.I.): en 
las elecciones regionales de 1980 había ob- 
inido el 31,5% de los sufragios, en las 
legislativas de 1983 el 31.2% y en las 
arlamentarias europeas de junio de 1984 
' 34,5%. Este último resultado —logrado 
irecisamente pocos días antes del ines- 
¡rado fallecimiento de Berlinguer y el as­

mo a la Secretaría General de Alessan- 
ro Natta (véase “JAQUE” Nos.27 y 
")— había marcado la primera derrota 
lectoral de la Democracia Cristiana (33%) 
manos del formidable aparato electora! 
munista.

Comprensiblemente, entonces, tanto 
atta como otros dirigentes comunistas 
bían anunciado en estas vísperas elec- 
irales que un triunfo del P.C.I. signi- 
ría necesariamente la participación del 

irtido en el gobierno: precisamente, la 
¡trategia del “compromiso” de gobierno 
le proyectó a la notoriedad continental 
extinto Berlinguer.
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Las esperanzas comunistas no eran 
rodadas. En primer lugar, contaron 
la notoria erosión de la Democracia 
stiana, el partido de gobierno desde 
í(8 y, en la actualidad, el principal in- 
rante de la coalición gobernante que 
[ige el socialista Craxi. Desprestigiada 
la corrupción oficial y acusada de ser 

eficiente ante los embates de la crisis 
onómica que sacude Italia, la D.C.I. 
)ía creado los puntuales vacíos de poder 
el comunismo llenara en 1975 al con­

star los gobiernos municipales de 
mia, Venecia, Milán, Turín y Floren- 
(el llamado “cinturón rojo”) con su 
lica en favor de la rectitud ética y el 
jr financiero. Simbólicamente, la 
lia alcaldía de Roma estaba bajo con­
comunista, mientras el resto del 
>rama municipal italiano se carac- 
iaba por una constelación de gobiernos 
les de coalición en los que el P.C.I. 
íaba sus reclamos de participación 
íonal.
La propia política económica del 

temo penta-partidario de Craxi cons­
ta un campo de batalla en el que el 
|l. sustanciaba su intención de erigirse 
jlternativa. En tal sentido, Craxi 

las diferencias al optar por una 
^ón de imagen eficiente embarcada en 

rograma de austeridad, lo que pasó a 
irse como el “efecto Craxi” de la 
correlación de fuerzas. Esta gestión 

itró su punto más ifritahte en el dic- 
poti parte del gobierno, de una re­
de la escala móvil de reajuste sa­
que, al rezagar los ingresos de los 
ijadores, manifiestamente buscó 
rir la inflación. La meta se obtuvo (de 
¡n 1983 a un 9% en la actualidad) a 
(de una batalla con el comunismo que 
a la promoción de un plebiscito en

torno al tema para el próximo mes de 
junio. La derrota electoral ahora padecida 
por el P.C.I. sin duda supone que el 
plebiscito no tendrá lugar y, por el con­
trario, la gestión de Craxi como árbitro de 
la alianza de gobierno con imagen de ges­
tor eficaz recibe un espaldarazo de sig­
nificación.

Es que, inesperadamente, las urnas 
dieron un sólido respaldo al penta- 
gobierno presidido por socialistas e in­
tegrado por democristianos, republicanos, 
socialdemócratas y liberales, quienes, en 
conjunto, obtuvieron el 58,3% de los 
sufragios, de acuerdo con la proyección de 
los resultados regionales computados al 
cierre de esta edición. La victoria tiene su 
puntual contracara en la derrota comunis­
ta: un 30,1% de los votos (a pesar del 
novedoso aporte del pequeño Partido de 
Unión Proletaria —1,5%—, que se le sumó 
hace pocos meses).
circunstancias. En primer lugar, la de­
mocracia cristiana, dirigida por Ciríaco De 
Mita, consiguió revertir su caída histórica 
al alcanzar el 34,8% de los sufragios. Una 
estrategia tendiente a cortejar Tos votos 
más conservadores del espectro, sumado 
al respaldo casi expreso de la Iglesia 
Católica resultó, a la postre, exitosa: el 
refuerzo de las posiciones de la D.C.I. 
asegura su preeminencia nacional y, por 
lógica consecuencia, en el gobierno en­
cabezado por Craxi.

Para el primer ministro, a su vez, el 
resultado resulta ampliamente positivo, 
aun teniendo en cuenta la decepción 
sufrida por los socialistas que esperaban 
del “efecto Craxi” un premio electoral de 
mayor valía. Con el 13,3% de los sufragios, 
Craxi aseguró un triunfo parcial de su 
partido (que había recogido en 1980 el 
12,7% de los votos, el 11,4% en 1983 y el 
11,3% en 1984), al tiempo que uno per­
sonal y, lo que tal vez sea más importante, 
la posibilidad de encabezar la coalición 
hasta las elecciones nacionales progra­
madas para junio de 1987. En efecto, a la 
convaleciente democracia cristiana se­
guramente le tranquilizará el hecho de ver 
en Craxi un aliado necesario pero no un 
competidor electoral. Para De Mita, Craxi 
resulta la mejor garantía de un risorgi- 
mento democristiano.

Importante también resulta para 
Craxi el hecho de que el fin del impulso 
comunista le permitirá desanudar las 
coaliciones regionales que, desde me­
diados de la década pasada, hicieron de 
socialistas y comunistas socios en los 
gobiernos locales. El primer ministro no 
ocultó que pretende proyectar a esos 
gobiernos la constitución del penta- 
partido. Aunque el P.C.I. conserva el con­
trol del “cinturón rojo”, su votación ha 
decrecido allí entre dos y ocho puntos: 
para Craxi, ésta es señal de que el tiempo 
de repensar el sistema de “alianzas de iz­
quierda” ha llegado.

Para los partidos de la coalición 
gobernante, el resultado no fue tan 
promisorio: mientras el pequeño Partido 
Republicano encabezado por Giovanni 
Spadolini obtuvo un punto más, alcanzan­
do el 4% de los votos, tanto liberales como 
social-demócratas retrocedieron, alimen­
tando, con toda probabilidad, a socialistas 
y democristianos. El giro a la derecha del 
electorado se hizo evidente, tarpbién, con 
el crecimiento operado en el respaldo al 
pequeño Movimiento Social Italiano 
(M.S.I.) dirigido por Giorgio Almirante 
—de filiación filo-fascista—, que obtuvo el 
6,6% de los votos contra el 6,3% obtenido 
en 1984 y el 5,9% cosechado en las últimas 
elecciones regionales de 1980.

A pesar de que el Primer Ministro se 
mostró notoriamente satisfecho por los 
resultados y Natta reconoció la magnitud

” naufraga

de la derrota comunista, mal harían los 
políticos italianos en alentar un desme­
surado optimismo. Las elecciones como 
las del 12 y 13 de mayo, por su mismo 
carácter local, a menudo dirimen diferen­
cias que poco tienen que ver con cues­
tiones nacionales. En tren de interpretar 
los resultados, probablemente pueda afir­
marse que los electores italianos han dado 
al gobierno Craxi el suficiente crédito 
como para esperar que la gobemabilidad

C R A X I:
victoria del penta-gobierno.

del país sea un hecho y la tradicional ines­
tabilidad de los gabinetes se tome un des­
canso. Es en este sentido que la hora de la 
“alternativa histórica” ha sido pospuesta.

Dependerá ahora de Craxi y sus respaldos 
justificar el crédito de los electores. De no 
nacerlo así, el P.C.I. —que aún padece los 
traumas propios de un cambio de direc­
ción— tal vez esté a tiempo de prota­
gonizar su “sorpasso” en 1987.

Alemania: 
un mensaje 
para Kohl

ara el Canciller Federal 
germano-occidental, Hel- 
mut Kohl, la derrota elec­
toral en el “land” de Renania del 

Norte-Westphalia contiene los elementos 
propios de un mensaje importante.

La renovación de la legislatura no 
era, en efecto, asunto menor; se trata de 
un estado clave del mapa físico y político 
de la moderna Alemania: con fronteras 
sobre Bélgica y Holanda, alberga a 12 
millones y medio de electores (un tercio 
del electorado nacional) y se encuentra, 
prei isamente, en la cuenca del Ruhr, la de 
mayor concentración industrial del con- 
tim nte. Cuando aún se estaba saliendo en 
Bo in de la tempestad provocada por la 
vis ta del presidente de los EE.UU. a un 
cementerio militar en Bitburg donde están 
eni errados 49 oficiales de las “ Waffen”SS, 
la < errota de la coalición gobernante CDU- 
CSC y liberal-demócrata reviste una sin­
gular magnitud.

No faltaron los reproches entre los 
propios socios de la coalición gobernante, 
los social-cristianos bávaros, incómodos 
aliados liderados por el expresivo pre­
sidente del “land” de Baviera, Franz- 
Joseph Strauss, afirmaron que la derrota 
en Renania-Westphalia “es un reflejo de 
los errores políticos cometidos en Bonn”

La magnitud de la derrota, es claro, 
no puede ocultarse. El 51.2% de los votos 
fueron cosechados por el partido Social- 
Demócrata (SPD) mientras que los de­
mocristianos obtuvieron tan solo el 36,5% 
y los liberal-demócratas orientados por el 
ministro de Relaciones Exteriores de la 
coalición, Hans-Dietrich Genscher, apenas 
lograban el 6% (un punto sobre el mínimo 
requerido para tener representación 
parlamentaria).

A los ojos de la coalición gobernante, 
la derrota está claramente motivada por la 
elevada tasa de desempleo de la región 
(11%), signo de la que azota a todo el país 
(9.6%). “Hemos anunciado ya que pla­
neamos poner en práctica una serie de 
consideraciones para mejorar el mercado 
de trabajo en el segundo semestre de este 
año” aseguró el Canciller Federal. “Los 
resultados electorales —resumió— han 
fortalecido mi intención de acometer este 
empeño”.

No hay duda de que así debe hacerlo, 
desde que, de estos comicios ha surgido 
algo más que una derrota: probablemente 
también el líder de la oposición social­
democrata que enfrentará al gobierno en 
las elecciones previstas para 1987.

En efecto, el gran triunfador de la 
jomada es Johannes Rau, de 54 años, jefe 
del gobierno del “land” desde 1978 y 
vicepresidente del SPD. Amigo personal 
del ex-canciller Federal Helmut Schmidt y 
supuesto “delfín” apadrinado por el 
presidente del SPD, el también ex­
canciller Willy Brandt, Rau no sólo con­
trola el gobierno de la más poderosa cir­
cunscripción germano-occidental sino que 
parece ser candidato seguro a liderar a los 
social-demócratas en 1987. El resultado 
electoral lo deja, en todo caso, muy bien 
situado frente al otro contendiente para el 
liderazgo partidario, Oskar Lafontaine, 
del Sarre, flamante vencedor (en marzo de 
este año) de las elecciones celebradas en su 
región.

De todas formas, el SPD bien puede 
esperar otro año antes de definir el ga­
nador de la puja interna. Con el control de 
111 de las 201 bancas de la Legislatura de 
Dusseldorf, Rau tiene ciertamente buenas 
chances de acceder al poder federal en­
cabezando la reorganización social- 
demócrata. En todo caso deberá consi­
derar la relatividad que toda elección 
regional implica y no menospreciar la 
capacidad de reacción de los cristiano- 
demócratas que encabeza Kohl. Como ya 
lo demostró en la práctica su amigo Sch­
midt, dos años pueden ser, en política, un 
período muy largo.Alvaro Diez de Medina

A.D. de M.

Craviotto confesó que sus libros de textos los perpetró solo, sin cómplices.
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Los conflictos 
sindicales desde el 
1 de marzo

Entre el 1 de marzo y 
el 13 de mayo de este año, 
el Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social atendió 
117 casos de conflicto 
laboral, sin incluir en esa 
cifra los grandes conflictos 
sectoriales: textil, pa­
pelero, de la estiba y 
COFE.

El equipo ministerial 
que aborda estas situa­

ciones está integrado 
—junto al Ministro, el 
Subsecretario y el Director 
General del Ministerio—, 
por el Director Nacional de 
Trabajo, Luis Brezzo y un 
conjunto de colaboradores 
coordinado por Jorge 
Acuña e integrado por Al­
fonso Vivo, Dr. Daniel de 
Ciano y Carlos Gitto.

Resultados 
de la gestión

De los 117 casos:

76 fueron resueltos en la 
sede ministerial.
8 registraron avances 

significativos y finalmente 
se superaron por acuerdo 
de partes.
18 consultas fueron 
evacuadas satisfacto­
riamente evitándose su 
derivación en pre­
conflictos o conflictos.
9 casos permanecen pen­

dientes con carácter de 
pre-conflictos.
6 mantienen la situación 

de conflictos declaradas

(con ocupación de lugares 
de trabajo, etc.).

Las causas de 
los conflictos

En el 60% de los 
casos, el principal factor 
desencadenante fue de 
origen salarial; en el 25% 
problemáticas de orden 
sindical: no reconocimien­
to del sindicato, perse­
cuciones, etc. y en el 15% 
factores múltiples. % f

Principales
indicadores
INFLACION: 26.84% en 
los primeros cuatro meses 
de 1985.
DESEMPLEO: 13.65% en 
el trimestre enero-marzo 
de 1985 (en el periodo de 
diciembre de 1984 a fe­
brero de 1985 habla lle­
gado a 13.27%).

SALARIO KE/vL: bajó 
0,83% en febrero de 1985. 
En los dos primeros 
meses de este año la baja 
fue de 2.12%. La caída 
continúa siendo mayor en 
el sector público (-4.60%). 
PBI: se confirmó caída del 
1.8% en 1984.
EXPORTACION: se es­
tima que serán en 1985 un 
15% menores que en 1984.

Cotizaciones (compra)

Mercado local Anterior al Cierre

Dólar
Argentinos
Cruceiros

90.00
0,19
0,014

93,00
0,13
0,014

Interbancarias
Dólar
Argentinos
Cruceiros

89,75
0,15
0,015

94,75
0,15
0,015

Mercados Internacionales
Londres
Zurich
Francfort
París
Bs. Aires (paralelo)

0,8196
2,6810
3,1745
9,9100
533,00

0,8017
2,5760
3,0625
9,3450
590,00

Oro
Londres 
Zurich 
N. York

314.50
314.50 
314,90

327,00
327,50
324,60

Intereses y depósitos •
Moneda Nacional Máximas Mínimas

30 días 95 79
60 días 95 80
90 95 78
180 99 83
360 97 85

Moneda extranjera
30 días 10,50 5,75
60 días 10,75 5,75
90 11,50 5,75
180 12,00 5,75
360 12,00 7,00

AFE
ADMINISTRACION DE 
FERROCARRILES 
DEL ESTADO

COMUNICADO:
Se convoca a los ex-funcionarios de la Ad­

ministración de Ferrocarriles del Estado que han 
sido destituidos por aplicación del Acto Ins­
titucional N° 7, por haber sido procesados por la 
Justicia Penal Militar (delitos amnistiados por 
la Ley N° 15.737 de fecha 8/III/985), o por 
haber quedado desvinculados del Organismo por 
razones políticas, gremiales o ideológicas, y que 
hasta la fecha no se hayan presentado, para que 
se sirvan concurrir al Departamento de Personal 
de la Gerencia General, Estación Central Ge­
neral Artigas (La Paz 1095 Piso 2o) a efectos de 
formular su solicitud de reintegro, exponiendo 
las causales que justifiquen su pretensión, den­
tro de un plazo de 30 días.

Montevideo, 15 de Mayo de 1985

LA INFLACION
VARIACIONES DEL INDICE DE LOS PRECIOS 
DEL CONSUMO RESPECTO AL MES ANTERIOR EN:

Enero Febrero Marzo Abril Mayo Junio Julio Agosto Setiembre Octubre Noviembre Diciembre'

Aumento a Pasivos

De acuerdo con la información suministrada por la Dirección General de la Seguridad Sodal, un 
85% de los pasivos percibieron a partir de abril pasado un mayor aumento que si se les hubiera
aplicado el ajuste por el índice técnico. Este indicador ajusta las pasividades según los aumentos 

el cique se operan en el costo de la vida.

JUBILADOS PENSIONISTAS

AUMENTO 
SUPERIOR 
AL INDICE

CANTIDAD % CANTIDAD %

263,091 76% 248,087 94%

AUMENTO 
QUE NO 
ALCANZA 
AL INDICE 82,460 24% 14,730 6%

TOTAL 345,551 100% 262,817
I

100%

PENSIONES A 
LA VEJEZ TOTAL \

1
CANTIDAD % CANTIDAD %

iAUMENTO 
SUPERIOR 
AL INDICE 22,063 100% 533,241 85%

AUMENTO 
QUE NO 
ALCANZA 
AL INDICE 0% 97,190 15%

TOTAL 22,063 100% 630,431 100% 1
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Consejos de Salarios

Malestar sindical y 
posibles movilizaciones

Las largas reuniones 
de discusión del Consejo 
Superior de Salarios en­
caminadas a lograr su 
definitiva instrumentación 
han provocado un clima 
adverso en la cúpula sin­
dical que podría deter­
minar las movilizaciones 
“como único camino para 
superar la situación de 
agotamiento en que las 
negociaciones han en­
trado”. El Secretariado 
Ejecutivo del PIT-CNT 
— dijeron fuentes vin­
culadas al mismo— no 
descarta la estructuración 
de un plan de moviliza­
ciones para resolver una 
situación “que se ha plan­
teado muy complicada en 
los últimos días”.

planteo sindical se centra 
básicamente en los por­
centajes de aumento para 
el salario mínimo sobre el 
que el Poder Ejecutivo 
mantiene puntos de vista 
diferentes al de los tra­
bajadores. Manejándose 
porcentajes de aumento 
que sitúen el sueldo 
mínimo en 7 u 8 mil pesos 
se puede producir un 
peligroso desfasaje de in­
tereses entre los gremios 
que pretenden salarios 
mínimos de 10, 12 y en al­
gunos casos 14 mil pesos, 
dijeron a JAQUE altas 
fuentes sindicales.

El PIT-CNT 
—agregaron las fuentes— 
se encuentra estudiando

La reunión del jueves 
de la semana pasada del 
Consejo Superior de 
Salarios, se extendió por 
espacio de una hora y 
media y en ella hubo 
temas trancados” para los 
intereses sindicales. El

además de la posibilidad 
de un plan de moviliza­
ciones, la elaboración de 
un documento que en­
tregará a partidos po­
líticos y organizaciones 
sociales en el que se 
analizará la situación 
económica y política del

Encuentro Nacional 
de Vivienda Popular

El Centro de Estu­
diantes de Arquitectura, 
con los auspicios de la 
Facultad, realiza el En­
cuentro Nacional de 
Vivienda Popular. Re­
presentantes del CEDA en 
diálogo con JAíjUE, 
manifestaron en tomo al 
acontecimiento:

“Nos toca ser anfi­
triones en esta casa de es­
tudios, de una actividad 
como hada tiempo no se 
vivía en los ámbitos 
universitarios.

Acogemos con orgullo 
en este, nuestro “hogar” a 
representantes de or­
ganizaciones de usuarios, 
gremios, partidos po­
líticos, organizadones es­
tatales, institu tos 
técnicos, y ciertamente a 
universitarios.

Tal hecho encierra 
para nosotros múltiples y 
trascendentes signifi­
cados.

Significa un paso im­
portante en la derrota del 
continuismo, venciendo la 
inercia del concepto del 
aislamiento de la Univer­
sidad de los grandes temas 
nacionales generada por el 
autoritarismo.

Significa por lo tanto 
un avance en la búsqueda 
de que la Universidad 
retome el rol activo que 
nunca debió perder.

Pero significa además 
una concepción del CEDA 
como parte de las fuerzas 
sociales, preocupado por 
sus situaciones y apoyan­
do sus reivindicaciones.

Es asi que vemos por 
un lado un déficit cuan­
titativo del Orden de las 
100.000 viviendas, una 
población asentada en 
viviendas espontáneas, de 
emergencia y de pro­
moción del Estado del or­
aen de las 60.000 personas 
en Montevideo, 175.000

familias dependen del 
mercado de arrendamien­
tos, cooperativas en 
trámite de más de 8 años.,

El 40% de la po­
blación no puede acceder a 
ninguna de las líneas de 
crédito del BHU, cifras 
éstas que nos van dando 
una parte dé la magnitud 
del problema.

Todo esto implica 
tener presente el estado de 
conservación del stock 
existente, los problemas 
generados por la desafec­
tación de áreas particu­
larísimas de la ciudad en el 
caso de Montevideo, y las 
posibilidades de futuro 
que ofrecen, una eva­
luación de la incidencia en 
el desarrollo del medio de 
las obras generadas por la 
promoción privada o los 
gigantes surgidos del sis­
tema público, así como los 
aportes que pueda haber 
dado el sistema coope­
rativo, crear una política 
de desarrollo urbano 
coherente y part icipativa.

Estos elementos 
sumados al desconoci­
miento generalizado den­
tro y fuera de la Univer­
sidad desembocan en la 
idea de llevar a cabo este 
encuentro, al que vemos 
como una instancia válida 
para la confrontación de 
las posturas surgidas ya 
sea de una visión política, 
del enfoque técnico o 
laboral, de la necesidad de 
enfrentar una situación 
problemática dándose la 
organización propia que 
hoy las fuerzas sociales 
han tomado.

Creemos que esta ins­
tancia puede tender un 
puente entre lo acordado 
en la CON APRO y las 
soluciones a instrumentar 
acorto plazo”.

país. Además se está 
“pensando en una ma­
nifestación en contra del 
Fondo Monetario Inter­
nacional en la que se 
pedirá el apoyo de todos 
los sectores políticos y 
sociales del país.”

Preparan dos 
documentos 
para OIT

La sala de abogados 
de la central única de 
trabajadores (PIT-CNT) 
se encuentra elaborando 
un documento jurídico que 
establece denuncias sobre 
violaciones de derechos 
humanos y libertades sin­
dicales, para ser presen­
tado por su delegación a la 
reunión anual de la Or­
ganización Internacional 
del Trabajo que tendrá 
lugar en Ginebra. Pa­
ralelamente, el Secreta­
riado Ejecutivo del PIT- 
CNT se encuentra es­

tudiando los términos de 
otro documento que habrá 
de ser leído en el pleno de 
trabajadores de la OIT y 
en el que se planteará “el 
tema de la independencia 
de clase”, dijo a JAQUE el 
dirigente sindical Richard 
Read.

En relación a este 
tema, dijo Read, el do­
cumento habrá de plantear 
el problema del derecho de 
huelga y la posición con­
traria de la central obrera 
respecto a cualquier re­
glamentación en tal sen­
tido. “Sobre este punto 
— agregó— vamos a 
remarcar lo referente a la

Situación delicada 
en la Pesca

Indicios de una si­
tuación conflictiva que 
puede superarse de pros­
perar mediaciones del 
Ministerio de Trabajo 
iniciadas al cierre de esta 
edición de JAQUE se ad­
virtieron en los últimos 
días en el sector de la pes­
ca. Al Pre-conflicto plan­
teado por el sector de 
maquinistas se ha sumado 
ahora una declaración de 
los tripulantes, quienes se 
manifestaron en asamblea 
permanente ante lo que 
consideran “elementos 
provocadores”, utilizados 
por la patronal a través de 
la Cámara de Armadores 
Pesqueros del Uruguay.

El Sindicato Unico 
Nacional de Trabajadores 
del Mar y Afine? ha de­
nunciado a la opinión 
pública “la grave si­
tuación en que se encuen­
tra el sector pesquero, a 
consecuencia de la con­
trapropuesta presentada 
por la patronal, con claros 
fines de utilizar, a los 
trabajadores para el logro 
de nuevos préstamos 
previstos por el Ministerio 
de Agricultura y Pesca, de 
forma de amortiguar las 
deudas contraídas”.

las conversaciones ten­
dientes a obtener el 
máximo de coincidencias 
en cuanto a relaciones 
laborales, con anterioridad 
a la instalación del Con­
sejo de Salario para el sec­
tor. El dirigente sindical 
recalcó que también se in­
cluirían en las conver­
saciones que comenzaron 
el 6 del corriente mes 
temas como el aumento de 
la parte y porcentaje, con­
diciones de seguridad de 
trabajo y lo que los ma­
rineros denominan “la 
valija” (una cierta can­
tidad de pescado que 
retiran luego de cada 
viaje).

Los trabajadores 
— dijo a JAQUE Juan 
Oliva dirigente de los 
tripulantes— “habíamos 
firmado un acuerdo con la 
Cámara en el propio 
Ministerio de Trabajo en 
el que la patronal se com­
prometía a aceptar, una 
vez instalados los Con­
sejos de Salario que la 
comida, beneficios sociales 
y ropa de agua, se pagaría 
fuera de la parte que 
corresponde a los mari­
neros por viaje”.

Ese acuerdo, aseguró 
Oliva, se firmó el 3 de 
mayo y se estableció con­
tinuar el 6 del mismo mes,

ocupación de fábricas por­
que la comisión de exper­
tos de la Organización In­
ternacional del Trabajo 
establece que tal medida 
es una extensión del 
derecho de huelga”. 
Además según su opinión, 
el manifiesto de los tra­
bajadores uruguayos 
deberá incluir un informe 
en relación a los desa­
parecidos y a todas las 
secuelas de la lucha contra 
la dictadura. Read, des­
tacó la importancia de la 
futura concurrencia a 1a 
reunión de la OIT ase­
gurando que la partici­
pación de una delegación

uruguaya por prime: 
en doce años recoi 
por el gobierno 
revestir de un caráct 
concent rará la atem 
todas ' organ 
presentes”.
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Obreros de la Cam 
en conflicto ¿ éLl

La Federación de 
Obreros de la Industria de 
la Carne ha aprobado 
diversas medidas de lucha 
que comenzarán con un 
paro de dos horas a 
realizarse en la jomada de 
hoy. Resolvieron además 
negarse a realizar horas 
extras al tiempo que acon­
sejaron la abstención de 
efectuar tareas a destajo, 
de tal modo que la produc­
ción se encuentre atendida 
por los mínimos básicos.

Entre los dirigentes 
gremiales de la carne se 
notaba en los últimos días 
una preocupación por la 
inminente situación de 
desempleo a generarse en 
el sector una vez finalizada 
la zafra. En una conferen­
cia de prensa realizada el 
pasado viernes, represen­
tantes de la federación 
aseguraron que la zafra del 
presente año habrá de ser 
sensiblemente más baja 
que la anterior, y en tal 
sentido es preocupación de 
los trabajadores, lograr la 
restitución de la Caja de 
Compensaciones y Bolsa 
de Trabajo.
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El martes por la 
noche los delegados del 
SUNTMA que representa 
a los marineros mantu­
vieron una reunión con in­
tegrantes de la Cámara de 
Armadores Pesqueros 
quienes entregaron a los 
sindicalistas un nuevo 
convenio de trabajo 
propuesto por las em­
presas. Al cierre de nues­
tra edición los trabaja­
dores venían manteniendo 
asambleas de análisis del 
convenio, de acuerdo a la 
progresiva llegada de bar­
cos a puerto, mientras a 
nivel de Ministerio se 
iniciaban gestiones me­
diadoras tendientes fun­
damentalmente a es­
clarecer la situación.

Si bien la misma es 
calificada como “grave” 
en el sector sindical aún no 
se han planteado medidas 
concretas de lucha aunque 
es evidente el malestar de 
los trabajadores funda­
mentado en la violación 
del acuerdo realizado en el 
Ministerio el día 3 y en los 
términos del nuevo con­
venio presentado.

Elecciones en el 
Sindicato Médico

El próximo jueves 30, 
de 9 a 21 horas tendrán 
lugar las elecciones del 
SMU, en el Palacio Sin­
dical de Colonia y Arenal 
Grande.

Se trata de las pri­
meras elecciones que se 
realizan desde 1973, y a

Importa destacar que 
el voto es obligatorio para 
los técnicos del CASMU y 
que en las elecciones se 
definirán: el Comité 
Ejecutivo del SMU (10 
miembros); la Junta 
Directiva del CASMU, (8 
miembros); Tribunal Ar­
bitral (4 miembros); 
Colonia de Vacaciones (3 
miembros) y Fondo de 
Solidaridad de un inte­
grante
Las Listas

Habrá lucha electoral 
y se presentarán por lo 
menos dos listas: la 
“Carlos María Fosalba”, 
lema tradicional del Sin­
dicato, estará encabezada 
por los Dres. Roberto 
Avellanal, Marcos Ca- 
rámbula, Omar Etorena, 
José Pedro Cirillo y Tito 
Pais. Este lema tradi-
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Fleetwood Mac
Christine McVie (teclados), Mick Fleet­
wood (batería), John McVie (bajo) 
Stevie Nicks (voz) y Lindsay Buckin- 
gham (guitarra).

E
n 1967 el guitarrista Peter 
. Green abandona la formación 
John Mayall’s Bluesbreakers 
—donde había entrado en reem­
plazo de Eric Clapton— y se lleva con­

sigo a John McVie, bajista del grupo, 
para formar su propio conjunto. Conjun­
tamente al vocalista y guitarrista Je- 
remy Spencer y al baterista Mick Fleet­
wood conformaron la primera etapa de 
Fleetwood Mac con el nombre de Peter 
Green’s Fleetwood Mac. Bajo ese nom­
bre se presentaron por primera vez el 12 
de agosto en el Festival nacional bri­
tánico de jazz y blues. Poco tiempo des­
pués firmaron contrato con el productor 
y empresario Mike Vernon para su sello 
Blue Horizon, responsable por el lan­
zamiento de la corriente de hlues bri­
tánicos que hizo furor en la época.

' Green ya gozaba de una gran re-

Eutación como cantante y guitarrista de 
lúes desde su pasaje por el grupo de 
Mayall y Fleetwood Mac —nombre con 

el que se les conocería en adelante— 
rápidamente obtuvo un cierto ascenden­
te en el público como figura de relieve en 
el naciente movimiento de blues bri­
tánico. Más tarde, en 1968, Green adjun­
tó al grupo un joven protegido suyo, 
Danny Kriwan, lo que dotó a la for­
mación de tres guitarristas que podían 
componer y ejecutar sus propios ma­
teriales. No obstante, Green comenzaba 
a interesarse en otras propuestas un 
poco diferentes de los blues clásicos 
—evidenciando esto en el gran éxito de 
ese momento, un simple con el tema ins­
trumental “Albatross”. Otras dos com­
posiciones de Green, “Man of world” y 
“Oh well” (ambas de 1969), mantuvieron
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al grupo en la cresta de la popularidad 
mientras continuaba profundizando en 
las nuevas propuestas de su líder. Esto 
se vería reflejado en el disco “Then play 
on” que contenía composiciones de 
Green, Kirwan y Spencer.

En mayo de 1970, en un rapto de in­
seguridad y ayudado por un creciente in­
terés en la religión, Peter Green anuncia 
su separación del grupo. En medio de la 
crisis, los restantes integrantes se re­

tiran a su casa de campo durante varios 
meses para reaparecer a fin de año con el 
disco “Kiln house” en el cual Spencer y 
Kirwan comparten el liderazgo. Este fue 
el primer disco que despertó interés por 
Fleetwood Mac en los Estados Unidos y 
el que posibilitaría su posterior éxito allí. 
A esta altura ya había ingresado la can­
tante y tecladista Christine Perfect (que 
luego se convertiría en McVie gracias a 
su matrimonio con el bajista del grupo) y 
que venia de desarrollar una carrera 
como solista luego de abandonar a Chic- 
ken Shack, como “invitada” en el disco y 
en la posterior gira por los Estados 
Unidos. (No obstante, debido a con­
tratos vigentes, Christine* no integró 
oficialmente Fleetwood Mac hasta el 
disco “Future Games”).

En febrero del 71 un segundo golpe 
sacudiría al grupo que aún estaba ce­
rrando las heridas de la separación de 
Green. Durante la estadía m  Los An­
geles, en medio de la gira, Jeremy Spen­
cer desapareció siendo buscado afa­
nosamente por la policía que, luego de 
varios días de búsqueda, lo halló en el 
templo principal de la secta religiosa 
“Hijos de Dios”. El excéntrico guitarris­
ta — que en las actuaciones mezclaba sus 
influencias de Elmore James con pa­
rodias notables de Elvis Presley o Bud- 
dy Holly— había sido abordado en la 
calle por un miembro de la secta y, al 
igual que Green, tomó la decisión in­
mediata de renunciar a su existencia an­
terior. Peter Green volvió tempora­
riamente al grupo para ayudarlo a cum­
plir los compromisos contraídos en los 
Estados Unidos antes de que el grupo se 
retirara nuevamente a la campiña in­
glesa a solucionar sus problemas y 
producir nuevo material.

De allí surgió “Future Games” 
notoriamente influido por la presencia 
del americano Bob Welch en el grupo 
como sustituto de Spencer. El sonido y
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el estilo cambiaron y parece un disco 
grabado por una agrupación de la Costa 
Oeste norteamericana. El disco fue un 
gran éxito en los Estados Unidos al mis­
mo tiempo que la reedición de una vieja 
canción de Green (“Black Magic Wo- 
man”) adquirió notoriedad y les propor­
cionó un volumen considerable de se­
guidores. Lo mismo sucedería con “Bare 
Trees” de 1972 donde el estilo seguiría 
siendo el mismo evidenciando la crisis de 
identidad del grupo que, en ese momento 
perdía adherentes en su país de origen. 
Poco después Kirwan abandona Fleet­
wood Mac y se incorporan los nortea­
mericanos Bob Weston y Dave Walker. 
Esa formación produce el disco “Pen- 
guin”, mucho más satisfactorio que los 
dos anteriores. En ese mismo año (1973) 
se relanza “Albatross” como simple en 
Inglaterra y se convierte nuevamente en 
éxito de ventas aunque ello no fue su­
ficiente para impulsar la penetración de 
“Penguin”.

Cuando se editó “Mystery to me” 
Walker y Weston ya se habían alejado y 
1973 fue un año muy malo para el grupo 
debido sobre todo a problemas perso­
nales. En un momento dado el grupo 
dejó de existir como tal y el promotor del 
mismo, Clifford Davis, armó un nuevo 
Fleetwood Mac y organizó una gira por 
los Estados Unidos. Ningupo de los in­
tegrantes pertenecía a la formación 
original. Fleetwood y McVie inme­
diatamente litigaron con Davis obli­
gándolo a cancelar la gira del conjunto 
sucedáneo. Estos embrollos legales 
provocaron la inactividad por más de un 
año y no fue hasta fines de 1974, cuando 
además ya habían resuelto sus pro­
blemas personales, que el grupo retomó 
la actividad profesional. Establecidos 
ahora en forma permanente en Los An­
geles retornaron al circuito de recitales 
estadounidense y también a las listas de 
venta de discos con el albun “Heroes are 
hard to find”.

En febrero de 1975 Welch abandona 
Fleetwood Mac para formar Paris junto 
a Glenn Comick, ex bajista de Jethro 
Tull y se incorporan Lindsay Buckin- 
gham y Stevie Nicks a quienes Mick 
Fleetwood había conocido a través de un 
disco del dúo para el sello Polydor. 
Parecían hechos el uno para el otro: 
Buckingham-Nicks producían melodías 
con gancho y Fleetwood Mac les daba la 
fuerza y musculatura que antes les faltó. 
El subsiguiente trabajo, “Fleetwood 
Mac”, fue un enorme éxito de ventas 
permaneciendo más de un año en las lis­
tas además de tres simples exitosos ex­
traídos del mismo trabajo. “Rumours”, 
de 1977, repitió la fórmula y el éxito. Su 
carrera prosiguió ya sin altibajos con la 
aparición de “Tusk” y “Fleetwood Mac” 
live” en los años posteriores mante­
niéndolos en un sitial de grupo vendedor 
pero ya sin el impulso creativo y ex­
perimental de los primeros años. Cada 
uno de sus miembros, por otra parte, se 
ha embarcado en proyectos personales y 
produciendo discos fuera del contexto 
del grupo.

Discografía (selección)
Fleetwood Mac (Blue Horizon), Mr 
Wonderful (Blue Horizon), The original 
Fleetwood Mac (CBS), Then Play On 
(Reprise), Kiln House (Reprise), Future 
Games (Reprise), Bare Trees (Reprise), 
Penguin (Reprise), Mystery To Me 
(Reprise), Heroes are hard to find 
(Reprise), Fleetwood Mac (Warner 
Eros), Rumours (Warner Bros).

Recopilaciones:
English Rose (Epic), Greatest Hits 
(Epic), Black Magic Woman (Epic), The 
Best of Fleetwood Mac (Sire), The His- 
tory of Fleetwood Mac: the vintage 
years (Columbia), Jeremy Spencer: 
Jeremy Spencer (Epic), Jeremy Spencer 
and the Children of God (Epic), Chris­
tine Mac Vie: The legendary Christine 
Perfect álbum (Sire), Buckingham and 
Nicks: Buckingham-Nicks (Polydor), 
Stevie Nicks: Belladona (Warner Bros), 
Mick Fleetwood: The Visitor (Warner 
Bros).

Notas de Ricardo Villasaes

l ib r o s  c u a le s  l ib ro s

HISTORIA POPULAR Y TEORIA 
SOCIALISTA, de Raphael Samuel y el 
Grupo History Workshop de Oxford. 
Colección Critica de Editorial Grijalbo, 
317 páginas.

E
l grupo de History Workshop (o 
“taller de historia”) surgió 
en el Ruskin College, en 
Oxford, en 1966, con la parti­
cipación activa de estudiantes proceden­

tes del movimiento obrero inglés y te­
niendo como finalidad impulsar una ver­
dadera historia popular, o, como expresa 
Raphael Samuel, una “historia desde 
abajo”.

Para ello, un tipo peculiar de es­
tudiantes — hombres y mujeres pro­
cedentes de los sindicatos y del movi­
miento obrero que no estaban destinados 
a completar unos estudios universitarios 
formales como el resto de los estudiante  ̂
de Oxford—, rompieron con la ideal Jé* 
que la investigación histórica era una ac-, 4 
tividad superior. De este modo, encon- 
traron que para escribir la historia “des- ' '■* 
de abajo”, había que desplazar el centro 
gravitatorio del interés histórico, desde 
el estudio a escala nacional en donde es­
taba, al nivel local, al de las instituciones 
públicas, al de la vida doméstica, al es­
tudio del arte de gobernar, al de la cul­
tura popular, postura que pronto encon­
tró una entusiasta acogida, al parecer, en 
otros países de Europa. Emprender 
semejante empresa —cuyo ideal no sería 
ni más ni menos que cada sector de la 
sociedad conociese, analizase y difun­
diese su propio papel en la historia 
nacional—, le significó al grupo un 
replanteo profundo de conceptos básicos 
a partir de los cuales, les fuese posible 
comenzar a desarrollar sus estudios. 
Conceptos como el de “historia popular”, 
“pueblo”, “historia total”, “cultura 
popular”, “economía campesina”, 
“teoría política”, etc. y la necesidad de 
revisarlos, trajo consigo, como era de es­
perar, los consiguientes debates, mo­
nografías y discrepancias profundas, 
material que es, precisamente, el alimento 
de este disfrutablevolúmen. El grupo, que 
comenzó con una revista autodefinida 
como “de historiadores socialistas”, 
comienzan a su vez por clarificar el 
término y por entonces definían su so­
cialismo como “ni profético, ni exclusivo 
y, por descontado, nada dogmático”, en­
tendiendo también como propio de esta 
actitud, la exigencia de que se discutiesen 
cuestiones teóricas en relación con la his­
toria y su rechazo de ‘ ‘ aquellos tipos de in­
vestigación histórica y sociológica que 
tienden a reforzar lases tructurasde poder 
y la desigualdad en nuestra sociedad”. La 
experiencia es a un tiempo, apasionante y 
aleccionante, digna de ser analizada en 
medios como el nuestro y, por qué no, de 
considerar enfoques de actividades si­
milares.

“La idea de ‘cultura popular’, en 
contraposición a 'cultura ilustrada', data 
de las postrimerías del siglo XVIII y el 
primero en formularla fue el escritor 
alemán J. G. Herder. Los historiadores 
eruditos, huelga decirlo, ya habían des­
crito las costumbres populares antes de 
la fecha c ita d a : Henry Bourne, por 
ejemplo, publicó un libro sobre ‘anti­
güedades populares’ err 1725, y Pepys 
habla coleccionado romances en hojas 
sueltas y libritos de coplas y cuentos a 
finales del sigfo XVII. Lo que era nuevo 
en el enfoque de Herder, así como en el 
de sus amigos y seguidores, entre los 
que se contaban los hermanos Grimm, 
era la idea de que las canciones y los 
cuentos, las obras de teatro y los prover­
bios, las costumbres y ceremonias, for­
maban parte de un conjunto que ex­
presaba el espíritu de un pueblo deter­
minado. "

(De “El ‘descubrimiento’ de la Cul­
tura Popular”, pág.78 de Historia 
Pooular v Teoría Socialista I

M .D .A .

Altieri hizo un trasplante de fondos.
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Además, en esta 
región especialmente, sur­
gió el enfrentamiento con 
la corona portuguesa (y 
brasileña), ante inten­
ciones de la reina Carlota 
de reclamar potestades 
sobre las tierras del vi­
rreinato español.

García Pizarro, en­
tonces Presidente de la 
Real Audiencia de Char­
cas, llamó a reunión del 
Gran Claustro de Doctores 
de la Universidad para es­
clarecer los hechos, co­
municar los manejos de la 
corte del Brasil, y pedir su 
opinión al respecto. Se 
hablaba además de un 
complot de algunas altas 
autoridades del virreinato 
con las autoridades 
brasileñas. El 12 de mayo 
de 1809 se reúne el Claus­
tro, donde se redacta un 
acta de respuesta a Pi 
zarro
Primeras actitudes 
destacadas de 
Jayme de Zudáñez

Zudáñez se graduó 
tempranamente de Ba­
chiller en Cánones y Doc­
tor en Sagrada Teología, 
y, a los 20 años, de Doctor 
en leyes.

La redacción del acta 
mencionada estuvo a car­
go del Dr,Zudáñez, elegido 
para esta labor por el gran 
prestigio de que ya gozaba 
en su ciudad natal, por 
sucesivas defensas de in­
dios y cholos realizadas 
anteriormente.

Por orden del Virrey 
Liniers, Pizarro manda 
destruir el acta, que cues 
tionaba la autoridad de los 
portugueses, e incluso ia 
de Fernando Vil, ya que 
éste estaba aun preso.

La reacción general 
fue de malestar, tanto en 
,re los doctores del Claus 
ero como a nivel popular

A causa de estos 
hechos el Dr.Zudáñez es 
aprisionado el 24 de mayo, 
y liberado a los pocos días 
La detención causó 
amotinamientos populares 
reclamando su libertad, y 
pidiendo la renuncia de 
Pizarro.

En marzo de 1810, 
fuerzas realistas venidas 
de Buenos Aires a cargo 
del Mariscal Nieto, or­
denaron la prisión de 
todos los doctores respon­
sables del acta, ante 
supuestos rumores de 
subversión.

Comienza entonces la 
segunda prisión de J ayme 
de Zudáñez, que esta vez 
se prolongará durante 6 
meses. Las condiciones 
carcelarias quedaron 
evidenciadas con la muer­
te de Manuel de Zudáñez, 
hermano de Jayme, doctor 
también encarcelado junto 
con todo el grupo de 
universitarios. Se dispone

tución chilena jurada en 
octubre de 1812. Luego fue 
interinamente, Secretario 
de Relaciones Exteriores, 
y asesor letrado de los 
generales O’Higgins y 
Mackénna. Pese a los es­
fuerzos, la reconquista es­
pañola se impuso nue­
vamente en 1814, emi­
grando milés de hombres a 
través de la cordillera de 
los Andes. 
Constituyente 
en Argentina

Al llegar a este país,

M

Zudáñez.

Creemos oportuno recordar algunas facetas de 
su trayectoria, ante un nuevo aniversario de los 
memorables debates de 1829. Cumplimos tam­
bién con el deseo de la hermana república de 
Bolivia, empeñada en rescatar la ilustre me­
moria de aquél exiliado.
entonces la dispersión, 
compulsiva, de todos los 
revolucionarios. Jayme de 
Zudáñez es liberado, luego 
de 6 meses de dura prisión, 
pero obligado a exiliarse.
Emprende entonces viaje 
a Callao, en lamentables 
condiciones, determinadas 
por su condición eco­
nómica siempre muy 
precaria. En este viaje 
cruzó la cordillera con lo 
indispensable, haciendo la 
mayor parte del trayecto a 
pie, y, por trechos, a lomo 
de muía. Sufrió graves al­
teraciones de salud como 
consecuencia de la cárcel y 
del viaje. Al llegar a 
Callao, para colmo de sus 
desgracias, es puesto 
nuevamente prisionero 
durante otros tres meses.
El 19 de diciembre de 1810 
se dicta en Cádiz una Ley 
de Amnistía General, por 
medio de la cual obtiene su 
libertad. Pide entonces su 
pasaporte para volver a 
Perú, y se lo conceden sin 
problemas.

Sin embargo al llegar 
a Perú le niegan la en­
trada, por lo cual escribe 
una carta a las autori­
dades, en la cual expresa 
que “después de un año 
continuo de enfermedades 
graves, de prisiones, de 
todo género de trabajos y 
fatigas; después de un 
camino de 500 leguas por 
lo más áspero de Ja sierra, 
en estado de convalescen- 
da, sin haber recuperado 
aun mi salud”, le es ne­
gada ia entrada a su tierra.
Pedía que lo dejaran 
quedarse unos dla.s en 
Lima con el objeto de 
'vender la escasa ropa de 
mi uso. para facilitar el 
viaje, y no faltarán en esa 
capital corazones com 
pasivos y almas generosas 
que auxilien mi partida”

Al llegar a Lima es 
detenido nuevamente, ya 
i¡n el limite de sus reservas 
físicas y anímicas. Per 
manece en ia cárcel hasta 
mediados de 181 i, en que 
se lo obliga a abandonar 
territorio peruano. Se 
traslada entonces a Chile, 
a la ciudad de Valparaíso, 
en agosto de 1811.
Actuación en Chile

Al igual que los gran­
des capitanes, oficiales y 
soldados americanos, los 
hombres de letras y leyes 
lucharon, aunque con 
menos fama y honra 
póstuma, en cualquier 
territorio americano, don­
de fuera necesaria su 
labor. Desde su arribo a 
Chile, de Zudáñez tuvo 
participación fundamental 
en la vida pública, desem­
peñándose como vocal del 
Tribunal de Apelaciones y 
miembro de la comisión 
que redacto el Reglamento 
Constitucional Provi­
sional, primera C-onsti-

Firm a del orig inal de nuestra p rim era  Constitución.

dicho congreso cuando la 
Asamblea se trasladó a 
Buenos Aires, en 1817.

Su desempeño notorio 
le valió la vi eepresidencia 
del Congreso, participan­
do con papel protagónico 
en la redacción de la 
primera Constitución Ar­
gentina, sancionada en 
abril de 1819, Su firme ac­
titud republicana logró 
imponerse sobre la ten­
dencia monarquista que en 
aquel entonces predo­
minaba en la sociedad 
bonaerense (incluso en

ju r a  de la Constitución ei 
Blanes Viale

Jayme de Zudáñez era ya 
un reputado patriota, y su 
capacidad y criterio como 
Doctor en Leyes le valió, a 
poco de estar en Buenos 
Aires, la incorporación a' 
ios abogados de la Cámara 
de Apelaciones, así como 
la asesoría del Cabildo 
Metropolitano. Se lo nom­
bró luego vocal de La 
Comisión Civil que debía 
juzgar a los participantes 
en un complot contra el 
gobierno. Su rectitud 
moral quedó nuevamente 
de manifiesto al negarse a 
integrar tal comisión, ya 
que uno de los acusados 
era Bernardo Montea- 
gudo, compatriota suyo, 
quien le había “declarado 
una guerra implacable”, lo 
cual le impedía desem­
peñarse con la impar­
cialidad requerida para tal 
juicio.

Nuevamente su 
magra condición eco­
nómica queda de manifies­
to cuando es designado 
representante de Charcas 
ante el Congreso de 
Tucumán (que el 9 de julio 
declararía la independen­
cia de las Provincias 
Unidas del Río de la 
Plata), ya que no pudo 
trasladarse para asumir el 
cargo por falta de recur­
sos. Recién pudo integrar

18 de julio  de 1830 O leo de

personalidades como San 
Martín, Posadas, Bel- 
grano v Rivadavia!, sien­
do úef¿rutona en ía redac­
ción de la Constitución 
Argentina.
De Zudáñez 
en el Uruguay

Probablemente Jay 
me de Zudáñez, que se 
trasladó en 1821 a Mon- 
tevideo al disolverse ei 
Congreso porteño y de­
satarse la anarquía, no 
conoció personalmente a 
Artigas, exiliado desde ese 
mismo año en Paraguay.

Conoció de cerca a 
Rivera y a Lavalleja, en su 
actuación como asesor de) 
Cabildo de Montevideo 
cargo del que fue separado 
en 1824 por las autori­
dades brasileñas.

La Independencia 
declarada en 1825 (al igual 
que en su patria, la Re­
pública de Bolivia desde 
entonces), debió sortear 
diferencias internas antes 
de realizar el llamado a 
Asamblea Constituyente y 
Legislativa del Estado, en 
San José, el 22 de noviem­
bre de 1828. La actitud de 
Jayme de Zudáñez como 
integrante de la Cons­
tituyente fue siempre ten­
diente a unificar a los

asambleístas con la elec­
ción de los dos caudillos, 
Lavalleja y Rivera, for­
mando un Gobierno 
Provisorio que evitara “el 
choque de los partidos” 
Este principio no fue con­
templado al ser elegido el 
General Rondeau.

Centrándonos en el 
papel de de Zudáñez en la 
Legislativa, encontramos 
un nuevo incidente sur 
gido de sus limitaciones de 
dinero, ya casi una 
máxima de su vida. Al ser 
nombrado diputado por 
Montevideo, de Zudáñez 
debía poseer un capital de 
dos mil pesos o ser pro­
pietario de algún bien por 
el mismo monto para 
desempeñar el cargo, 
Como su pobreza estaba 
lejos de tal posesión, no 
podía asumir dicha re­
presentación. Entonces 
fue declarado meritorio 
por su pasada actitud en 
Chuquxsaca en 1809, en 
Chile en 1814 y en Buenos 
Aires en 1819, y designado 
como vocal y Presidente 
de la Comisión Legislativa 
y Constitucional, cuyos 
integrantes eran, —entre 
otros— Ellauri, Giró y 
Cavia. De Zudáñez recibió 
el encargo de redactar el 
proyecto de Constitución, 
ya que su experiencia, asi 
como su lucidez y cono­
cimiento en la materia 
eran garantía de una tarea 
realizada con máximo 
nivel.

Merece destacarse la 
discusión sobre la elección 
de la Camara de Represen­
tantes, al pasar a deli­
berarse el proyecto, el 30 
ce mayo de 1829. El Dr.de 
Zudáñez dijo que “en este 
articulo había disentido de 
ios demas miembros de la 
comisión, opinando que la 
elección de Representan­
tes debía ser por elección 
direcia y que pedía se 
declarase así constitu 
cionalmente"

El Dr.Jayme de 
Zudáñez también es autor 
del Manifiesto con que la 
Asamblea presento al 
pueblo oriental para su 
juramento, la Carta Mag­
na jurada en 1830.

Murió en Monte­
video, el 25 de marzo de 
1832, cuando se desem 
peñaba como Presidente 
del Supremo Tribunal de 
Justicia.

Como corolario de 
tanta inteligencia y de 
tanta equidad en sus 
juicios y evaluaciones a lo 
largo de una vasta trayec­
toria, su viuda se vio 
obligada a recurrir al Es­
tado solicitando una pen­
sión de gracia, que le per­
mitiera junto a su único 
hijo, tener lo indispensable 
para su supervivencia
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La querella del nuevo mundo
Es uno de mis primeros recuerdos 

fotográficos: Veo a mi padre, a la sazón un 
hombre de veinticinco años con anteojos 
de carey y sombrero de paja a la Che- 
valier, detenido en la raya divisoria de 
pueblos con nombres polvosos y calientes: 
El Paso/Ciüdad Juárez; Laredo/Nuevo 
Laredo; Nogales, Sonora/Nogales, 
Arizona: la frontera entre México y los 
Estados Unidos.

Mi padre estaba iniciando su carrera 
diplomática como un joven abogado de la 
Comisión de Reclamaciones México- 
Norteamericanas, creada a mediados de la 
década de los veinte para escuchar las 
quejas de los norteamericanos afectados 
por las incursiones de Pancho Villa en 
Nuevo México y las de los mexicanos 
afectados por las incursiones del general 
John J. Pershing, llamado “Black Jack”, 
en Chihuahua, buscando en vano a Villa 
en las montañas que el guerrillero me­
xicano conocía como la palma de su manó. 
Un corrido villista recuerda los hechos:

“¿Qué se creían esos americanos, 
que combata era un baile de carquis?, 
y con las caras muy llenas de ver­
güenza
se regresaron corriendo a su país... ”

Pues Pancho Villa, dice la canción, a 
falta de tanques y cañones, “tenía lo mero 
principal’’. Pero, aparte de la reverencia 
teeticular, ¿qué es *‘lo mero principal” en 
la convulsa relación éntre la América Es- 
pañola y los Estados Unidos de América?

La imagen de mi padre con un pie en 
México y el otro en los Estados Unidos se 
conv en parta de mi imaginación. La 

de dos mil quinientos kilómetros 
14 ‘“tre México y loa Estados 

«raás que la frontera entre 
atados Unidos. Es la fron- 

s Unidos y toda la 
la América Latina 

. .i.» .mu.. , i, , r# mexicaña, y 'ios
mexicanos, que en 1847 perdimos la mitad 
de nuestro territorio (California, Texas, 
Arizona, Nuevo México, Colorado, Utáh, 
Nevada) lo sabemos muy bien.

Es la única frontera entre el mundo 
industrializado y el mundo en desarrollo. 
De allí los contrastes brutales, los conflic­
tos económicos y el movimiento del mer­
cado del trabajo.

Es la frontera entre dos memorias: la 
memoria dei triunfo y la memoria de la 
pérdida, expresada por la famosa ex­
clamación del dictador mexicano Porfirio 
Díaz:“¡Pobre México, tan lejos de Dios y 
tan cerca de los Estados Unidos!” Quizás 
haya situaciones peores: Pobre Argen­
tina , tan lejos de Dios y tan lejos de los 
Estados Unidos.

La vecindad con Norteamérica ha 
sido un factor determinante del sentido de 
identidad nacional y continuidad cultural 
de México. Hacemos muchas cosas no sólo 
en nombre propio, sino para defender a 
Nicaragua o a Chile, a Colombia o a 
Bolivia. La mentalidad jurídica nortea­
mericana obra a partir de antecedentes, no 
de leyes escritas. Hay que impedir que 
ciertos precedentes se establezcan y 
cobren fuerza de ley.

Finalmente, esta es la frontera entre 
dos culturas: la cultura protestante, 
capitalista, nórdica, y la cultura del sur, 
indomediterránea, católica.

Nuestros rostros se miran a lo largo 
de esta frontera que acaba convirtiéndose 
en la frontera interior que cada uno posee. 
Todo latinoamericano tiene una frontera 
con los Estados Unidos. Y antes de que el 
siglo termine, cada norteamericano des­
cubrirá que tiene una frontera personal 
con la América Latina.

Esta es una frontera viviente, que 
puede ser alimentada por la información y 
sobre todo por el conocimiento, por la 
comprensión, por la búsqueda de solu­
ciones equitativas. O puede ser devorada 
por la sospecha, los cuentos de fantasmas, 
la arrogancia, la ignorancia, el desprecio y 
la violencia.

Hablaba hace poco con el poeta 
mexicano Octavio Paz sobre este y otros 
asuntos. Me dijo que siempre habría 
problemas entre la América Latina y los

Estados Unidos, aunque la relación de 
I>oder cambiase drásticamente y ellos se 
volviesen débiles, y nosotros fuertes.

Los problemas persistirían porque las 
dos culturas son tan distintas, sus 
orígenes tan disímiles, y por lo tanto cada 
cultura es tan desafiante para la compren­
sión de la otra.

Somos diferentes, somos otros: Nor­
teamericanos y latinoamericanos. Pero 
nosotros no podemos imponer nuestra 
visión del mundo a los Estados Unidos, ni 
ellos a nosotros. Debemos superar nues­
tras diferencias sin negarlas.

Nosotros queremos salvar nuestro 
pasado. Ellos están acostumbrados a 
reclamar su futuro.

El pasado norteamericano está 
asimilado en parte, selectivamente, pero 
sobre todo está olvidado. El nuestro aún 
nos da guerra.

Nosotros representamos la abundan­
cia de la pobreza. Ellos, la pobreza de la 
abundancia.

Ellos quieren vivir mejor. Nosotros 
(¡ueremos morir mejor.

Los norteamericanos están acostum­
brados al éxito. Los latinoamericanos, al 
fracaso. O, más bien, los fracasos desacos­
tumbrados de los norteamericanos 
— Vietnam, Irán, Líbano— los conducen 
primero a un malestar autoflagelante an­
tes de rebotar ciegamente para demos­
trarle al mundo que son fuertes, queestán 
de pie, que son más altos que nadie y que 
Dios los ha señalado para un destinó 
manifiesto en Cuba, Grenada o Nicaragua. 
Como diría Rodó, los Estados Unidos 
quisieran escribir de nuevo el Génesis para 
empezar la historia con su historia.

Nosotros medimos nuestros escasos 
éxitos con la experiencia universal de la 
humanidad: todas las cosas en este mun­
do son limitadas y fugaces, sobre todo el
éxito- ‘

. Religiosamente, los norteamericanos 
son los hijos del hereje pelayo, que creía en 
la relación directa entre Dios y el indi­
viduo, y de la extensión luterana de esta 
idea: la gracia de Dios es infinita y ase­
quible a todos directamente. Nosotros 
soinos hijos de la ortodoxia de San Agus­
tín: la gracia sólo se obtiene a través de la 
mediación jerárquica.

El contrato social norteamericano es 
el.de John Locke: el propósito del gobier­
no es la protección de la propiedad pri­
vada. El nuestro proviene de Santo To­
más: el bien común es superior al interés 
particular. La virtud económica de Locke 
es santificada por el pacto puritano y cal­
vinista: la explotación económica debe 
guardar las formas de la virtud. Quien 
viola este pacto, como Nixon, lo paga 
caramente. La virtud comunitaria de San­
to Tomás excusa la práctica patrimonalis- 
ta entre nosotros: el jefe y sus allegados , 
tienen derecho a todo, siempre y cuando 
mantengan formalmente la teleología del 
bien común.

Los Estados Unidos se fundan en la 
parsimonia de la ética de trabajo protes­
tante. Nosotros nos fundamos en la con­
cesión autocrática y la prodigalidad 
barroca. Ellos ahorraron. Nosotros gas­
tamos. Los norteamericanos miran sus 
libros de cuentas a través de los anteojos 
de Benjamín Franklin. Nosotros derro­
chamos nuestra riqueza en ceremonias, al­
tares y cementerios: en un gigantesco Es­
corial. Descendemos de Felipe II, más que 
de Adam Smith.

Los Estados Unidos han paracticado 
la descentralización extensa y horizontal 
del poder. La América Latina ha sufrido 
sus opresiones absolutistas, piramidales y 
centralizadas.

El Norte pertenece a la tradición de la 
ley consuetudinaria, no escrita. El Sur, a 
la tradición del derecho romano: desde la 
Ley de las XII tablas, nada existe si no 
está escrito.

Somos distintos, somos otros: No es 
posible convertir a Pocahontas en la Vir­
gen de Guadalupe, ni a Moctezuma en un 
Demócrata de Massachussets, ni com- 
putarizar la producción de enchiladas (o 
de churros) m hacer un,ritual del consumo 
de una hamburguesa.

¿Y cómo decir, en español, “To be or

not to be”, si el inglés no admite la distin­
ción entre nuestro ser y nuestro estar?

II
Los Estados Unidos nacieron en per­

fecta sincronización con los valores de la 
modernidad: el matrimonio de la religión 
y la economía; la libre empresa; la libertad 
de investigación; el escepticismo; la 
crítica; la división de poderes, el federalis­
mo y los valladares y contrapesos a la 
voluntad del Príncipe.

La América Latina nació en perfecta 
querella con estos mismos valores; su 
tradición era la del dogmatismo, el ab­
solutismo real, el patrimonialismo ca-

firichoso y sin contrapesos, el rechazo de 
a modernidad; el centralismo, la in­
quisición, la decisión de prolongar el sacro 

imperio romano germánico y su orden 
medieval, el divorcio entre el hombre 
religioso y el hombre económico; rígicas 
sociedades eclesiásticas.

Gertrude Stein llama a los Estados 
Unidos “el país más viejo del mundo”. El 
más viejo porque fue el primero en ser 
nuevo. La mas antigua democracia 
moderna. La primera nación moderna.

A partir de la independencia en el 
siglo XIX, la América Latina también ha 
buscado, por todos los medios, dar a luz 
sociedades democráticas, prósperas y 
libres. Pero ninguno de estos valores han 
sido creados mágicamente por las leyes 
que los han invocado. La democracia, la 
libertad, la prosperidad —el país legal— 
han sido imposibles de alcanzar sin 
modificar de alguna manera los factores 
estructurales del pasado—el país real—.

La naturaleza y la historia fueron 
generosas con los Estados Unidos. Vastos 
recursos naturales. Ríos navegables. Ni 
Edad Media, ni feudalismo, ni campe­
sinado: granjeros independientes. Sólo 
dos vecinos, y ambos débiles. Pero una 
pesada cruz de carne crucificada, una con­
tradicción insufrible con los valores de la 
igualdad y de la modernidad: la escla­
vitud, la repugnancia racial, la segre­
gación.

La América Latina no ha tenido que 
resolver un problema racial en la escala 
revolucionaria y sangrienta con que la 
Unión Americana tuvo que hacerlo entre 
1862 y 1865. Pero nosotros también hemos 
vivido terribles guerras civiles para resol­
ver otros problemas, derivados de nuestra 
propia tradición histórica.

Hojeando un documento práctica­
mente olvidado, el informe de la Comisión 
Kissinger sobre la América Central, me 
llamó la atención la insistencia del redac­
tor en diferenciar entre revoluciones “in­
dígenas” o sea locales, y revoluciones “no- 
indlgenas”, o sea importadas o exóticas, 
en la América Latina. Las revoluciones 
norteamericana y mexicana eran ofrecidas 
como ejemplo “indígena”; la cubana y la 
nicaragüense, como revoluciones "e- 
xóticas .

Digo que esta distinción me llamó la 
atención, en primer lugar, porque es difícil 
concebir a la revolución norteamericana 
sin abundante ayuda exterior: la de la 
monarquía francesa. Esto no convirtió a 
Washington, Franklin y Jefferson en 
agentes de Luis XVI. Menos ayuda ha 
recibido Nicaragua de la URSS que los 
EE.UU. de Francia, en su momento.

En segundo lugar, porque el informe 
alaba a la revolución mexicana sin recor­
dar que fue tan asediada por los gobiernos 
norteamericanos, entre Taft y Hoover, 
como los cubanos y los nicaragüenses lo 
han sido en nuestro tiempo. México, es 
cierto, tenía mayores recursos humanos y 
naturales que esas dos pequeñas naciones 
para sobrevivir. Pero la revolución en 
México fue muchísimo más violenta que 
en Cuba o Nicaragua. La lucha armada

duró diez años y costó un millón de vidas. | 
En otras palabras: la Comisión Kissingerl 
quiere los resultados de la revolución! 
mexicana, pero sin la revolución mexi-f 
cana: sin los muertos, la sangre y lasI 
reivindicaciones radicales condenadas f̂ci 
los Estados Unidos: una Utopía am-f 
nésica. ' *

En tercer lugar, porque la historia no* 
da un solo ejemplo de que una revolutî  
pueda ser importada o exportada. No sel 
trata de plátanos, sino de completos his-J 
tóricos que nacen de condiciones lócala 
Creer lo contrario es ir derecho al iracas 
así sea implantando la revolución et; 
terrenos poco propicios —Bolivia o Ve­
nezuela en los sesenta— o intentandil 
detenerla donde ha nacido por necesidaij 
histórica —Cuba o Nicaragua—.

Pero en cuarto lugar — y sobre todo-J 
porque leyendo el informe reflexioné a 
que lo único realmente “indígena”, propi 
no exótico en la América Latina, son l| 
imperios teocráticos anteriores a la l| 
gada de Colón y, después del descubl 
miento, la intolerancia religiosa y la j 
quisición; el autoritarismo de las mon 
quías ibéricas; y una especie de 
monialismo rural, represivo y primitivo. ¡

El capitalismo y el comunismo ¡l 
parecen referencias bastante secundaril 
derivativas y cosmíticas en vista del 
persistencia de nuestras característif 
fundadoras.

El Nuevo Mundo ibérico, nacido c 
la promesa dé Utopía, imaginado porj 
Renacimiento europeo como el espaf 
privilegiado de la edad de oro y el bis 
salvaje, donde el Occidente lavaría i 
pecados de guerra, codicia e injusticia,! 
cargado la promesa de la felicidad ai 
cuando su historia la ha negado casi cor 
-tantemente. ¡Qué pesado encargo: poi 
la cruz de la Utopía allí donde la Uti 
fue destruida por los conquistadores 
colonizadores de la Utopía!

Sí, la América Latina ha conocidl 
derrota: la negación de la utopía pof 
épica de la conquista y por la instaura/ 
colonial de estructuras rígidas, I 
máticas y verticalmente ordenadas! 
poder y religión.

Hemos luchado sin cesar con 
realidades, las realidades de nuestra I 
Nuestra querella es con ellas. Estaml 
guerra con nosotros mismos, en pij 
lugar, no con los Estados Unidos, j 
bemos resolver nuestros problemas! 
nosotros mismos, no mediante 
taciones artificiales en el contexto) 
oeste.

Sí, la experiencia nos ha 
que todo en la vida es fugaz elns 
sobre todo la felicidad, sobre todo el |
Pero hemos vivido junto al éxito i 
más grande de la era moderna, 
tados Unidos de América, el país < 
rehúsa a reconocer la derrota o los 1 
del poder, el imperto democrático en 
son su naturaleza dual: Dr.Jeij 
Mr.Hyde.

Sí, nos separan nuestras cul 
diferentes, mas que nuestro dif 
poder.

Sí, los Estados Unidos han o 
poseer el futuro y la América La! 
querido redimir el pasado. Pero) 
debemos compartir un presente 
tivo, en el que a nosotros nos con 
resolver en términos contempoij 
nuestras viejas querellas de fan 
pretensión norteamericana de resd 
en sus propios términos e ignorandj 
tra historia, sólo ahondará los i 
hasta hacerlos estallar.

(Especial para JAQUE de Agencia 
literaria Carmen BalceUs)
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